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A mi familia, a mi Nona, a mi gato.
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Prólogo
 
    
 
   ¿Cómo fue que llegué a parar aquí? – pensó Violeta echando un vistazo a la habitación. 
 
    
 
   Las imágenes del último mes revoloteaban en su cabeza y la ansiedad por el resultado de la operación que llevaban a cabo en ese momento le apretaba el estómago como una piedra.
 
    
 
   La habitación no tenía nada de especial. Un par de veladores baratos, una pequeña televisión y una cama desvencijada pero relativamente decente sobre la que Violeta se tumbó para descansar un poco. El cabello castaño se desparramó alrededor de su rostro como un mar de ondas sedoso y brillante. Se descalzó los pies. Le dolían un poco por las quemaduras que había sufrido la noche anterior.
 
    
 
                 Uno a uno, los rostros que habían aparecido en su vida en el último tiempo comenzaron a emerger en sus pensamientos.
 
    
 
   Al llegar a aquel con el que había comenzado todo, sus mejillas normalmente pálidas se encendieron en un rojo furioso y sus ojos oscuros centellearon. Dio un golpe a la almohada que tenía al lado.
 
    
 
   ¡Qué tipo más desagradable! – gritó en su interior.
 
    
 
   Por suerte a nadie parecía caerle bien. De hecho, Shō sospechaba de él. ¿Sería un espía? 
 
    
 
   ¿Espía? ¡Ja! –pensó la joven al tiempo que se daba media vuelta en la cama. Intentó llevar su mente a algo que pudiera servir en la investigación que se estaba realizando, a algún cabo suelto que pudiera solucionar alguno de los enigmas que se le habían presentado desde la muerte de su abuela, pero por más que lo intentaba, no podía dejar de pensar en el muchacho que había conocido una semana después.
 
    
 
   Odiaba que sólo le dirigiera la palabra para darle órdenes: “No hagas eso”, “Quédate ahí”, “No hables con nadie”. ¡Payaso! ¿Qué creía? ¿Que ella era estúpida? No, no era nada de estúpida, tenía bien claro que no debía revelarle a nadie su secreto y se sentía bastante culpable de habérselo contado a él. Sobre todo por las recientes sospechas de Shō. ¡Confiarle su secreto! Sí, eso tal vez la hacía un poco estúpida.
 
    
 
   De pronto, un fuerte grito la sacó de sus pensamientos. 
 
    
 
   -¡Violeta! ¡Están aquí! – dijo una voz de mujer desde el otro lado de la puerta.
 
    
 
   La muchacha se levantó de la cama, se puso los zapatos como pudo y se acercó corriendo a la puerta. Giró la perilla para abrirla y al empujarla sintió un fuerte estruendo a sus espaldas. Detrás de ella la pared voló en pedazos, uno de los cuales le hubiera dado directamente en la cabeza de no ser porque una centésima de segundo antes una mano la tomó por el brazo y la atrajo hacia el otro lado de la puerta. 
 
    
 
   -¡Rápido, no tememos mucho tiempo! – dijo la voz a la que pertenecía el brazo que la había rescatado. Si bien en una situación normal aquella voz sólo le hubiera causado una molestia, en ese momento, le causó alarma, casi más alarma que el estallido que acababa de presenciar.
 
    
 
   -¿Boticario? ¿Qué haces aquí? ¡No deberías estar aquí! – exclamó Violeta mirándolo sorprendida y confusa.
 
    
 
   El joven alto y de rasgos asiáticos no respondió. Ni modo, nunca lo hacía. Solo se limitó a sujetarla con más fuerza y tirar de ella en dirección hacia la puerta de salida. 
 
    
 
   -¿Dónde están los otros? – la chica recordaba muy bien que se encontraba con tres personas más en el departamento, su corazón se había acelerado y bombeaba fuertemente en su pecho, una sensación que se había vuelto bastante habitual en compañía del chico. Estaba asustada.
 
    
 
   -         Fueron a intentar darnos algo de tiempo – respondió el joven, al momento que alcanzaba la puerta del fondo del pasillo.
 
    
 
   Intentó abrirla, pero estaba cerrada por dentro. Dio un paso hacia atrás y luego se lanzó contra la puerta con todo el peso de su cuerpo. La puerta se abrió con un estruendo y los ojos de Violeta se encontraron con los de una anciana que los miraba aterrorizada desde debajo de la mesa. En ellos vio reflejado su propio terror. Una vez más, sólo le quedaba la opción de confiar en el joven de cabello oscuro que la guiaba. Por muy poco que le gustara la idea, parecía haberse convertido en su destino.
 
    
 
   El muchacho, por su parte, sin perder un segundo volvió a tomar a Violeta del brazo y cruzó con paso ágil en dirección a la ventana que daba a las escaleras de escape del edificio. Antes de cruzar Violeta dio una última mirada a la anciana. Sus facciones se habían relajado y a Violeta le dio la impresión de que intentaba darle ánimos. Esto la hizo recobrar valor. Esta vez no entraría en pánico, iba a luchar con todo lo que tenía contra cualquier cosa que se le viniera encima.
 
    
 
   Una vez afuera, Violeta miró hacia abajo y su resolución quiso flaquear un poco, pero no lo permitió. Estaban en el piso nueve de un edificio de doce pisos. El joven no le dio demasiado tiempo para reflexionar sobre las consecuencias de una caída desde esa altura pues de inmediato continuó arrastrándola hacia arriba por las escaleras. Sus dedos largos y delgados se cerraban con firmeza alrededor de la muñeca de la chica.
 
    
 
   Cuando estaban a punto de llegar a la cima del edificio, el joven la tomó por los hombros y mirándola directo a los ojos le dijo:
 
    
 
   -Al llegar arriba, corre directo hacia el lado derecho del edificio, allí hay unas cañerías de las que tendrás que afirmarte para bajar al edificio contiguo, que está tres pisos más abajo. Cuando llegues allí, corre hacia las escaleras de emergencia y baja dos pisos. Entra al departamento que tengas en frente y ve hacia el ascensor. Sal por la puerta trasera del edificio y dirígete al Jardín Botánico. Si hay alguien arriba, solo corre, yo intentaré detenerlos. No pueden atraparte. – antes de soltarla el joven vaciló un momento, sus ojos oscuros, enmarcados por unas cejas gruesas y varoniles se mantuvieron fijos en los de Violeta. Abrió la boca como para agregar algo pero después pareció arrepentirse, tragó saliva, soltó a Violeta y apuró el ascenso.
 
    
 
   Al llegar al techo dio una mirada para ver si había alguien. Nada. Por suerte, el lugar estaba vacío. Con un rápido movimiento subió al techo y luego se inclinó hacia Violeta para ayudarle a subir a ella. Sus brazos fuertes y delgados la izaron sin ningún esfuerzo.
 
    
 
   Violeta no pudo evitar sentir un gran alivio al ver el terreno despejado. Seguramente seguían buscándolos en los departamentos del edificio así es que echaron a correr. Sin embargo, cuando iban a la mitad del camino se abrió la puerta de salida a la azotea y emergieron cinco hombres vestidos con ropas casuales, pero todos demasiado altos y fornidos como para llegar a parecer gente común.
 
    
 
   -¡Ahora, corre! – le gritó el joven a Violeta y ésta salió disparada hacia donde tenía que ir. Los hombres se lanzaron contra ella pero el joven les salió al encuentro rápidamente y lo último que vio Violeta al comenzar a deslizarse por las cañerías fue el destello del sable Amastukaze al ser desenvainado por su dueño y a los cinco hombres abalanzándose sobre él.
 
    
 
    
 
   
  
 



Capítulo 1
 
    
 
   (Tres meses antes)
 
    
 
   Sujeta firmemente a la mano de su madre y con la mirada fija en el féretro de madera oscura, Violeta vio cómo los restos de Matilde Dubois, su querida abuela, descendían al lugar de su último descanso. 
 
    
 
   Por un segundo, la imagen de su abuela muerta volvió a su mente. Los dedos tiesos, los labios pálidos, el cabello largo y blanco enmarcando su rostro, un aroma opresivo a flores en proceso de descomposición. Violeta se aferró más fuerte a la mano de su madre. No era una visión terrible, no había sangre ni cosas escabrosas en ella, sólo una mujer anciana recostada, como dormida, pero aún así, la presencia de la muerte era total y resultaba espectral para Violeta. La abuela estaba muerta y esa muerte parecía colarse por todos los rincones de su cuerpo, como una sustancia fría, invisible y angustiosamente sofocante.
 
    
 
   ¿Cómo era posible que alguien estuviera vivo y luego muerto? ¿Cómo alguien podía ser persona y luego cosa? Ese cuerpo, ese rostro de su abuela, ya no era su abuela, a pesar de haberlo sido hace tan sólo 24 horas. 
 
    
 
   Una mano en su hombro la sacó de sus pensamientos. El ataúd había terminado su descenso y era momento de decir el último adiós antes de cubrirlo de tierra. Violeta sintió un escalofrío y un hormigueo en el estómago. Una angustia desconocida de apoderó de su pecho mientras veía a los presentes echar flores al agujero y despedirse. Su respiración se aceleró y el corazón le dio un vuelco cuando sintió que su madre la atraía hacia el foso y le ponía en la mano un puñado de tierra para arrojarlo sobre el féretro. Pronto el delicado cuerpo de su abuela estaría cubierto por dos metros de tierra. “¡No!”, gritaba en su interior mientras recibía el puñado de tierra de su madre en su mano temblorosa, “¡no es posible! ¡Todavía no!”
 
    
 
   La muerte es algo definitivo y Violeta estaba teniendo problemas para aceptar eso. Le aterraba el hecho de que jamás volvería a ver a su abuela, a reír con ella, a escuchar sus palabras sabias.  Hubiera querido llorar, llorar con todas sus fuerzas, como lo hacía su madre, pero en vez de esto, un miedo gélido y una angustia paralizante atenazaban su corazón.
 
    
 
   Detrás de ellas se escuchaban diversos sollozos ahogados entre la multitud, como si se tratara de un coro lúgubre y monótono. 
 
    
 
   -         Vamos, Violeta, - la apuró su hermano, - es lo único que falta para concluir la ceremonia.
 
    
 
   Violeta abrió lentamente los dedos agarrotados. Había mantenido la mano cerrada con tanta presión que las uñas se le habían enterrado en la carne, produciendo pequeñas heridas en su palma. Los pequeños terrones de tierra cayeron pesadamente sobre las flores que cubrían el ataúd. Con este acto, Violeta se sentía cómplice de la muerte, como si fuera ella quien sellara el destino de su abuela. Era la última en despedirse. Tras ella quedaba la nada.
 
    
 
   Esa noche tuvo aquel sueño. No podía recordar cuándo fue la última vez que lo había tenido, pero sabía que había sido hace varios años. Voces susurrando en la penumbra, copas que chocaban. Un golpe estruendoso en la puerta. El grito de una mujer. Luego empujaba una puerta, iba descalza. Sus pies se topaban con algo tibio y viscoso. A pesar de ser un sueño, sentía vivamente la densidad sedosa de la sangre tibia y el frío de la baldosa bajo ella en cada centímetro de su pie. Caminaba por un pasillo lúgubre. Su mano descorría una cortina verde y áspera. Entonces la veía, una mano muerta saliendo de la cajuela de un auto antiguo. Gotas rojas cayendo de ella y en el dedo del medio un anillo con una joya redonda, grande y amarilla como el ámbar. Esta vez, el sueño fue diferente. Imágenes de su abuela muerta comenzaron a entremezclarse con las secuencias típicas. Vio otra vez sus dedos delgados y rígidos. Su largo cabello blanco. La sala de un hospital anónimo. Violeta se acercaba lentamente a la cama donde su abuela parecía dormir. Entonces ésta abría los ojos repentinamente y la tomaba fuertemente por la muñeca, pero ya no era su abuela, sino un rostro pálido y ojeroso, con las facciones crispadas por el dolor. Violeta intentó zafarse de la huesuda mano, pero parecía estar hecha de un mármol blanco indestructible. De la boca desfigurada de la anciana comenzó a brotar un líquido negro y pastoso. Violeta intentaba gritar, pero ningún sonido salía de su boca. Tiró de su brazo con todas sus fuerzas y entonces, despertó.
 
    
 
   Violeta se incorporó en la cama. Todo su cuerpo estaba bañado en un sudor frío y su corazón latía acelerado.
 
    
 
   -         Es sólo un sueño. - se obligó a decirse, tratando de calmar su respiración.
 
   Estiró la mano y sintió la suave tibieza de la panza del gato de su madre, el Sr. Touts que dormitaba sin dejarse molestar por las inquietudes de la chica.
 
    
 
   Se arrebujó entre las colchas, a pesar de que no tenía frío. Apretó al Sr. Touts contra tu pecho y la suavidad de su pelaje la reconfortó. Mirando la luna a través de una rendija que había entre las cortinas, sintió que volvía a tener cinco años. La luna estaba llena, redonda y grande, como el anillo del muerto. El Sr. Touts comenzó a ronronear. Con los ojos cerrados, Violeta se preguntó porqué ese sueño la habría perseguido toda su vida. El anillo, esa mano sangrante y la bruja blanca. ¿Por qué siempre encontraban la manera de volver…? ¿Porqué…?
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 

Capítulo 2
 
    
 
   Violeta echó una nueva mirada a la antigua puerta tallada de ciprés, sin decidirse aún a entrar. Su vista volvió a repasar cada detalle, como ya lo había hecho unas cinco veces desde que se había parado frente a ella. Cada perno, cada marca en el hierro y cada nudo de la madera. Cualquiera diría que era una puerta interesantísima o que Violeta buscaba encontrar en ella algún secreto, alguna llave mágica para develar el misterio de la vida. Pero no, había cruzado esa puerta cientos o quizás miles de veces en el pasado y probablemente sería capaz de dibujarla en cada detalle hasta con los ojos cerrados. Solo que esta vez era diferente.
 
    
 
   La muchacha levantó la mano por undécima vez para tocar el timbre, pero en vez de hacerlo pasó de largo y se rascó el cabello castaño. Llevaba una cola de caballo, una chaqueta de mezclilla y pescadores oscuros. Comenzó a mover el pie derecho de un lado a otro y se llevó la mano izquierda a la boca para comenzar a morder los cueritos que le salían junto a las uñas. ¿Y si volvía mañana? Un día más o un día menos, no haría mucha diferencia, ¿verdad? Sí, mejor volvía mañana, era lo más sensato. Además tenía tantísimas cosas que hacer en casa, como… ehm… bueno, siempre hay cosas que hacer en casa, ¿no? Sí, volver mañana era la mejor decisión. Suspiró aliviada, cerró los ojos y apoyó su frente en la puerta, como si se hubiera sacado un gran peso de encima. Sin embargo, al tener los ojos cerrados no se dio cuenta de que se giraba el pomo  y se hubiera dado de bruces contra el suelo cuando ésta se abrió de par en par, si no hubiera sido porque en su camino al piso se encontró con los brazos rollizos de una mujer, que alcanzaron a sostenerla justo a tiempo.
 
    
 
   Violeta levantó la vista asustada y se encontró frente a Sonia, el ama de llaves de su abuela,  una mujer regordeta y colorada, de mediana edad, quien la saludó amablemente como siempre:
 
    
 
   -         ¡Sita Viole! – exclamó contenta, mientras la estrechaba contra su cuerpo blando y cálido. Sonia siempre olía delicioso, a galletitas, queques o pan recién horneado. - Qué bueno que’s tenerla por acá.
 
    
 
                 La verdad es que desde mucho antes de la muerte de la abuela la casa no contaba con muchos visitantes y a Sonia siempre le alegraba tener alguien con quien conversar.
 
    
 
   “La abuela”, recordó Violeta y no pudo reprimir un suspiro. 
 
    
 
   -         Venga pa’ aca Sita Viole, - dijo Sonia al ver que la chica comenzaba a deprimirse.- ¿tomó desayuno?
 
    
 
                 Violeta negó con la cabeza y con las palabras de Sonia recordó que en verdad tenía hambre, así es que se dirigieron a la cocina para comer algo. 
 
    
 
   Había pasado una semana desde la muerte de su abuela y Violeta todavía podía sentir la presencia de la muerte en la casa. No debía ser fácil para Sonia vivir sola en ese enorme caserón después de lo sucedido.
 
    
 
   Mientras devoraba un par de tostadas con palta acompañadas de una deliciosa taza de té con canela, Violeta repasaba con la vista la habitación. Qué extraño parecía ese lugar. Sin la presencia noble, sabia y amorosa de su abuela la cocina se veía desteñida y pálida. Sonia parecía sentirlo también, pues no canturreaba ni sonreía como de costumbre. Ni siquiera había iniciado su interminable cháchara acerca del último escándalo de la farándula. Sólo se limitaba a tomarse el té caliente a sorbitos y dar pequeños mordiscos a una galleta de limón.
 
    
 
   -         Ay, sita Viole, ¿cómo es que fue a pasar esto? – dijo la mujer, enjugándose una lágrima que comenzaba a correr por su mejilla.
 
   -         No lo sé. – dijo Violeta, mirando un punto lejano detrás de la pared. Luego dio otro sorbo a su té.
 
   -         Bueno, Diosito sabe lo que hace, la habrá querido en su Santo Reino.- dijo Sonia y se persignó.
 
    
 
   Violeta comenzó a sentir que las tripas se le apretaban y el aire comenzaba a escasear.
 
    
 
   -         ¿Dónde está la tía abuela? – preguntó, cambiando violentamente el tema.
 
   -         En su pieza, donde siempre – respondió Sonia. – No se ha movido de ahí desde que su abuelita se nos fue p’al cielo. Yo le llevo comía, pero se la dejo a la entraíta no más. Le toco la puerta y salgo corriendo pa’abajo.
 
   -         Voy a verla – dijo Violeta con firmeza.
 
   -         Bueno, llévele el desayuno – dijo Sonia y le acercó la bandeja que le había preparado. Tenía una taza de plástico con jugo de naranja y un plato hondo de plástico blanco decorado con unas flores rosadas en el que había una buena porción de avena y rodajas de frutillas. Junto al plato había una servilleta grande y una cuchara también de plástico.
 
    
 
   Sonia la acompañó hasta la escalera.
 
    
 
   -         Yo hasta aquí no más llego – dijo el ama de llaves - porque la eñora de allá adentro no me quiere na’mucho. Me ve y se pone a gritar que le voy a robar las plantas y cosas así. Ojalá que a usté le vaya mejor.
 
    
 
   Violeta tragó saliva. El recuerdo de los gritos frenéticos que había escuchado toda su vida desde el piso de arriba golpeó su mente. Eran gritos de horror profundo. Cada paso que daba, el miedo se apoderaba más de sus miembros. Odiaba a Alejandro, la pareja de su madre, por haberla convencido de encargarse de la tía. “Sólo será un par de días, mientras encontramos dónde internarla”, dijo en su mente, imitando la voz de su hermano en tono de burla. Estúpido Ale, a Violeta le molestaba profundamente la actitud de empresario-súper-exitoso que había adoptado desde que lo ascendieran hace algún tiempo en su trabajo y que le hacía creer que podía mandar a todo el mundo. ¿Qué se creía? Una de las cosas que no podía tolerar era que la mandaran y le dijeran todo el tiempo lo que tenía que hacer, pues en general se sentía lo suficientemente juiciosa para tomar sus propias decisiones, muchas gracias. En ese momento, el crujido de una tabla bajo sus pies la sacó de sus pensamientos.
 
    
 
   -                      ¿Quién anda ahí? – gritó una voz envejecida desde detrás de la puerta a la que Violeta había llegado casi sin darse cuenta, - ¡Sonia! ¿Vienes a llevarte mis plantas? ¡Ándate de aquí! ¡Perejil! ¡Cilantro!
 
    
 
   Violeta retrocedió al principio, pero mientras antes saliera de eso, mejor, así es que tragó saliva, respiró hondo y dijo:
 
    
 
   -         ¿Tía Maggie? No soy Sonia, soy Violeta. ¿Se acuerda de mí?
 
    
 
   -         ¡Violeta! – exclamó la anciana desde dentro y Violeta estuvo casi segura de reconocer en su voz una chispa de lucidez, pero agregó - ¿Estás segura de que no me traes rábanos? – La chica estaba a punto de contestar que ni si quiera le gustaban los rábanos cuando su tía se respondió a sí misma: - No, no, Margarita bonita, alguien que se llame Violeta no puede traer rábanos, todos lo saben... las Violetas sólo se llevan con el choclo y las lechugas. Ay, qué disgusto los rábanos, qué disgusto. Pasa Violeta querida, pasa, ¡Pero no me traigas rábanos! 
 
    
 
   Violeta se quedó inmóvil. Había oído de las locuras que decía la tía abuela, pero no se imaginaba lo que sería lidiar con ella. Decidió despreciar los rábanos a toda costa y no dejó de pensar que al pronunciar su nombre, la lucidez había vuelto a la cabeza de tía Maggie al menos por un segundo.
 
    
 
   -         ¿Puedo entrar? – preguntó sumisamente,- Juro que no tengo rábanos, ¡los odio!
 
    
 
   -         No odies los rábanos, - dijo respondió la anciana con voz amigable.- Cómetelos, son buenos para el calcio, pero no los traigas, porque ¡perejil, cilantro, perejil! ¡Me arruinan las plantas! Ahora pasa, pasa Violeta, Violeta con lechugas.
 
    
 
   La puerta no estaba cerrada, sino junta, así es que Violeta sólo tuvo que empujarla un poco para que se abriera. En cuanto puso la vista sobre la anciana mujer que ocupaba la habitación, Violeta dejó caer la bandeja y se llevó las manos temblorosas a la boca para ahogar un grito. Fue como haber dado un paso dentro del mundo espectral de sus pesadillas. La mujer que se encontraba frente a ella era igual a la que habitaba en su imaginación y en sus sueños. La bruja blanca que la había perseguido desde niña.
 
    
 
   “No puede ser”, pensó Violeta, “¿Estoy soñando? No es posible. Juraría haberme despertado esta mañana. Todo se ve tan real.” 
 
    
 
   -         ¡Sita Viole! – gritó Sonia desde abajo.- ¿Está bien? ¿Necesita ayuda?
 
    
 
   -         ¡Estoy bien! – gritó Violeta, aunque no lo estaba. Miró a la anciana una vez más. No parecía haberse percatado de nada, ni de la bandeja en el suelo, ni de los gritos ni de la chica que la miraba.
 
    
 
   Violeta rebuscó en su mente todas las técnicas que conocía para averiguar si estaba soñando. Se pellizcó el brazo, nada. Intentó recordar qué había hecho el día anterior, la semana anterior, el mes anterior, no había problema, los recuerdos llegaban claros, coherentes y con facilidad. Deseó que apareciera mágicamente un unicornio por la ventana, pero no apareció nada. No era un sueño. La bruja blanca de sus sueños tenía un doble de carne y hueso.
 
    
 
   ¿Pero cómo, si nunca se habían visto antes? ¿O sí la habría visto alguna vez? Tenía que interrogar a su madre.
 
    
 
   Violeta se agachó para recoger del suelo los restos de lo que había sido el desayuno de la anciana, sin quitarle los ojos de encima a ésta. La tía abuela, por otra parte, no le concedía la más mínima atención. Estaba sentada en el suelo, entre algunas flores hechas con papeles de colores, recortando unas revistas como una niña. Se veía inofensiva, loca, pero inofensiva. Tenía el pelo algo enmarañado y la cara blanca y delgada. Según lo que sabía Violeta, debía tener unos sesenta o setenta años, no estaba segura. 
 
    
 
   Sin lograr reponerse de la impresión inicial, Violeta se sentó en una silla que se encontraba frente al escritorio y echó una ojeada al cuarto. Un mar de flores de origami de diversos colores cubría los muebles. En las paredes y la puerta que daba a un baño había diversos dibujos de flores y algunos de rábanos y otras verduras con una gran cruz encima. La cama estaba ordenada y la habitación era en general agradable, lo que le llamó la atención a Violeta considerando que nadie más que la anciana había entrado ahí en toda una semana. 
 
    
 
                 Volvió a posar la vista sobre su tía, se veía tan tranquila, inofensiva incluso. Sin embargo, algo en Violeta esperaba que en cualquier momento la anciana la mirara directamente y que con el rostro deformado comenzara a gritar y escupir sangre.
 
    
 
   -         ¿Te gustan las paltas? – preguntó la tía sin mirarla. Su voz era un susurro casi inaudible.
 
    
 
   Violeta tomó aire para responder, aunque no sabía exactamente qué decir, pero su tía se adelantó nuevamente y dijo, alzando el tono de su voz: - No las traigas tampoco. Malditos cuescos y pepas, ¡perejil, cilantro! ¡Me arruinan las plantas! ¡No traigas nada, mejor no traigas nada!
 
                 
 
   En su arranque de ira, la anciana dejó caer al suelo un montón de tiras de papel y una tijerita de plástico que tenía en la mano. Luego volvió a su compostura anterior y continuó con su tarea. Al parecer estaba haciendo collares de papel. Violeta observó el proceso largo rato, sin emitir un sonido. La tía recortaba un triángulo alargado y luego comenzaba a enrollarlo en un palito de fósforo. Cuando hacía varios los traspasaba con un hilo y hacía un collar utilizando los rollitos de papel como cuentas. De vez en cuando su cabeza se agitaba y murmuraba algo que Violeta no alcanzaba a escuchar. 
 
    
 
                 De pronto, la tía dejó sus materiales en la mesa, tomó uno de los collares que ya tenía hecho y se acercó directamente a Violeta, que fue incapaz de moverse de donde estaba.
 
   - Tus fideos están listos – le dijo, pasándole el collar por la cabeza.- Atraen gusanos buenos y espantan topos. – Luego, con la mirada perdida en un punto distante y los músculos del rostro contraídos de temor, agregó como para sí misma: - No nos gustan los topos, se comen las plantas. ¡Malditos rábanos y topos! – Luego pareció tranquilizarse y volvió a su escritorio, como si nada hubiera pasado.
 
    
 
   Algunos momentos después, Violeta recordó que para vivir era necesario respirar y exhaló el aire que había quedado retenido ante el repentino acercamiento de su tía, pero salvo este movimiento, se quedó tiesa como un palo. Sin embargo, reflexionó, no podía quedarse ahí sentada el resto de su vida y la tía, por muy loca que estuviera, tenía derecho a comer, así es que con movimientos lentos y suaves se puso de pie y terminó de recoger el desastre que había dejado la bandeja. Si la anciana se percataba o no de sus movimientos era imposible saberlo, porque no volvió a dirigirse a ella cuando la chica dejó la habitación con los restos del desayuno ni cuando regresó con una bandeja nueva. La dejó sobre una silla que estaba a medio camino entre la tía y la puerta y esperó. Esperó. Y esperó. Tras diez minutos de nada dio media y salió de la habitación.
 
    
 
   El Sr. Touts comenzó a maullar antes de que Violeta metiera la llave en la cerradura para entrar a su departamento. Su mente seguía obsesionada con la imagen de su tía abuela y la mezclaba con retazos de sus sueños.
 
    
 
                 A la hora de dormir, olvidó sacarse el collar de papel que le había dado la anciana. Cuando se quitó la polera se le enganchó y al tratar de soltarlo se cortó el hilo. Los rollitos de papel rodaron por el suelo. Tras terminar de ponerse el pijama, Violeta se agachó a recogerlos. Fue entonces cuando se llevó la sorpresa más grande de todo el día. Uno de los rollitos de papel se había desarmado y Violeta vio con asombro que dentro del papel de revista había otro papel escrito con una caligrafía exquisita y refinada. Lo desenrolló y leyó: “9.- Si me hablas de esto, morirás”. 
 
   
  
 



Capítulo 3
 
    
 
    
 
   A Violeta le fue imposible conciliar el sueño aquella noche. Su reciente descubrimiento le daba vueltas en la cabeza y la ansiedad le apretaba el estómago, lo que resultó en que no pegara un ojo en toda la noche. Para cuando hubo amanecido Violeta seguía tan despierta como cuando se fue a dormir la noche anterior y no sentía ni una pizca de cansancio. Los pensamientos que se agolpaban en su mente no le dejaban comportarse con normalidad; le fue bastante difícil regular el agua de la ducha, olvidó llevarse una toalla al baño, se lavó el cabello con jabón en lugar de champú, se echó tres veces bálsamo pues no recordaba si lo había hecho ya o no y cuando creía que por fin estaba controlando la situación y que había logrado vestirse sin cometer errores se encontró con la incómoda sensación de haberse puesto los zapatos al revés. 
 
    
 
   Saludó a l Sr. Touts como una autómata, quien la miraba tranquilamente mientras derramaba el jugo de naranja y le agregaba sal en vez de azúcar.
 
    
 
   Por supuesto que Violeta no se percató de nada de eso. Se tomó esa asquerosidad de jugo sin darse cuenta de lo horrible que sabía y se metió a su habitación aún con una tostada en la boca. Estaba totalmente sumida en sus pensamientos, su cerebro trabajaba a full, a mil por hora, todavía más que para cualquier examen de fin de semestre que hubiese tenido en la universidad. Un sonido insistente la sacó de sus pensamientos. Era su madre que probablemente la llamaba para saber cómo le había ido con la tía abuela. Apagó su teléfono. No quería que nada ni nadie la distrajera del rompecabezas que se esforzaba por armar en su cabeza, aunque sabía que a éste le faltaban aún demasiadas piezas como para arrojar resultados concretos.
 
    
 
   Mientras masticaba y tragaba con rapidez Violeta se acercó al escritorio de raulí y se paró a mirar por milésima vez el mensaje que construían los inocentes rollitos de papel que la tía abuela le había colgado al cuello. “No, no fue un sueño”. Al menos no era su imaginación la que le estaba jugando una mala pasada, es decir, no estaba loca, eso ya era algo, pero luego reflexionó y se preguntó qué habría sido peor. Se sentó y decidió bajar un poco las revoluciones. Leyó otra vez el contenido del mensaje que ya casi se sabía de memoria.
 
    
 
   “1.- Intenta mantener la calma.
 
   2.-No estoy loca
 
   3.-Nadie más debe saberlo.
 
   4.- No puedo aplazar lo inevitable.
 
   5.- Es momento de que tomes el lugar que te corresponde.
 
   6.- Sigue al pie de la letra mis instrucciones.
 
   7.- Si no lo haces, morirás.
 
   8.- Si no tomas tu té, morirás.
 
   9.- Si me hablas de esto, morirás.
 
   10.- No responderé a lo que me digas.
 
   11.- Nadie debe saberlo.
 
   12.- Elimina esta evidencia.”
 
    
 
   Y nada más. Violeta había revuelto su habitación la noche anterior en busca de otro rollito de papel que le diera algo más de información pero sólo encontró polvo y algunas boletas viejas debajo de su cama.
 
    
 
   Un sinfín de preguntas la carcomía por dentro.
 
    
 
   ¿Sería real?
 
    
 
   Se sentía transportada a un mundo de ficción.
 
    
 
   Violeta sabía que debía destruir aquellos papeles, pues aunque una parte de ella pensaba que se trataba de una broma pesada, si era verdad lo que decían, el mantenerlos intactos los convertía en un grave peligro, pero no podía decidirse a hacerlo.
 
    
 
   Era todo demasiado absurdo. La tía abuela estaba loca, desde más o menos siempre, ¿no?
 
    
 
   No. Había una foto, Violeta estaba segura, una foto. Quizás la tendría en la caja de fotos antiguas que guardaba en el armario. Rebuscó entre las blusas colgadas y sintió el suave tacto de la caja forrada en terciopelo donde guardaba los recuerdos de su vida. No, no, no, ¡sí! Esa era, estaba segura. Era una foto antigua detrás en la parte de atrás tenía escrito “diciembre de 1975”. En la foto se veía a una joven Margarita Dubois sonriente en el cumpleaños de su sobrina Florencia, a quien ella había escogido el nombre. Era bastante parecida a Violeta, aunque en las fotografías parecía tener más gracia y mejor porte.
 
    
 
   Vaya – pensó Violeta, - cómo es posible que esta mujer se haya convertido en el ser que vive en esa pieza. 
 
    
 
   La estremeció un escalofrío.
 
    
 
   Siguió buscando y encontró un par de fotos más en distintas celebraciones: 1972 y 1978.
 
    
 
   La anciana había sido una mujer francamente hermosa. Alta, de rasgos faciales muy finos y ojos verdes. Tenían la misma nariz, pero Violeta tenía los labios más gruesos que la tía y los ojos color café. El cabello largo de la mujer se veía castaño oscuro en la única fotografía que había a color, era el mismo color del cabello de su madre antes de que decidiera teñirlo de rubio y de ella misma. Violeta imaginaba que probablemente la tez blanca que lucía su tía habría cobrado un color dorado durante los meses de verano, tal como lo hacía la suya.
 
    
 
   Recordó entonces que alguna vez oyó a su madre comentar lo lamentable que era que una mujer como la que había sido Margarita Dubois hubiera terminado en tal estado.
 
    
 
    
 
   ¿Qué podía hacer? No podía quedarse sólo con lo que decían los papelitos, que por lo demás sólo hablaban de un peligro misterioso. Violeta no podía creer que su tía le impidiera hacerle preguntas al respecto. ¿Qué problema había con eso? Pensó en preguntarle de todos modos, pero esta idea le atemorizaba un poco. Si su tía abuela se había hecho pasar por loca durante más de veinte años es que probablemente había un secreto muy oscuro que guardar.
 
    
 
   - Al diablo con las clases de dibujo - dijo cuando reparó en que se había puesto la mochila al hombro y estaba a punto de salir de su casa. Arrojó el bolso a un lado, no sin antes sacar sus documentos y las llaves, y se encaminó a la casa de la abuela. 
 
    
 
   Sonia le abrió la puerta sorprendida. 
 
    
 
   -         Sita Viole, yo no la esperaba hasta la tarde, ¿no tuvo clases? 
 
   -         No – mintió Violeta.- Suspendieron hoy. ¿Está despierta la tía?
 
   -         Mire, yo no sé na de esa señora todavía, pero iba a llevarle el desayuno, si gusta se lo lleva usté.
 
    
 
   Se dirigieron a la cocina y Sonia le pasó la bandeja que ya tenía preparada. Al llegar a la puerta de la tía abuela Violeta llamó.
 
    
 
   -         ¿Tía Maggie? Soy yo, Violeta, le traigo el desayuno.
 
   -         Ya, pero, ¿no tiene porotos verdad? Es que tú sabes que no es época de plantar legumbres.
 
   -         No, tía, no tiene porotos.
 
    
 
   Pensar que la mujer que decía esas incoherencias lo hacía intencionalmente la perturbaba más que pensar que eran producto de un trastorno. Entró a la habitación e intentó sonreír, pero al parecer no logró muy bien su objetivo, porque al verla la tía abuela le espetó: - ¿Qué te pasa en la cara? Se te metieron gusanos por los oídos? Para eso tienes que hacer así.- y comenzó a estrujarse la cara con las manos hacia adelante, perdiendo todo interés en la chica.
 
    
 
   Para Violeta ya nada tenía sentido. ¿Qué podía decirle a la tía Maggie? Sentía que no era tan buena actriz como ella y no sabía si sería capaz de desempeñar el papel que le había tocado. La parte de su cerebro que le decía que era ridículo hablar incoherencias con una persona cuerda intentaba imponerse, pero el temor de lo que pudiera pasar si decía algo indebido la acechaba como una sombra.
 
    
 
   Mientras la tía abuela continuaba con sus estrujamientos de cara, a los que había añadido un perturbador resoplido con la lengua, Violeta despejó las flores de origami del escritorio y depositó allí la bandeja. Luego se metió la mano al bolsillo para sentir que los papeles aún estaban ahí. Aquel día eran su cable a tierra. El movimiento no pasó desapercibido para la anciana.
 
    
 
   -         Ay, Violeta, ¡Violeta! Te digo que los rábanos son malos, te digo que las paltas tienen cuescos y que no nos gustan y tú qué haces, ¡Rábanos y cuescos! ¡Lechugas, Violeta, lechugas! ¡Perejil, cilantro, Violeta! ¿Por qué no me haces caso? Ay, Margarita bonita, ¿qué se puede hacer con las Violetas porfiadas?
 
    
 
   Violeta sacó la mano del bolsillo con cara de culpabilidad. Una tirita de papel se le asomaba entre los dedos
 
    
 
   -         Perdón tía, es que no pude… no sabía… me desharé de ellos ahora mismo – dijo y extendió su mano hacia el basurero que se encontraba junto al escritorio.
 
   -         ¡NO! Violeta. ¡Rábanos aquí no! ¡Vienen los topos! ¡Atraen topos y caracoles! Malos, malos.
 
    
 
   Violeta volvió a meterse la mano al bolsillo y bajó la mirada. No sabía qué hacer. La tía abuela se acercó a la bandeja y se puso a comer. De vez en cuando soltaba las notas de una melodía. Era una melodía triste para Violeta, la había estado tarareando cuando descubrió a su madre en el sillón, destrozada por la noticia de la muerte de su abuela. Reparó un segundo en eso. Si Margarita no estaba loca entonces también debió haber sentido profundamente aquella muerte. Violeta no podía imaginarse cómo sería perder un hermano. Si bien el de ella era más molesto de lo que le gustaba, sentía por él un amor muy profundo. Miró a su tía abuela con ternura y compasión.
 
    
 
   -         Lo siento – susurró.
 
   -         Oh, está bien, Violeta querida. Cuando uno planta plantas nuevas tiene que fijarse en que crezcan derechas. Pero recuerda, ¡no más rábanos!
 
   -         Está bien.
 
    
 
   Después de media hora de responder las incoherencias de su tía y mirar como “cocinaba fideos”, Violeta se dio cuenta de que no sería capaz de preguntarle nada y de que ella no diría nada por su voluntad tampoco. Se levantó de la silla que ocupaba y se dirigió a la puerta.
 
    
 
   -         Voy a ayudarle a Sonia.
 
   -         Esa Sonia, ¡perejil, cilantro! Que no se acerque a mis plantas, que no se acerque. ¡Babosas! ¡Lo único que trae son babosas! Violeta querida, tú y yo, que no tenemos babosas, nos ocuparemos de las plantas esta tarde, antes de la lectura – le dijo la tía abuela antes de que pudiera salir de la habitación. Y luego agregó – Recuerda tu plaguicida natural.- al decir esto le extendió a Violeta una cajita de fósforos que había estado sepultada por un par de florecillas de papel. Violeta la tomó y la abrió. Contenía un pequeño pedazo de lo que parecía una hoja seca. Como una hoja de té pero de un verde oscuro intenso y definitivamente más lisa. Inmediatamente recordó lo que ponía el mensaje sobre el té. Cerró la caja, se la metió al bolsillo y miró a su alrededor como si esperara encontrar un espía que la estuviera observando, pero sólo estaba su tía abuela, con una sonrisa en el rostro y los ojos perdidos.
 
   -         Bien, no lo olvidaré. Nos vemos, tía.
 
    
 
   -         Oiga que rico el perfume que se echa, Sita Viole. ¿Cómo se llama? Pa comprarle uno a mi mami. Siempre se lo he sentido pero no hallaba la ocasión de preguntarle.
 
    
 
   ¿Perfume? Violeta no recordaba haberse echado perfume, pero esa mañana no contaba entre las más lúcidas de su historia, así es que se olió a sí misma en busca del rastro de algún aroma diferente, pero no encontró nada.
 
    
 
   -         No me he puesto perfume, Sonia.
 
    
 
   -         Cuénteme, no sea así. La Sita Maggie parece que también lo usa, hay veces que cuando le voy a dejar la comida lo siento. Una vez también le pregunté que cómo se llamaba, pa comprarle uno a mi mami, allá en el sure, pero me sacó de la pieza diciendo algo de las babosas malas. Es un caso esa ñora, disculpe que se lo diga, pero es la verdad y la verdad hay que decirla no más.- respondió la mujer regordeta mientras secaba un plato y lo dejaba en la alacena.  
 
    
 
   Violeta tampoco había sentido nada en la habitación de la tía abuela. Tal vez el sentido del olfato le estaba fallando. De todos modos, tenía cosas más importantes en qué pensar así es que decidió ignorar por esta vez las preguntas de la mujer.
 
    
 
   -         Sonia, ¿hay agua caliente?
 
    
 
   -         Sí, ahí encimita del mueble está el hervidor.
 
    
 
   Violeta tomó una taza de la repisa y echó dentro la pequeña hoja. Luego vertió el agua caliente y observó cómo el vapor creaba formas encima de ella.
 
    
 
   -         Ah, es eso lo que huele tan rico. Con razón. Ya decía yo que no tenía ni un sentío que la ñora de la pieza del fondo tuviera un perfume. Y retanto tiempo que lo tendría que haber tenido. ¡Es un té aromático! ¿Me convidaría un poquito? Es que huele tan bien. – dijo Sonia acercándole una mano de dedos rellenos y cortos, expertos en amasar los más deliciosos dulces y pasteles que Violeta había probado en su vida, Con una taza que contenía agua caliente.
 
    
 
   -         Claro – contestó Violeta automáticamente, demasiado concentrada en sus pensamientos como para prestarle atención a nada más. Tomó una cucharita, sacó la hojita y la puso en la taza de Sonia. Le extrañaba que no pudiera sentir el olor que ella sentía. ¿Provendría de la hojita que le había dado la tía? Se acercó la taza a la nariz una vez más, pero nada de nada. De pronto sintió detrás de ella un ruido de loza quebrándose y un grito estremecedor. Se giró en un instante y vio a Sonia desplomada en el suelo, junto a un gran charco de agua, tapándose la cara con las manos. Un líquido rojizo comenzó a caerle por el cuello y a mancharle el delantal y la blusa.
 
    
 
   -         ¡Sonia! – gritó Violeta, al momento que corría hacia ella.
 
    
 
   -         ¡Ay! ¡Sita Viole! ¡Me arde! ¡Ayúdeme!
 
    
 
   Violeta le quitó las manos del rostro. La nariz le sangraba profusamente. Alargó el brazo para alcanzar un paño de platos limpio y se lo acercó a la cara.
 
    
 
   -         ¡Vamos al baño! - le dijo a Sonia, al tiempo que la tomaba del brazo y le ayudaba a levantarse.
 
    
 
   Una vez frente al lavamanos, Violeta intentó hacer presión sobre la nariz de Sonia para que parara el sangrado, pero esto no surtía ningún efecto, estuvo intentándolo por más de cinco minutos cuando decidió desistir. Sonia estaba cada vez más pálida.
 
    
 
   -         Sonia, apriétate la nariz. Voy a pedir ayuda – le dijo, pero Sonia no tenía fuerza para hacer presión. Cuando Violeta la soltó para dirigirse a la puerta del baño, las piernas le flaquearon y cayó sentada en el piso. No hacía más que apretar el paño de cocina, antes blanco y ahora de un rojo intenso, contra su rostro y llorar. Violeta hizo el ademán de volverse pero luego se arrepintió, necesitaba llegar pronto al teléfono, así es que continuó su camino. 
 
    
 
   Abrió la puerta del baño, miró hacia el lado y en el suelo divisó el teléfono inalámbrico que en general estaba en el living. No se detuvo a pensar por qué estaba allí y llamó a la ambulancia. Los minutos que se demoró en llegar le parecieron horas, pues el flujo de sangre de la nariz de Sonia no disminuía en lo más mínimo. Intentaba hablarle para mantenerla despierta y cada cierto tiempo le mojaba la cara. Cuando sintió el timbre de la casa y corrió a abrirle a los paramédicos, su alivio fue mayúsculo. Les explicó lo que había sucedido: Sonia estaba en la cocina, tomándose un té de yerbas y de repente comenzó a sangrarle la nariz. Después les dijo que no podía ir con ellos al hospital pues debía cuidar a su tía abuela, pero les dio el teléfono de la oficina de su madre. 
 
    
 
   Una vez se fueron, Violeta se lanzó al sillón, extenuada. Dejó que su respiración volviera a la normalidad y su pulso se calmara. Jamás se le hubiera ocurrido que alguien pudiera sangrar tanto por la nariz. A ella le había pasado algunas veces, pero luego de un par de minutos la sangre paraba y todo volvía a la normalidad. Dejó que sus pensamientos divagaran sobre este tema y luego se dirigió a la cocina para buscar algo con que limpiar la sangre del baño. Por suerte la joven no tenía problemas con el tema, pues la cocina también estaba manchada. 
 
    
 
   “Parece una escena de película de terror. Sólo falta el cadáver y el asesino”. Ese pensamiento la estremeció. Dio gracias porque todavía no hubiera un cadáver y suplicó que no hubiera ningún asesino. 
 
    
 
   Después de limpiar la sangre se agachó a recoger los pedazos de loza de la taza rota. Entonces dos cosas le parecieron extrañas. La primera fue que estaban inusualmente lejos de las manchas que había limpiado y a ella le parecía recordar bien que Sonia había caído justo junto a la taza. “Junto a la taza rota y el charco de agua”.  Eso era lo segundo que la intrigaba. No había ningún charco de agua. El piso estaba totalmente seco. Seguramente había sido la tía. Entonces recordó el teléfono junto a la puerta del baño. Sí, lo más probable es que hubiera sido la tía. Le agradeció profundamente en silencio y luego se preguntó si debía hablarle del tema. No tenía demasiado claro si la ausencia de Sonia hacía que pudieran conversar libremente. Decidió que esperaría a ver la reacción de la tía. Si ella seguía haciendo de loca, entonces le seguiría la corriente. 
 
   Cuando fue a guardar el trapero pasó junto al mueble donde había puesto su taza. Recordó que debía tomarse el té y se disponía a hacerlo cuando vio que la hojita había vuelto a la taza. Definitivamente había sido la tía. 
 
    
 
   ¿De dónde vendría la fijación en ese té? Se lo acercó a la nariz nuevamente para intentar apreciar su aroma. Pero nada. Se lo llevó a la boca. Estaba helado y tenía un sabor floral que le recordó al té de jazmín. Pero el té de jazmín tenía un olor muy particular y éste no olía a nada. Un nuevo misterio. Ya había perdido la cuenta de cuantos misterios se habían parado frente a sus ojos desde la noche anterior, pero todavía no estaba segura de si quería que se le revelaran o no.
 
   
  
 



Capítulo 4
 
    
 
   A pesar de las indirectas de Violeta a su tía, el día continúo sin que ésta le diera ninguna explicación sobre nada, así es que al parecer, la presencia o ausencia de Sonia nada tenía que ver con el secretismo de la anciana. Cuando le fue a agradecer el haber limpiado el piso y llevarle el teléfono, la tía sólo le dijo: “Para eso se plantan las papas, Violeta, para comérselas”, lo cual tomó como un “de nada”, pero no le dejó nada en claro.
 
    
 
   Estar con su tía la exasperaba un poco, así es que la dejó nuevamente haciendo cosas sola y se fue a preparar el almuerzo. Mientras lo hacía pensaba en la suerte que había tenido la pobre mujer de que ella no hubiera ido a clases ese día y se encontrara en la casa, pues probablemente la tía abuela, esforzándose en seguir su papel lo más fielmente posible, hubiera hecho poco o nada, y con la tremenda hemorragia nasal que había sufrido Sonia… Violeta no quería ni imaginar lo que hubiera pasado.
 
    
 
   Como estaba impaciente por buscar pistas del misterio en aquella casa, decidió hacer un almuerzo sencillo y optó por pasta con salsa de tomates. En media hora los tuvo listos, puso dos platos en una bandeja y se dirigió a la habitación de su tía abuela.
 
    
 
   La encontró pintando un feo topo en un papel. Tarareando aquella canción una vez más. Almorzaron juntas y en un relativo silencio, sentadas en dos taburetes y utilizando el escritorio como mesa. Antes de llevar los platos sucios a la cocina Violeta le preguntó a su tía si quería ensalada, a lo que ella respondió: - Siempre que la traigas bien amarrada y no se escape. 
 
    
 
   “¿Cómo puede soportarlo? ¿Pasará todo el día así? ¿Qué hace cuando nadie la mira?”
 
    
 
   Al salir de la habitación, la muchacha dejó la puerta semiabierta intencionalmente y se apresuró a la cocina haciendo todo el ruido que pudo. Sirvió lechuga con tomate en dos platos y regresó, pero esta vez lo hizo en punta de pies. Lentamente se acercó a la puerta de la habitación y se asomó con cuidado. Ahí estaba su tía, de vuelta en el suelo haciendo una gran cruz roja en el topo. ¿Qué sentido tenía eso? ¿Sabía que Violeta la estaba mirando o no quería que la sorprendiera haciendo algo sospechoso? ¿Habría sabido su abuela que su hermana en realidad estaba cuerda? Tal vez por eso se empeñaba en defenderla y no dejar que la llevaran a un asilo. Violeta decidió que éste era un buen punto de partida para investigar. Tenía la impresión de que su abuela llevaba un diario. De ser así, éste probablemente contendría anotaciones que indicaran algo sobre su conocimiento del estado mental de su hermana. La chica siguió observando un momento más, hasta que la anciana gritó: -¿Violeta? ¿Se te están arrancando las lechugas? ¡Dales con un tenedor, Violeta! ¡Con un tenedor!
 
    
 
   Violeta retrocedió unos cuantos metros por el pasillo y volvió a utilizar pasos fuertes para simular su regreso.
 
    
 
   -         Ya vengo, tía, es que no encontraba el aceite de oliva – mintió.
 
   -         Los topos – dijo la mujer señalando su dibujo – los topos son los culpables.
 
   -         Es probable – contestó la chica, mordiendo una lechuga crujiente.
 
    
 
   Es resto del almuerzo y el postre trascurrieron sin más comentarios. Cuando Violeta se levantó para abandonar la habitación con la loza sucia su tía le dijo: - Recuerda tu pesticida Violeta, que hoy hay que regar las plantas.
 
    
 
   -         Sí, tía, no hay problema – contestó la chica y salió de la habitación.
 
    
 
   Después de lavar los platos y dejar ordenada la cocina se dirigió a la habitación de su abuela, en el segundo piso. Era un lugar dolorosamente familiar, donde Violeta había pasado muchos días en su infancia. Cada rincón estaba cargado de recuerdos, más que cualquier otra parte de la casa. Comenzó su búsqueda en la mesita de noche. Había papeles, lápices, algunas fotos y una novela. Entonces sacó todo lo que había en el armario, la estantería, la cómoda, debajo de la cama, el sofá, la mesa del televisor y todos los otros muebles, donde sólo encontró ropa, más papeles y unas cuantas novelas más. Después de más o menos una hora de exploración, no tenía nada más que una habitación totalmente desordenada. Revisó los papeles que había encontrado, pero en su mayoría no eran más que boletas y listas de supermercado. Entonces decidió volver a  poner todo en su lugar. 
 
    
 
   Cuando terminó estaba exhausta, así es que se dejó caer pesadamente en el lecho. Fue entonces cuando algo le golpeó la cabeza. Desarmó las sábanas rápidamente y encontró un cuaderno pequeño de tapas duras. Lo abrió y no podía creer lo que veían sus ojos.
 
    
 
   -         ¡El diario! – exclamó, y comenzó a inspeccionarlo rápidamente.
 
    
 
   Al parecer era bastante reciente, a pesar de que el cuaderno parecía antiguo. La última anotación era de hace dos semanas.
 
    
 
   “13 de septiembre
 
    
 
   El resfriado no me ha dejado tranquila, cada vez duermo menos en las noches. Hoy vinieron a visitarme mis nietos, por suerte Margarita estuvo tranquila. Violeta se parece tanto a ella. Me encanta verlos crecer…”
 
    
 
   Luego relataba otras cosas sobre la vida cotidiana. Nuevamente la tristeza atenazó el corazón de Violeta, pero esta vez era seca, sin lágrimas intentando salir. 
 
    
 
   La joven fue hacia atrás en el diario. La primera anotación era de hace dos años. En ninguna parte había evidencia de que supiera que su hermana no estaba loca. Los comentarios que había sobre ella eran en general con ternura. Se preocupaba de qué pasaría con Margarita si a ella le sucedía algo, pues no estaba segura de que su hija y sus nietos le tuvieran tanta paciencia. También había referencia a un par de ataques que había sufrido la anciana, de aquellos que tanto atemorizaban a Violeta. Al parecer la tía abuela tendía a herirse a sí misma en aquellos ataques, lo que hacía a su abuela pensar si no estaría mejor con personas más capacitadas, pero luego desechaba la idea, pues los ataques eran bastante esporádicos y nunca había ocurrido ninguno muy grave.
 
    
 
   De pronto, un sonido inesperado hizo que le diera un vuelco el corazón. Era su teléfono celular.
 
    
 
   -         ¿Hola? Sí, mamá… no, yo estoy bien… ¿estás segura? Bueno, te espero para tomar once. Adiós.
 
    
 
   Inspiro hondo para que su corazón se tranquilizara y volvió al libro. Lo miró detenidamente, como esperando que le hablara y le revelara las cosas que ella quería saber. Luego lo abrió. Le llamaba la atención que las anotaciones comenzaran directamente en la primera página. ¿Alguien había arrancado las páginas anteriores? Se acercó el libro a los ojos para ver si había algún rastro de páginas cortadas pero no era así. Entonces se dio cuenta de que lo que sucedía era que la primera página estaba pegada a la tapa. La despegó con cuidado y pudo ver en ella el nombre de su abuela, seguido por un año y un guión, como si estuviera la fecha de inicio pero no la de término. ¿Qué quería decir eso? ¿Habría más diarios como ese en la casa? ¿Dónde estarían? Pensó que la biblioteca podría ser un buen lugar para comenzar a buscar. De todos modos le preguntaría a su madre si sabía algo al respecto. Miró por la ventana, debía de haber pasado bastante tiempo desde que entrara a la habitación, pues el sol había bajado mucho en el cielo. Dirigió la vista a su reloj. Eran las cinco de la tarde, la hora en que debía leerle a la tía. ¿Por qué no leía sola la señora? Ya no tenían por qué aparentar. Violeta suspiró. Su madre llegaría pronto, así es que debía ir a ver las cosas para tomar once. Se llevó el cuaderno consigo, por si se decidía a darle alguna pista.
 
    
 
   Estaba tostando el pan cuando escuchó abrirse la puerta de la casa.
 
    
 
   -         ¿Violeta? – llamó su madre desde el vestíbulo.
 
   -         ¡Estoy en la cocina, mamá!
 
    
 
   Unos segundos más tarde apareció la delicada silueta de Florencia Dubois cruzando el umbral de la puerta. Su cabello castaño claro recogido en una cola y su ropa ejecutiva le daban un buen aspecto. A pesar de que el dolor de la reciente pérdida le había cargado unos años encima, se veía bastante bien. Al parecer el trabajo y el contacto con otras personas habían despejado su mente. A Violeta no le extrañó, pues su madre amaba su trabajo en la biblioteca.
 
    
 
   - ¿Cómo estás hija? – preguntó su madre mientras se sentaba en el comedor de diario.
 
    
 
   - Estoy bien, mamá, un poco cansada, pero bien, ¿y tú?
 
    
 
   - Bien, mejor que Sonia al menos. Vengo del hospital. La pobre Sonia tendrá que quedarse ahí un par de días por lo menos, le están haciendo exámenes para saber qué sucedió. 
 
    
 
   - ¿Qué sucedió? Pero si yo le dije a los paramédicos. Estábamos en la cocina y comenzó a sangrarle la nariz, nada del otro mundo. Aunque es verdad que debe haber perdido mucha sangre, porque no paró de salirle hasta que se fueron.
 
    
 
   - Y cuando se fueron tampoco paró, Violeta.  Por suerte es una mujer grande, la pérdida de sangre que tuvo podría haber matado a alguien de menor tamaño. Tuvieron que llevar a cabo un procedimiento especial para detener la hemorragia. Los doctores dijeron que parecía como si los vasos sanguíneos se hubieran deshecho, como si hubiera inhalado ácido o algo por el estilo. Piensan que pudo tratarse de algún producto químico de limpieza. Tú no has estado usando nada raro, ¿verdad?
 
    
 
   - Sólo lava lozas – dijo Violeta y se alejó instintivamente de la botella que reposaba en el lavadero lanzándole una mirada sospechosa.
 
    
 
   - Bien, ellos piensan que pudo haber sido alguna mezcla de químicos abrasivos y cloro, así es que no creo que el lava lozas sea de temer. 
 
    
 
   Violeta sirvió tres tazas de té y las puso en una bandeja junto a una canasta de pan y un pote con mermelada.
 
    
 
   - ¿A dónde llevas eso, hija? 
 
    
 
   - Donde la tía abuela, es la hora a la que debo leerle – contestó la joven, mientras en su fuero interno pensaba que era una ridiculez innecesaria.
 
    
 
   -         Ah, comprendo, después hablaremos de ese tema. Vamos a ver a tu tía.
 
    
 
   La tía se mostró reticente de dejar entrar a Florencia al principio, pero después aceptó. Mientras se encontraban en la habitación Violeta y su madre sostuvieron una charla trivial sobre algo que le había sucedido a ésta en el trabajo. La tía aportaba sus comentarios particulares de vez en cuando, pero no parecía ponerle mucha atención a la conversación.
 
    
 
   -         ¿Vamos a regar las plantas, tía? – preguntó Violeta cuando hubieron terminado con el té.
 
    
 
   La tía miró de reojo a Florencia, luego se acercó a Violeta y le dijo algo en voz baja.
 
    
 
   -         Dice que prefiere que tú no vayas, ya sabes, podrías tener babosas escondidas en alguna parte – le dijo Violeta a su madre.
 
    
 
   -         Está bien, te esperaré en la cocina, no te tardes mucho, por favor – dijo Florencia y luego abandonó la habitación.
 
    
 
   Violeta y su tía se dirigieron al patio. Era la primera vez que la joven iba ahí. Era un espacio amplio, lleno de árboles, arbustos y flores diferentes, entre los que corría un camino de piedritas amarillas. “Como el mago de Oz”, pensó Violeta y su tía hizo eco de sus pensamientos pues comenzó a tararear aquella canción, la misma que tarareaba siempre. 
 
    
 
   Junto a la puerta por la que habían salido al estaba la llave que activaba el riego automático. La joven dio el agua y decenas de rociadores se activaron en todo el enorme patio con un sonido rítmico y agradable. Luego comenzó a pasear con su tía entre las plantas. La tía iba nombrando las plantas a medida que pasaban junto a ellas. 
 
    
 
   -         Calanchoa, Violeta de Persia, Alisum, Magnolia… Crisantemo… crisantemo… crisantemo…
 
    
 
   Violeta se detuvo cuando se dio cuenta de que su tía abuela se había quedado pegada ante una flor, repitiendo su nombre una y otra vez.
 
    
 
   -         Crisantemo, crisantemo, crisantemo…
 
    
 
   La anciana se encontraba frente a unas flores pomposas y de un amarillo dorado. Crisantemos. Violeta los había visto muchas veces adornando su casa. 
 
    
 
   -         Vamos tía – le dijo a la anciana mientras la tomaba del brazo.
 
    
 
   Continuaron avanzando por el caminito hasta llegar a una casita con paredes de vidrio. Un invernadero. 
 
    
 
   -         ¿Aquí también? – preguntó Violeta. 
 
    
 
   La tía continuó avanzando sin siquiera mirarla y entró a la casita. Violeta la siguió y no pudo evitar abrir sus ojos como platos cuando vio el espectáculo que se extendía ante ella.
 
    
 
   -         Orquídeas – dijo la anciana. Y en efecto eran orquídeas, tal vez unas 100 variedades. Violeta las miró maravillada, nunca había visto una orquídea en vivo y en directo, pero siempre le habían fascinado por su belleza exótica.- Están tristes porque no las he venido a ver – agregó la anciana.
 
    
 
   -         Son hermosas – dijo Violeta, mientras su vista se perdía entre la infinidad de colores y formas que poblaban el invernadero. Una suave llovizna,  casi imperceptible caía desde el techo, donde unos dispositivos especiales pulverizaban el agua para convertirla en humedad, creando el ambiente tropical necesario para las plantas que habitaban ese lugar.
 
    
 
   -         Son muy bellas, tía – dijo la joven volviendo en sí del asombro inicial.
 
    
 
   -         Oh, si, bellas. Cautivadoras. Pero atraen topos. Topos malos. Por eso hay que guardarlas, Violeta, para que no las encuentren los topos. Hay que guardarlas a todas, pero sobre todo… sobre todo a esa. – dijo la tía con la mirada perdida y un leve reflejo de temor en sus ojos.
 
    
 
   Después de la visita al invernadero hicieron el camino de vuelta a la casa y apagaron el sistema de riego automático. Por suerte el calor no era todavía tan intenso y el jardín había resistido bastante bien la semana sin cuidados. Mejor de lo que se hubiera imaginado Violeta. En su casa no había demasiadas plantas pues nadie era muy bueno cuidándolas, así es que cada vez que su madre llegaba con una, ésta no tardaba mucho en deshojarse y morir. Pero todas las plantas del jardín se veían fuertes y bien cuidadas. Tal vez su tía se arrancara en la noche a regarlas o algo así, pues era realmente increíble que no hubiera ni una sola hoja en el suelo ni una sola flor marchita en todo el lugar.
 
    
 
   Después de entrar a la casa Violeta dejó a la tía en su habitación y se dirigió a la sala para hablar con su madre.
 
    
 
   -         ¿Qué tal el patio? No entro ahí desde hace muchos años – dijo Florencia.
 
    
 
   -         ¿En serio? Pensé que cuando venías a ayudar a la abuela acompañabas a la tía en el riego de las plantas – respondió Violeta asombrada. – La verdad es que es un lugar hermoso y el invernadero tiene unas flores maravillosas.
 
    
 
   -         ¿Todavía está ese invernadero? Vaya – replicó su madre.- Tu tía nunca me ha dejado entrar, hasta sus últimos días era tu abuela quien… la acompañaba.
 
    
 
   Cuando pronunció las últimas palabras pareció que la voz de Florencia iba a quebrarse, pero mantuvo la compostura y dijo:
 
    
 
   -         Violeta, querida, hay algo de lo que debo hablarte. Cuando esta tarde hablamos sobre Sonia no te conté todo lo que dijeron los médicos. El daño que sufrió no sólo afectó a sus vías respiratorias, parte de su cerebro también sufrió algunos daños. No fue nada demasiado grave, pero necesitará muchos días de reposo, por lo que cuando salga del hospital la enviaremos al sur para que cuiden de ella sus familiares. Por suerte todo corre como un accidente laboral y tu abuela tuvo cuidado siempre de que Sonia pudiera acceder a beneficios en el caso de que sucediera algo, pero – tomó un sorbo del té que se había preparado y continuó.- el hecho de que Sonia esté incapacitada en este momento no me deja más alternativa que enviar a tu tía a un asilo.
 
    
 
   -         ¿Un asilo? – replicó Violeta.- pero la tía nunca lo permitirá… ¿cómo? Es que… yo puedo cuidarla, nos llevamos bien… o contrata a alguien más…
 
    
 
   -         Tienes que comprender que encontrar a alguien que cuide de ella aquí será muy difícil debido al temperamento que tiene y no puedo permitir que tú descuides tu vida y tus planes de futuro por esto. Es una idea que ya venía pensando, pero la situación actual la aceleró. Esta casa es demasiado grande y antigua, no vale la pena seguir manteniéndola sólo para que viva aquí una mujer trastornada.
 
    
 
   -         Pe-pero… ¿y el patio? ¿y las cosas de la abuela? Los libros de la biblioteca no cabrán en nuestra casa, ni los muebles…
 
    
 
   -         Es que no conservaremos muchas de las cosas que hay aquí. Estaba pensando en donar los libros a la Biblioteca, hoy estuve preguntando a algunos colegas si era factible y dijeron que había un procedimiento a seguir pero que no era demasiado difícil. No sé a quién más podrían interesarle. ¿Los has visto, Violeta? No son más que libros sobre plantas y más plantas. La gran mayoría pertenece a la tía Maggie y es evidente que ella no les está dando ningún uso. Conservaremos lo que podamos, pero la mayoría de las cosas se irán a la caridad. Sé que tu abuela lo hubiese querido así.
 
    
 
   Violeta no sabía qué decir. Apenas estaba descubriendo los misterios que le presentaba esa casa y ya querían sacarla de ahí. La verdad es que lo que menos le preocupaba eran los libros pues su madre trabajaba en la Biblioteca Nacional, a la que estaba pensando donar la colección, lo que le permitía un acceso libre a ellos pues el puesto de su madre era bastante alto. Pero la casa estaba llena de otras cosas que podían contener piezas de este rompecabezas, cómodas, escritorios y estantes llenos de cajones y aberturas donde podría encontrarse algún secreto o la manera de develarlo.
 
    
 
   -         ¿Cuándo? – preguntó a su madre.
 
    
 
   -         Me imagino que de aquí a una semana. Tendré que pedirte que te quedes aquí durante ese tiempo. Yo lo haría pero… pero… - el mentón de Florencia comenzó a tiritar, por lo que Violeta la interrumpió abruptamente.
 
    
 
   -         Está bien, mamá, no hay problema.
 
   -         Yo cuidaré del Sr. Touts, no creo sea conveniente traerlo.
 
    
 
   Después de esto la conversación se volcó en asuntos referentes a las cosas que podrían conservar y las que no. Violeta no imaginaba la reacción de su tía cuando se enterara del traslado. No sabía tampoco si debía advertirle o no. 
 
    
 
   Alrededor de las nueve de la noche su madre dijo que debía marcharse pero que enviaría a Nicolás, su hermano menor, con un bolso de ropa para Violeta. Antes de despedirse de ella la joven le dijo:- Mamá, hoy estuve limpiando los cuartos y encontré algo que parecía ser un diario de la abuela. ¿Crees que podríamos conservarlo?
 
    
 
   -         Claro, hija, a esas cosas me refiero con cosas importantes. Me parece que debe haber más de uno. Hace bastante tiempo que la escuché decir que mantenía un diario para mantenerse cuerda. Decía que le hacía bien escribir las cosas que le sucedían, que era una manera de desahogarse. Cuando vengamos a sacar las cosas de la casa podemos buscar los otros.
 
    
 
   -         Gracias, mamá. Espero que estés bien. – dijo Violeta mientras le daba un abrazo.- ¿Nos vemos mañana?
 
    
 
   -         Eso espero, aunque no estoy segura. Venir aquí ha sido bastante duro para mí – dijo Florencia bajando la mirada. 
 
    
 
   -         Está bien, no te angusties. Con que envíes a Nicolás con mi ropa y algo de dinero estaré bien.
 
    
 
   Se despidió de su madre saludando con la mano desde la puerta de la casa. Por fin se había ido. No es que no le gustara ver a su madre, pero tenía unas ganas inmensas de estar a solas en aquella casa. 
 
    
 
   A penas su madre dobló la esquina en el auto, Violeta salió disparada escaleras arriba en dirección a la biblioteca. No pensaba esperar hasta que desocuparan la casa para buscar los otros diarios de su abuela. A penas puso un pie en la oscura habitación, la inundó una ráfaga de polvo y de nuevo la atacaron los estornudos. Tanteó con la mano para encontrar el interruptor de la luz y cuando lo activó pudo comprobar que el cuarto se encontraba nuevamente lleno de aquel polvo gris. Sonia debió haber abierto la ventana en la mañana, antes del accidente. Meneando la cabeza en señal de disgusto la joven cruzó la habitación hacia el gran ventanal y lo cerró. Luego se dio media vuelta y comenzó a buscar entre los empolvados libros algo que se pareciera al cuaderno que su abuela había utilizado como diario.
 
    
 
   Mientras daba vueltas en la habitación Violeta se dio cuenta de que su madre tenía razón. Casi todos los libros versaban sobre plantas, sus cuidados y clasificaciones. Era una colección tan impresionante que la distrajo de su objetivo. Comenzó a recorrer los libros detenidamente con la mirada. Tal como había notado el día anterior, había algunos muy, pero muy viejos. Intentó encontrar el más antiguo y  dio con un ejemplar que databa de 1793. Vaya, eso era mucho tiempo, la Biblioteca seguramente estaría muy feliz con esa donación. Pero, ¿por qué habría tenido semejante colección su tía abuela?, se preguntó Violeta mientras hojeaba uno de los libros más nuevos que encontró, que tenía como fecha de publicación julio de 1985. El interés de la anciana por la plantas le había parecido fuera de lo normal y ahora Violeta sabía que antecedía a su supuesta locura. Tal vez hubiera sido su trabajo en otra época y definitivamente se lo tomaba en serio. Recorrió varias veces la habitación pero no encontró nada parecido a un cuaderno de anotaciones. Sólo libros. Frustrada, bajó las escaleras hacia el primer piso. Cuando llegó  abajo sonó el timbre.
 
    
 
   -         Tus cosas – dijo Nicolás con voz de pocos amigos, al momento que le entregaba un bolso bastante grande.
 
    
 
   -         Un “Hola, querida hermana” no estaría nada de mal – le respondió Violeta.
 
    
 
   -         Estaba viendo un capitulo nuevo de mi serie favorita. Ahora, gracias a ti, tendré que esperar hasta el domingo para ver la repetición. – tenía el ceño fruncido y miraba a Violeta con rencor.
 
    
 
   -         Oh, claro, qué terrible. No sé como podrás vivir con eso – dijo su hermana sarcásticamente.
 
    
 
   Nicolás la ignoró y comenzó a alejarse.
 
    
 
   -         Adiós – dijo.- ¡Espero que la tía abuela no te ataque en medio de la noche!
 
    
 
   “¡Ja! Muy gracioso. Si supieras, hermano, si supieras.”
 
    
 
   La joven subió al segundo piso para dejar las cosas en la habitación de la abuela, pues era el lugar en que más le acomodaba dormir. Luego bajó a decirle a la tía abuela que se quedaría esa noche con ella y que si necesitaba algo sólo la llamara. Cuando estaba a punto de salir de la habitación de la anciana ésta le dijo.
 
    
 
   -         ¡Pero Violeta! ¡Olvidas tus fideos! No es bueno olvidarlos. Recuerda que espantan topos.
 
    
 
   ¿Fideos? ¡Dios santo! Violeta casi había olvidado el mensaje de la noche anterior en su desesperada búsqueda de más diarios de su difunta abuela. 
 
    
 
   -         Gracias tía – dijo Violeta, intentando no demostrar su nerviosismo, pero la mano le tiritaba cuando le recibió el collar a la anciana.- Buenas noches.
 
    
 
   -         Buenas noches, Violeta querida. Violeta con lechugas.
 
    
 
   La chica no sabía qué hacer. Se le había formado un nudo de nerviosismo en el estómago. Si la tía no quería que llevara los papeles a esa casa, ¿por qué le daba más? No era que a Violeta le molestara, por el contrario, no había nada que deseara más que  aquellos papelitos le dejaran entender un poco más lo que estaba sucediendo, pero le llamaba la atención que la tía se arriesgara. Necesitaba saber qué mensaje traerían los papeles esta noche. Comenzó a correr hacia el baño pero luego consideró que esto podría llamar la atención. ¿De quién? No estaba totalmente segura, pero el hecho de que su tía se comportara como loca incluso cuando nadie la miraba, le hacía pensar que en verdad sí había alguien observándola. Observándolas. Violeta se estremeció ante este pensamiento. Calmó su paso y llegó al baño caminando lento pero con el corazón desbocado. Corrió el pestillo y se apoyó contra la puerta. Cuando había psicópatas involucrados no se podía ser demasiado cuidadoso. “Un momento, ¿quién ha dicho nada sobre psicópatas? Contrólate Violeta, no dejes que tu imaginación te juegue una mala pasada”. Era más fácil pensarlo que llevarlo a la práctica, pero Violeta intentó serenarse. Había escogido el baño del primer piso pues no tenía ninguna ventana hacia el exterior, lo que la hacía sentir más segura, “o más atrapada… ¡No! Shh… no pienses esas cosas”. Meneó la cabeza intentando despejar su mente y se concentró en el collar. Las manos le temblaban tanto que le costaba realizar la delicada tarea de abrir los rollitos de papel. Sin embargo, pronto lo logró y ahí estaba, el primer fragmento del mensaje. Una a una las cuentas de colores fueron revelando su misterioso contenido.
 
    
 
   “1.- Lo que sucedió hoy fue un error, debí advertirte antes pero como nunca había pasado algo así, no lo creí necesario.
 
   2.- La esencia de la orquídea es absolutamente letal para cualquiera menos para ti.
 
   3.- Incluso es posible que tú puedas resultar dañada si alguna vez te expones a dosis muy altas.
 
   4.- Es imprescindible que nadie más entre en contacto con el té o con la hoja que te daré para prepararlo.
 
   5.- Para mantenerte a salvo es necesario que no dejes de beberlo al menos una vez a la semana.
 
   6.-Como lo has bebido desde que naciste.
 
   7.- Después de beberlo, mete la hoja restante a un recipiente con jugo de limón o algún otro ácido.
 
   8.- Recuerda destruir estos papeles cuando hayas retenido toda la información.
 
   8.- Se cuidadosa y no te pongas en evidencia.”
 
    
 
   La esencia de la orquídea. ¿Qué orquídea? ¿Las del patio? Hoy no había sucedido nada cuando fueron a verlas con su tía. ¿Sería inmune ella también? No, el mensaje ponía claramente que la única para la que no sería letal era ella misma. Es imprescindible que nadie más entre en contacto con el té o con la hoja que te daré para prepararlo. ¿Era eso acaso? ¿Se encontraba en el té la esencia de la orquídea? Le parecía una posibilidad extraña, pues recordaba muy bien el intenso aroma que despedían las orquídeas del invernadero y el té que había tomado esa mañana no olía a nada parecido. Además, Sonia no había alcanzado a tocarlo si quiera. Pero lo olió. Sonia podía olerlo. ¿Sería su nulo sentido del olfato lo que la mantenía a salvo del té? Y en todo caso, ¿de qué le servía tomarlo? ¿Por qué la tía insistía tanto en eso?
 
    
 
    
 
   A pesar de que su mente estaba inquieta, el cansancio producido por las emociones del día sumado a no haber dormido nada la noche anterior la fue venciendo, así es que se arrastró a la habitación de su abuela y sumida en pensamientos sobre orquídeas, plantas y secretos se fue quedando dormida.
 
    
 
   
  
 



Capítulo 5
 
    
 
   A la mañana siguiente saltó de la cama con los primeros rayos del sol. No había sido una buena noche, se había despertado varias veces debido a la ansiedad y amaneció con algo de dolor de estómago. Lo primero que hizo, después de bañarse y vestirse, fue dirigirse a la cocina y utilizar el mortero de piedra para quemar en él los diversos papelitos que había acumulado en sus bolsillos. Luego sirvió el desayuno y fue a tomarlo con su tía, de la que nuevamente no recibió ninguna información adicional, pero le pidió que le llevara otro libro pues estaba aburrida del que estaban leyendo. Violeta se dirigió a la biblioteca para buscarlo, pero cuando abrió la puerta una nube de polvo gigantesca comenzó a ahogarla, junto con la serie de estornudos correspondiente, a la que ya se estaba acostumbrando. Comenzó a toser desesperadamente y tuvo que salir de la habitación. Tal vez sería mejor limpiar antes de hacer nada más. Bajó a buscar la aspiradora y cuando volvió a entrar lo hizo con mucha delicadeza para no levantar otra nube de polvo gris. No estaba segura de si sería bueno abrir la ventana o era mejor dejarla cerrada, pero no tuvo que cavilar mucho sobre eso pues cuando dirigió la vista hacia ella se dio cuenta de que ya estaba abierta. La miró con incredulidad. Recordaba muy bien haberla cerrado la noche anterior. Tal vez… tal vez… “El psicópata, Violeta” No, había que pensar con lógica. Lo más probable es que la ventana tuviera el pestillo malo o algo así. Volvió a cerrarla, pues por ella entraba más polvo del que salía, y puso frente a ella una torre de libros gruesos y pesados. “Así si alguien entra al menos escucharé que se caen los libros” No, no podía seguir con esos pensamientos paranoicos, “es para que el viento no la abra, Violeta, para que el viento no la abra”, se dijo, intentando convencerse a sí misma.
 
    
 
   Limpió la habitación rápidamente, principalmente para no ahogarse cada vez que movía un libro, y le llevó a su tía el libro que le había pedido. Luego se dirigió al jardincito interior. No pensaba realizar todas las labores que debía, pero si no regaba las plantas se iban a morir y la tía les tenía mucho cariño. 
 
   Cuando estaba en camino su celular le vibró en el bolsillo. Era su madre:
 
    
 
   -         ¿Hola? 
 
   -         Hola, hija, ¿cómo va todo?
 
   -         Bien, todo tranquilo – respondió Violeta, mientras pensaba “sólo sospecho que hay un psicópata acechándonos”.
 
   -         Qué bien – dijo su madre, y luego agregó – Violeta, te llamaba para pedirte un favor. Quiero pasar a buscar algunas cajas con libros hoy, así que, serías tan amable de embalar los más que pudieras. Creo que en la buhardilla hay algunas cajas de cartón. 
 
   -         Sí, claro, la buhardilla (¿Cómo no lo había pensado antes?). Bien, no hay problema. Ahora tengo que ir a darle el desayuno a la tía eso sí. Más rato veo lo de los libros.
 
   -         Muchas gracias, hija. ¿Necesitas que te lleve algo?
 
   -         No, gracias, estoy bien… Bueno, tal vez unas galletas o algo así.
 
   -         Ok, nos vemos en la tarde. Besitos.
 
    
 
   La buhardilla. ¿Cómo no se le había ocurrido antes? Los secretos siempre se guardan en las buhardillas, eso todo el mundo lo sabe. Violeta reprimió la tentación de lanzarse escaleras arriba y continuó rumbo al jardín interior, eso tenía que hacerlo sí o sí, pero algo volvió a detenerla. Cuando estaba a punto de dar el agua para empezar a regar las plantas, un ruido sordo la sacó de sus pensamientos.
 
    
 
   
  
 



Capítulo 6
 
    
 
   -         ¿¡Violeta!? – oír su nombre la sobresaltó. Era su tía quien la llamaba desde su habitación.
 
    
 
   Violeta no supo qué hacer, estaba aterrorizada, pero decidió responderle a la anciana.
 
    
 
   -         ¿S-sí? ¿T-tía?
 
   -         Violeta, Violeta con lechugas, ¿puedes venir?
 
    
 
   La joven intentó controlarse. Dejó la manguera en el suelo y volvió a entrar en la casa. Apenas puso un pie en el piso de madera, este crujió bajo su peso. Eso la tranquilizó. Era imposible que alguien anduviera por ahí sin que ella lo hubiera sentido. Cruzó las habitaciones con el corazón palpitándole aceleradamente, la sensación le recordó cuando era niña y debía atravesar largos tramos de la casa que se encontraban a oscuras y lo hacía con los ojos cerrados para no ver a ninguno de los monstruos que podían estar acechándola. Monstruos que ahora le parecían una ridiculez, comparados con un peligro de carne y hueso.
 
    
 
   -         ¿Violeta? – volvió a llamar su tía.
 
   -         ¡Sí, ya voy!
 
    
 
   Corrió por el pasillo, llegó a la puerta de la habitación de su tía, la abrió y la cerró lo más rápido que pudo, para luego apoyarse contra ella.
 
    
 
   -         ¿Violeta? ¿Qué sucede? ¿Se te ha aparecido un topo? ¿Te comiste los fideos que te di?
 
   -         ¿Un topo? – dijo Violeta, intentando recuperar el aliento – no sé si es un topo, pero…
 
   -         Ah, si no es un topo entonces no es tan terrible – dijo la anciana y dejó de prestarle atención a la joven.
 
   -         ¿No escuchó el ruido, tía?
 
   -         ¿Cuál de todos, Violeta con lechugas? Hay muchos ruidos que se pueden escuchar. Ahora escucho a mis orquídeas riéndose en el invernadero.
 
    
 
   Violeta llevó la mirada al techo. Con esta señora no había caso.
 
    
 
   -         Un ruido, como de libros cayéndose. ¿No es eso por lo que me llamó?
 
   -         ¿“Mellamó”? ¿Qué es “mellamó”? ¿Una planta? ¿Se come? Porque si se come no la vengas a meter aquí.
 
    
 
   “Paciencia, Violeta, paciencia”
 
    
 
   -         Tía, tía, concéntrese. Usted, hace unos momentos, pronunció mi nombre. Por eso vine.
 
    
 
   -         Ah, claro mi niña. Pero eso no es “mellamó”, en verdad no sé qué es “mellamó”. Pareces loca inventando nombres, Violeta. ¿O se te han subido las babosas? ¿Te estás tomando mi té? Hueles bien, así es que asumo que sí.
 
    
 
   -         En fin, tía, ¿qué sucedió?
 
    
 
   -         Oh, claro. Verás, es este macetero inútil – dijo la tía señalando una caja grande de cartón.- lo trato de mover y me grita: “¡Margarita, suéltame!”. Yo lo suelto, no hay que hacer que las personas hagan cosas contra su voluntad, lo suelto y chilla.
 
    
 
   -         ¿Chilla, tía?
 
    
 
   -         Sí, mira – respondió la tía. Luego tomó la caja, la soltó y su caída produjo un ruido sordo como…
 
    
 
   Violeta suspiró aliviada. Eso había sido. La caja chillona.
 
    
 
   -         No sabe el susto que me ha hecho pasar, tía.
 
   -         ¿Por qué? ¿Pensabas que eran topos? Los topos vienen de la tierra, Violeta, y no hacen ruidos. No sabes que llegaron hasta que ya es demasiado tarde.
 
    
 
   Violeta se estremeció por el tono trágico que utilizó su tía para decir estas últimas palabras. 
 
    
 
   -         ¿Y qué quiere hacer con la caja, tía? – dijo al momento en que la levantaba. Era bastante pesada, por eso probablemente a la tía se le había caído. ¿De dónde la habría sacado? Violeta estaba segura de que no había visto esta caja antes.
 
   -         Pon el macetero en el escritorio. ¿Por qué le dices caja? 
 
    
 
   “Porque es una caja” pensó responderle, pero qué caso tenía. Puso la caja/macetero en el escritorio. Intentó evitar aplastar las flores de origami, pero hubo un par que no se salvaron. A la tía no pareció importarle.
 
    
 
   -         ¿De dónde sacó este… “macetero”, tía?
 
   -         Pues de dónde va a ser, de donde se sacan todos los maceteros pues Violeta.
 
   -         Y eso sería…
 
   -         Pomaire, evidentemente.
 
    
 
   Pomaire era un pueblo cercano a Santiago caracterizado por la confección de cacharros de greda, siendo muy populares dentro de estos últimos, los maceteros. Pero esa respuesta no la dejaba en nada.
 
    
 
   -         ¿Y qué hay dentro?
 
    
 
   -         Violeta, ¿qué pasa que no puedes usar tu cabecita hoy? ¿Estás segura de que no tienes babosas?
 
    
 
   -         Segura, tía. Debe ser el sueño.
 
    
 
   -         Pues una planta, Violeta, es obvio. ¿Qué tienen los maceteros? Plantas. Todo el mundo lo sabe.
 
    
 
   Ante esto, Violeta decidió renunciar. No había forma de ganarle a esa mujer. Ya no le importaba nada. Había hecho su mejor esfuerzo y ella sólo la confundía más. Tomaría ese té pero se olvidaría de todas las otras cosas, las orquídeas, las plantas, todo. Tal vez realmente era mejor que llevaran a su tía a un asilo, ahí había gente capacitada para lidiar con ella. Intentó reprimir su ira y se dio media vuelta para salir.
 
    
 
   -         Pero, ¿a dónde vas?
 
    
 
   -         A cocinar.
 
    
 
   -         No, Violeta, hay que sacar el bulbo. Para trasplantar – la tía la miraba con una sonrisa radiante.
 
    
 
   -         Está bien –dijo la joven, rendida.
 
    
 
   Abrió la caja, casi esperando encontrar un macetero, pero no había nada de eso. Había libros, de ahí que el sonido la hubiera asustado tanto. Era exactamente lo que esperaba escuchar “¿Quién guarda libros en una caja teniendo una biblioteca tan grande?”. No, no eran libros, eran guías telefónicas. La tía observaba sus movimientos maravillada. Comenzó a sacarlas una por una.
 
    
 
   La tía abuela comenzó a sobarse las manos inquieta y a mirar a su alrededor, oliendo el aire. Luego se llevó su pañuelo a la nariz, sin dejar de observar lo que Violeta hacía. Como no era lo más extraño que la había visto hacer, la chica no le puso demasiada atención.
 
    
 
   Cuando llegó a la última guía telefónica un montón de pétalos ý hojas secas salieron volando al sacarla de la caja. La tía retrocedió asustada, pero no fue lo suficientemente rápida. Uno de los pétalos rozó la delgada piel de la anciana, pero pareció que en realidad fuera la hoja de una cuchilla la que le tocara la mano, pues en el instante se abrió una herida y comenzó a brotar sangre. La anciana profirió un grito desgarrador, igual a los que habían aterrorizado a Violeta desde su niñez. Se agarró la mano y volvió a gritar. Violeta no sabía qué hacer. Tomó a la anciana del brazo y la llevó al baño. Dejó corriendo el agua sobre la herida pero ésta no paraba de sangrar. “Como Sonia”.
 
    
 
   -         ¡Limón! ¡Limón! – comenzó a gritar la anciana. Violeta no podía creer que incluso en esa situación se siguiera haciendo la loca. 
 
    
 
   ¿O no lo hacía? ¿Realmente estaría pidiendo limón? No era momento de cavilaciones. Violeta corrió a la cocina, partió un limón en dos y volvió donde la anciana. A pesar de estar bajo el chorro de agua, la herida seguía sangrando profusamente. Margarita sacó la mano de debajo del agua y miró el limón que sostenía Violeta. “No puede querer que le eche en la herida, ¡es masoquismo!”, pero la mano de la tía tomó la de Violeta acercándola hacia ella. Violeta apretó el limón con los ojos cerrados y el primer chorrito de jugo que toco la piel de la anciana lo hizo acompañado de un nuevo alarido. Sí, seguía actuando como loca. Nadie en su sano juicio pediría que le echaran limón en una herida. 
 
    
 
   Violeta tenía los ojos bien cerrados, no quería enfrentarse de nuevo a la visión de sangre imparable. Sin embargo, la tía había dejado de chillar. Abrió los ojos lentamente y vio con asombro que la sangre disminuía. Tomó la toalla de mano y cubrió con ella la mano de la anciana. Luego le ayudó a llegar hasta su cama y ahí se sentaron juntas. La chica descubrió la mano de su tía y vio con alivio que la sangre se había detenido. Se acercó la mano a los ojos para examinarla más detenidamente y descubrió que no se trataba de una herida muy profunda. También pudo comprobar que la anciana tenía otros cortes en las manos. ¿A eso se referiría la abuela al hablar de la tendencia a herirse a sí misma de su hermana? Lo más probable es que todos esos cortes se hubieran producido de la misma manera. Por una mala manipulación de aquellos pétalos secos. Claro, si se suponía que Violeta había bebido ese té desde su nacimiento, la tía pudo haber tenido distintos accidentes en todo ese tiempo. Eso calzaba. Era la primera pieza que calzaba.
 
    
 
   A la joven le parecía impresionante que algo tan pequeño pudiera ser tan dañino. La tía estaba muy asustada. Totalmente muda, así es que Violeta la dejó en la cama y se dirigió a las hojas secas repartidas por el suelo. Se veían muy inofensivas. Se agachó para recoger una. Tenía un poco de miedo, pero en el caso de que su inmunidad no fuera real, siempre podría echarse un poco de limón. Con la tía había resultado. Tomó uno de los pétalos… pero nada. Era como tomar cualquier pétalo seco, se lo acercó a los ojos para observarlo mejor, era blanco y algo translúcido, salpicado de color rojo en un borde. Se lo llevó a la nariz para ver si le encontraba algún aroma. Nada. Sí, definitivamente estos eran restos de la orquídea misteriosa. Recogió todos los fragmentos que encontró. Luego rasgó una página de una de las guías e hizo un paquetito que dejó sobre la mesa.
 
    
 
   -         No – dijo la tía, sin siquiera posar la mirada en ella.- Es tu pesticida. Llévatelo.
 
    
 
   Violeta tomó el paquete y se lo metió al bolsillo.
 
    
 
   -         Cuídalo de los topos. Que no lo encuentren – dijo la anciana mientras se metía a la cama.
 
    
 
   Violeta intentó acercarse para hacerle compañía, pero Margarita estaba muy afectada y la echó a gritos de la habitación. La joven estaba totalmente desconcertada. Tomó la caja y la dejó en el living, más tarde vería qué hacer con ella. Sentía una gran lástima por su tía abuela. Haber tenido que pasar por tantas cosas, durante tanto tiempo. ¿Para qué? La joven todavía no alcanzaba a adivinar el propósito de todo el sacrificio de su tía.
 
                 Violeta decidió prepararle el almuerzo y dejárselo donde lo hacía Sonia para que la anciana se lo sirviera cuando quisiera, debido a que la tía había sido muy tajante con sus últimas palabras (¡Vete de aquí!, ¡perejil!, ¡cilantro!, ¡engendro de topo!, ¡vete!). De este modo le quedaría toda la tarde libre para investigar la buhardilla.
 
    
 
   
  
 



Capítulo 7
 
    
 
    
 
   “Parece que Sonia no tenía idea de la existencia de este lugar”, fue lo primero que pensó al entrar en el cuarto. Era algo oscuro, y frío pero no tan pequeño como hubiese pensado. Tenía en el suelo una capa de polvo casi tan gruesa como la que se formaba en la biblioteca por causa de la construcción, y la madera crujía más que en todo el resto de la casa junta. Violeta estornudó, el polvo no era su mejor amigo y en aquella casa parecía estar en todas partes. Por un segundo, la mente de joven se quedó pegada en la imagen de la biblioteca empolvada. Era como si una idea invisible le diera vueltas por la cabeza pero no se atreviera a aparecer.
 
    
 
   Un pequeño rayo de luz que se filtraba por una ventanilla redonda que daba a la calle iluminaba un poco la estancia. Había millares de cosas ahí dentro, apiladas unas sobre otras. Cosas tan viejas y tan guardadas que la gente ya no recordaba haberlas tenido alguna vez. Antiguos baúles de viaje de madera rojiza opacada por el polvo, muebles desvencijados, vencidos por la modernidad; un gran espejo con una trizadura justo en el medio que partía su reflejo en dos, algunos discos viejos, una máscara africana de esas que parecen de museo, y cajas; miles y miles de cajas de todos los tamaños que se puedan imaginar, llenas más allá de su capacidad con cosas como fotos, ropa, collares, sombreros, adornos, recuerdos de viajes y quizás cuantas otras maravillas. Era como la colección guardada de un museo antes de inaugurarse o después de haber sido cerrado. Seguramente la familia de su abuela había viajado mucho porque parecía que hubiese allí, dentro de esa habitación, una miniatura de mundo formada con un pedacito de cada uno de los países que había visitado. Hasta una piel de tigre y un sable japonés se contaban entre las muchas muestras.
 
    
 
   Sin perder el tiempo, Violeta se aventuró a explorar en aquel mar de objetos descontextualizados, en busca de alguna pista, algún indicio que le ayudara a descifrar el misterio de la orquídea. Cada caja que revisaba era un viaje a través del tiempo o hacia algún lugar extraño. Era increíble que tantas cosas distintas convivieran hace tanto en el mismo lugar. En una caja encontró toda la ropa de bebé de ella y de su hermano, y en la que estaba justo al lado de aquella había toda una colección de tocados con plumas de tribus Norteamericanas, algo derrotados ya por las polillas.
 
    
 
   Siguió abriendo y revisando cajas, apilando en un montón las que encontraba vacías. Miles de tesoros del pasado aparecían; trajes de los años cincuenta, fotos de su abuela cuando era joven y de su madre cuando era niña, álbumes que parecían de fotos pero que en su interior contenían muestras de plantas y flores que se etiquetaban como “Del mediterráneo”, o “De Asia central”, o “del Caribe”, etc. Todo componía un extraño ecosistema atemporal, perdido y oculto a los ojos de las personas, que invitaba a quedarse y explorarlo. Se encontraba revisando una caja que contenía cartas de su abuelo a su abuela. Parecía que a su abuelo le había tocado estar fuera del país durante un periodo más o menos largo ya que en casi todas preguntaba por su hija, y comentaba con nostalgia cómo le gustaría estar viéndola crecer y no perderse de ninguna parte de su vida. No tenían sobre y Violeta no podía saber desde donde las escribía, así es que picada por la curiosidad sacó los papeles de a montones desde dentro de la caja para ver si en alguna parte encontraba los sobres correspondientes a las misivas. En eso un papel escrito por una mano distinta cayó de uno de los montones. Comenzó a leer la carta y sintió una mezcla de alegría, curiosidad y tristeza cuando se percató de que quién la había escrito era su tía abuela.
 
    
 
   Querida Matilde,
 
    
 
   No he tenido tiempo suficiente para escribirte con la constancia que hubiese querido, la verdad es que las cosas han estado marchando tan bien que hemos estado llenos de trabajo. Ayer pasamos por un pueblito que sé que te habría encantado.
 
   ¡Te compré un regalo! Ya sé que me dijiste que no te llevara nada, pero no pude resistirlo, ¡estoy segura de que te va a encantar!
 
   ¡Me muero por volver antes de que nazca la niña! Así es que ruega al cielo y pon todo de tu parte para que así sea. Yo aquí estoy presionando a todos para que el trabajo salga antes, por lo que espero estar allá en unas semanas más.
 
   Los muchachos acá te mandan saludos y bendiciones para que la bebé no tenga ningún problema. Hiroto está más emocionado que yo con el asunto y ha dicho que si no se le presenta nada más después de esto hará un viaje express sólo para ir a verte.
 
    
 
   Saluda a Gustavo de nuestra parte.
 
    
 
   Muchos besos,
 
   Margarita.
 
    
 
    
 
   Cuando terminó de leer la carta sintió que se le apretaba un poquito el corazón. Parecía que la carta había sido escrita mientras la abuela llevaba a su madre en el vientre y antes de que el abuelo se fuese a quizás donde. Le parecía terrible y hasta injusto que la mujer que había escrito esas palabras con tanta lucidez, alegría y entusiasmo ahora se viera reducida a lo que vivía en el primer piso y despotricaba en contra de los rábanos. Además recordar a su abuela e imaginarla en una época tan bonita de su vida resultaba un golpe bastante duro viniendo así de improviso. 
 
    
 
   Quería leer más. Su abuela era una persona que tendía a guardarlo todo, hasta los primeros zapatitos de su madre habían aparecido por ahí encima de un mueble así es que lo más seguro era que si había una caja con todos los recuerdos y cartas del abuelo, habría otra con todos los recuerdos y cartas de la tía. Levantó la caja que tenía delante de sí para abrir la que había debajo de ella. Su sorpresa fue mayúscula cuando se dio cuenta de que lo que había dentro no eran cartas, ni libros. Eran recuerdos empastados, toda una caja de ellos, toda una vida de diarios de vida de Matilde Dubois. Tomó el que estaba más a su alcance y lo abrió. A diferencia del que había visto antes, este no tenía ninguna hoja pegada a la tapa, y en la primera página se leían claramente las fechas: “Ene.2003-Jun.2006”. Lo hojeó un poco. Había numerosas anotaciones acerca de los ataques de pánico de su hermana, de las consultas al médico por la auto-lesión de la misma y de las reflexiones sobre qué era lo mejor para ella. Violeta encontró que muchas veces su abuela había sopesado la posibilidad de internar a la tía, pero que todas ellas terminaban en negativas y afirmaciones de que era ella, Matilde, la más indicada para cuidarla y que lo haría hasta el final de sus días. “Y sí que lo hizo”. Además de eso no había nada revelador. Notas sobre los cumpleaños de sus nietos, el de su hija y el suyo mismo. Comentarios de películas que había visto y algunos otros sobre lo útil que era tener a Sonia en la casa y el cariño que le había tomado a la mujer. Más de lo mismo. Al parecer la tía había estado igual de loca durante esos tres años y algo. Decidió cerrarlo y abrir otro. El siguiente que tomó no era muy distinto del anterior. Mencionaba el episodio de las torres gemelas en Estados Unidos con bastante conmoción, como si hubiese tenido algún conocido por allá, luego más cumpleaños, más nietos y después un vacío de fechas como si hubiese tardado mucho tiempo en volver a escribir. Del 03 de Noviembre de 2001 se salta hasta el 15 de Febrero de 2002, Violeta leyó una línea y entendió todo: “Hoy era nuestro aniversario”. El salto en el tiempo se vinculaba directamente con la muerte de su abuelo. Recordó también esa época con pesar, pero no se detuvo a seguir leyendo, la tía seguía sin estar ni un poquito cuerda por aquellos tiempos.
 
    
 
   Estaba tan ansiosa de encontrar algo- no sabía exactamente qué- que modificó su sistema de búsqueda y decidió que para hacerlo más eficiente solo revisaría la primera y la última fecha de cada diario que tomara, en algún momento de la historia la tía Maggie debía dejar de estar tan loca y quizás ese momento le diera una pista acerca de algo.
 
    
 
   Tomó un ejemplar, en la primera fecha la tía seguía loca, lo desechó de inmediato, se apresuró a abrir otro; nada. Hizo igual con el siguiente, pero al tomar uno más después de aquel algo llamó su atención, el ejemplar correspondía a Abr. 1986-Dic.1990, y en la primera fecha escrita “07 de Marzo”, no había ningún rastro de la locura de la tía abuela. Es más, incluso se leía en un fragmento: “Hoy Margarita volvió a escribirme, estoy tan feliz, llevaba casi tres semanas sin recibir noticias de ella, me sentía algo preocupada, de todas formas tengo un mal presentimiento, le escribí de vuelta diciéndole que vuelva pronto, que la hecho de menos ahora que Florencia ya no está en la casa, pero la verdad es que me siento insegura…” Luego, algunas páginas más adelante: “Esta Margarita bonita me tiene con el alma en un hilo. Mire que andar viajando en esas avionetas que se caen a pedazos con solo mirarlas. ¡¿Yo neurótica?! Solo me preocupo por su seguridad ya que ella no lo hace. Ya va a ver cuando llegue, le voy a tirar todos sus recuerditos por la cabeza…. Ojala que esté bien.”
 
    
 
   Violeta no cabía en sí de la emoción. Por fin tenía algo más que una foto vieja para mirar, casi se le salía el corazón por la boca. Siguió avanzando rápidamente por las páginas y leyendo las anotaciones de su abuela sobre los últimos días de sanidad de Margarita.
 
    
 
   “25 de Mayo
 
   ¡Esta mujer está loca! Cómo se le ocurre ponerme eso en la carta, tan tranquila más encima firma “Te quiere, Maggie.” ¿Y qué quiere que haga estos días sin tener noticias de ella? ¡Estoy tan enojada! Mire que no va a poder escribirme más durante el viaje. Gustavo dice que debo estar calmada que no es tan terrible y que no me voy a dar ni cuenta y Margarita ya va a estar aquí. Es lo más lógico, pero algo me molesta. Mañana le escribiré de nuevo diciéndole que espero sus cartas y que no puede dejar de escribirme hasta que esté aquí al lado mío”.
 
    
 
   En esa misma página del diario había un papel suelto atravesado. Violeta lo tomó y lo abrió, era la carta a la que se hacía referencia en el texto y de la que su madre también le había hablado.
 
    
 
   “Querida Matilde,
 
   La avioneta sobrevivió. Te dije que lo haría. Es cierto que este viaje es un poco más peligroso que los anteriores, pero no hay nada de qué preocuparse. Hiroto y Morgan me acaban de pillar escribiéndote y me exigen que te envíe saludos. Hemos conseguido al mejor guía de la zona así es que estamos listos para el último tramo del recorrido. El único inconveniente es que de aquí en adelante sí que no hay forma de comunicarse y ésta es la última carta que te escribo antes de volver a casa. No te preocupes, somos un grupo grande y experimentado así es que todo está bien, ¡estoy tan emocionada, todo va viento en popa! te llevaré un regalo, de seguro hay algo especial para ti por ahí. Nos tardaremos como mucho dos meses en lo que queda, y después de eso te prometo que me quedo más quietita en la casa. Ya sabes que tengo planes.
 
    
 
   Saludos a todos por allá,
 
   Besos para ti.
 
    
 
   Te quiere,
 
   Maggie.”
 
    
 
   “Pobre tía, ojala le hubiera hecho caso a la abuela”, pensó Violeta, luego tomó el diario y siguió leyendo, hasta que lo encontró:
 
    
 
   “30 de Junio 
 
   Estoy tan confundida que necesito escribir lo que está sucediendo. A ver, hoy es treinta, eso quiere decir que fue hace dos días que me llamaron. Gracias a dios que estaban la Florcita con Federico en la casa, o si no, no sé que habría hecho. Sabía que algo iba a salir mal de todo esto. Ahora en este hospital veo a mi hermana tendida en la cama y no entiendo cómo fue que pasaron las cosas. Hiroto fue quien llamó a la casa para avisar, pobrecito, se me partió el corazón cuando lo escuché. Salí de inmediato al aeropuerto y tomé el primer avión que iba a Nueva York, ayer en la mañana llegué al hospital y suerte que lo hice. Hiroto estaba destrozado, nunca lo había visto así, con lo reservado que es él. No hacía más que echarse la culpa y no paraba de repetir “si hubiese subido yo en vez de ella…” lo vi tan angustiado que toda la rabia que tenía se me pasó instantáneamente. Parece que lleva tiempo sin dormir porque en estos pocos días que llevo aquí no se ha despegado de su mano ni un momento, ni siquiera ha dado señales de cansancio. Intentaron prestarle atención médica a él también, pero se rehúsa a salir de la habitación de mi hermana. La mira todo el día, pobrecito. ¡Qué tragedia más grande! Venir a pasar esto justo ahora que tenían planes de asentarse y formalizar las cosas. Margarita lleva durmiendo tanto tiempo como Hiroto lleva despierto, los doctores no saben qué tiene. Está llena de cortes por los brazos y la cara y dicen que tiene un montón de lesiones internas también, todo por causa desconocida, aunque especulan con algún tipo de ácido. Morgan y Rajiv también están aquí. Morgan tiene una pierna rota, tampoco sabe nada de lo que sucedió. Rajiv está siendo atendido por neurólogos porque perdió la capacidad de hablar. Dicen que a Paulette la bajaron muerta.
 
   ¡Ay Margarita bonita, recupérate pronto! No me voy a mover de aquí hasta que despiertes.”
 
    
 
   Parecía que los días siguientes habían estado agitados, ya que la siguiente fecha que aparecía en el diario era la del tres de Julio.
 
    
 
   “03 de Julio
 
    
 
   Me prometí que no descuidaría mi proyecto del diario de vida, pero me ha sido difícil mantener la constancia. Margarita por fin despertó antes de ayer por la noche, Hiroto fue el primero en darse cuenta, pero fue terrible: No lo reconoció. Los médicos dijeron que a causa de algún golpe podría haber perdido parcialmente la memoria, pero ayer por la tarde tras algunos exámenes y análisis descartaron esa posibilidad. Lo reconoce de repente, y de repente también logra momentos de lucidez en los que reproduce oraciones que me dan esperanza. Pero los doctores dicen que tiene gran parte del cerebro dañado y el diagnóstico es que ha perdido el juicio. Hasta hoy no ha hecho más que hablar incoherencias, trata a todos los médicos de perejil o de cilantro y no para de decir que van a venir los topos. – “desde el principio con lo mismo”, pensó Violeta - Me han dicho que no tiene remedio, que empeorará con el tiempo y que sería mejor que se las dejara para estudiarla. Entonces me dio toda la ira y golpeé al doctor con el que hablaba en la cara.”
 
    
 
   “Y merecido se lo tenía, qué desubicado el doctor” – pensó Violeta.
 
    
 
   “04 de Julio
 
    
 
   Hoy los yanquis andan todos de fiesta así es que hay más bullicio que de costumbre. Maggie sigue con sus incoherencias y sus momentos de lucidez disminuyen a la velocidad del rayo. Es el último día que estaremos aquí, ya no aguanto a estos medicuchos que tratan a mi hermana como bicho de experimento. Morgan y Rajiv se han ido hoy por la mañana. Me siento terrible, he tenido una discusión con Hiroto acerca de lo que haremos con Margarita. Él quiere seguir con los planes que tenían antes del accidente, llevársela a vivir con él y casarse con ella pero, ha tenido que entender que no es posible. Es una figura importante en el mundo científico, su trabajo es de los más reconocidos y no puede echar todo por la borda. Intenté explicarle que ahora mi hermana necesitará atención las veinticuatro horas y que cuidarla y seguir con sus proyectos profesionales no son algo compatible. Sé que es mejor así, si dejo que haga esto ahora más adelante su amor se contaminará con el tedio de atenderla día a día y la sensación de estarse estancando por su culpa. No podía mirarlo a los ojos mientras le explicaba estas cosas, sabía que le rompía el corazón con cada palabra que pronunciaba. Le dije que podía visitarla cuando quisiera, pero sé que su trabajo no le permitirá ir más de dos veces al año. Ahora mismo vamos en el avión de regreso a casa. Las heridas de Maggie van sanando y ahora duerme como cuando éramos niñas. Cuando se despidieron me pareció que Margarita no entendía mucho de nada, pero él le dijo que estaría siempre cuidándola y le regaló una flor roja de papel”.
 
    
 
   Después de eso las anotaciones comenzaban a ser las de siempre, comentarios sobre el deplorable estado de su hermana. 
 
    
 
   Vaya sorpresa le había traído esa caja. Bastante información. Así que la tía Maggie había comenzado a actuar como loca después de ese viaje misterioso. Y ese tal Hiroto, ¿un japonés metido en todo este cuento? Parecía ser alguien importante, pero Violeta jamás había oído hablar de él. Para la tía debió haber sido terrible tener que hacerse pasar por loca y alejarse de su lado. 
 
    
 
   Violeta abrazó el cuaderno contra su pecho y suspiró. Había perdido la noción del tiempo y no podía seguir huyendo de los libros de la biblioteca. “La biblioteca…”
 
    
 
   Miró la pila de cajas vacías que había acumulado y decidió que no le servirían para mucho, así es que comenzó a revisar las cajas para desocupar las que tuvieran menos cosas. En eso estaba cuando hizo otro hallazgo. En una caja al fondo de la buhardilla y cubierta de polvo estaba una de las cosas más bellas que había visto en su vida. Una pequeña caja de madera, exquisitamente grabada y decorada con motivos florales. Al abrirla comenzó a sonar aquella melodía que últimamente la perseguía por todas partes y una pareja que a Violeta le recordó a Ana y el Rey, pues mostraba a un hombre vestido con ropas orientales y una mujer con un delicado vestido de princesa, comenzó a bailar frente al espejo. Todo en aquella caja era detalle y belleza, pero sin llegar a una exageración vulgar. Adentro, además de la pareja había una llave para darle cuerda a la caja, varias flores de origami y una fotografía en blanco y negro, en la que sonreían cinco personas, entre las cuales Violeta pudo reconocer a su tía abuela. Además de ella había otra mujer (¿Paulette?), que se le parecía bastante en estilo pero cuyo cabello parecía ser rubio, y tres hombres: uno con rasgos orientales (¿Hiroto?), otro con piel más oscura, un grueso bigote y ojos grandes (¿Rajiv?), y el último con una enorme y hermosa sonrisa blanca que resaltaba contra una piel que probablemente era negra por lo oscura que se veía en la fotografía (¿Morgan?).  ¿Serían estas personas las de la expedición? Violeta volteó la fotografía y decidió concluir que así era pues estaba fechada muy cerca de la última carta que había enviado a su abuela. Luego tomó la llave de la caja de música. El motivo de los adornos le parecía extrañamente familiar. Después tomó las cajas de cartón que había recolectado y se dispuso a bajar.
 
    
 
   A penas pudo hacerlo con un montón de cajas de cartón en una mano y el cuaderno y la caja de música en la otra. Estaba todo muy oscuro, pronto llegaría su madre y no había guardado ni medio libro. Se disponía a entrar en la biblioteca cuando se le ocurrió que sería mejor ir a ver a la tía primero. Su actuación de loca era bastante extremista, así es que era muy probable que no hubiera almorzado si quiera por seguir su papel. Dejó las cajas frente a la puerta de la biblioteca y corrió a la habitación de su abuela para guardar en su mochila la caja musical y el cuaderno, no pensaba dejar que se deshicieran de esas cosas. Aprovechó de poner ahí también el paquete con las hojas, el que había envuelto además en una bolsa plástica. Luego bajó y se dirigió a la cocina. Vio la hora, eran más de las diez, era extraño que su madre no llegara aún. Estaba arreglando las tazas cuando encontró una nota sobre la mesa.
 
   
  
 



Capítulo 8
 
    
 
   “Violeta, 
 
    
 
   Veo que te estás entreteniendo en la buhardilla, trata de no emocionarte con demasiadas cosas pues de verdad que no cabrán todas en la casa. Le di once a la tía a eso de las 6, así es que no te preocupes por eso. Me llevo la caja con libros que dejaste junto a la puerta  y guardé algunos libros más en un par de cajas que traje del trabajo. Pasa la aspiradora en la biblioteca, está llena de polvo por la construcción de al lado. 
 
    
 
   Te quiero mucho, espero verte mañana,
 
    
 
   Mamá.”
 
    
 
   Bien, le había dado once a la tía, algo menos de lo que preocuparse. Pero había algo en aquel mensaje que no cuadraba. Violeta había estado casi todo el día encerrada en la buhardilla y hasta lo que ella sabía no había guardado ni un solo libro. ¿Lo habría hecho la tía? No, ella no sabía nada del asunto. 
 
    
 
   “La caja junto a la puerta… No he puesto ninguna caja junto a la puer… ¡Oh Dios!”. A Violeta se le heló la sangre en las venas cuando descubrió qué era lo que se había llevado su madre.
 
    
 
   -         ¿Hola? ¿Mamá? Mamá, la caja que te llevaste no tenía libros… sí, sí sé que pesaba como si tuviera libros, es que tenía guías telefónicas. Es que la tía me pidió… no importa… ¿la tienes? Necesito que me la devuelvas… ¡¿Qué?! ¿En el trabajo? Pero si tiene guías, no sirve para nada… ¿Mañana? ¿No puede ser antes? Es que… la tía la quiere. ¡¿Después de la revisión?! ¡Oh, Dios!, No, no pasa nada, es que la tía… es… algo insistente. ¿No hay nada que se pueda hacer? ¿No la puedes ir a buscar?... ¿Con Alejandro?... oh, claro, disculpa, creí que estabas en la casa. Bien… tendrá que ser mañana, ¿estás segura? Ok, no insistiré más… sí, yo también te quiero… adiós.
 
    
 
   “Dios mío, dios mío, dios mío”. Violeta no podía dejar de pensar en las macabras posibilidades que representaba esa caja en las manos de cualquiera que no conociera su contenido. Ella había visto los efectos letales que el más mínimo roce de esa planta podía causar en las personas. Que una sola hoja hubiese quedado atrapada en una de esas guías telefónicas bastaría para terminar con la vida de una persona. ¿Cómo pudo ser tan descuidada? Tenía que hacer algo, no había tiempo que perder. Pero, ¿qué? ¿Ir a la biblioteca? Lo más probable es que la dejaran entrar sin problemas, pero dejar a la tía sola le daba mala espina. Aunque, pensándolo bien, se trataba de una mujer totalmente cuerda, así es que si realmente pasaba algo malo, lo que era algo muy poco probable, su instinto de supervivencia la haría salir de su papel demente. “Es la única opción”, se dijo, y se decidió.
 
    
 
   Salió de la casa corriendo, tras intentar explicarle a la tía lo que haría. Llevaba la mochila al hombro y un sándwich de queso y palta, pues tenía mucha hambre. Tomó el primer taxi que encontró (no se podía ser tacaño a la hora de salvar a alguien) y en 20 minutos estuvo frente a la Biblioteca Nacional. 
 
    
 
   -         ¡Hola Juan! – saludó al guardia que estaba en la entrada.
 
   -         Hola Viole, ¿qué te trae por acá? – le respondió el hombre con una sonrisa. Juan trabajaba hace ya unos 15 años ahí y conocía a Violeta desde pequeña.
 
   -         Lo de siempre, mi mamá y su cabeza de pollo, dejó sus documentos en el escritorio – tuvo que mentir pues no sabía si la dejarían entrar al lugar donde estaban los libros.
 
   -         Sí, bueno, es comprensible, con todo lo que ha pasado este último tiempo. Pasa.
 
   -         Gracias, dale saludos a tu esposa de mi parte.
 
    
 
   Una vez que estuvo fuera de la vista del guardia Violeta voló por los pasillos hacia la oficina de su madre. La verdad es que sabía que los libros no estarían ahí pues su madre le había dicho que no podía ir a buscarlos porque ya los había entregado a la gente que los catalogaría. ¿Dónde sería eso? Buscó entre los papeles que había sobre el escritorio hasta que encontró uno que tenía los anexos telefónicos de los distintos departamentos de la biblioteca. 
 
    
 
   -         A ver, si yo quisiera entregar un libro… Depósito Legal, Visitación de Imprentas, Catalogación, Adquisiciones, Oficina de canje y donaciones… eso podría ser, pero, ¿dónde queda? 2B, Of. 6… eso es… segundo subterráneo.
 
    
 
   Violeta dejó su mochila en la oficina de su mamá y corrió hasta el ascensor. Debía darse prisa pues su mentira de los documentos sólo le otorgaba unos quince minutos. Al llegar al segundo subterráneo todo estaba totalmente oscuro, a excepción de un letrero que señalaba las escaleras en caso de emergencia unos metros más allá. Comenzó a tantear las paredes en busca del interruptor de la luz, pero no lo encontró, así es que se llevó la mano al bolsillo y sacó su celular, que tenía una aplicación para usar como linterna. La ínfima luz se perdía en medio de la inquietante oscuridad de ese pasillo. Estaba helado, la biblioteca era un edificio antiguo y gris hecho de concreto, construido hace más de cien años. Si no hubiera estado tan asustada por la posibilidad de que alguien resultara muerto, es muy probable que Violeta se hubiera sentido atemorizada por la penetrante oscuridad y el silencio sepulcral que reinaba. Avanzaba rápidamente por el pasillo, apuntando los títulos de las puertas con su improvisada linterna. Cuando llegó a la oficina 6 intentó abrir la puerta pero no lo logró. Estaba con llave. “¿Qué ya nadie confía en nadie en estos tiempos? ¿Y ahora qué hago? Juan debe tener una copia, pero no creo que me la preste…” Mientras pensaba estas cosas intentaba todos los trucos que había visto en las películas para abrir puertas, pero nada. Frustrada y pensando qué hacer, comenzó a devolverse, pero al llegar cerca del ascensor la sobresaltó ver la luz de bajada encendida y un segundo más tarde oír el clásico sonido que hacen los ascensores cuando llegan a un piso. Su cuerpo actuó antes que ella, no podía descubrirse, su mamá tendría problemas si la pillaban ahí abajo. Rápidamente apagó la linterna y oculta por la oscuridad del pasillo comenzó a alejarse hacia el extremo contrario, rezando porque hubiera una escalera ahí que le permitiera salir de aquel lugar. 
 
    
 
   Justo cuando había desaparecido entre las sombras se abrió la puerta del ascensor. Violeta se dio vuelta instintivamente y su corazón se sobresaltó, ella esperaba ver a Juan o alguien conocido que viniera tras ella, pero en su lugar había tres siluetas negras recortadas contra la luz fluorescente que salía por las puertas recién abiertas. Parecían ser tres hombres grandes, pero se movían lentamente, escudriñando la oscuridad. Violeta aceleró el paso lo que más pudo, adentrándose en el fondo del oscuro pasillo, haciendo el menor ruido posible. Algo dentro de ella le decía que no le convenía encontrarse de frente con estos tipos. 
 
    
 
   Justo cuando llegó al fondo del pasillo, la puerta del ascensor se cerró y ella y aquellos hombres quedaron sumergidos en una oscuridad tal que Violeta no hubiese podido ver su mano aunque la tuviera pegada a la nariz. Su respiración comenzó a acelerarse y el hecho de que los recién llegados no intentaran prender alguna luz para iluminar su camino la ponía más nerviosa aún. En silencio intentó tantear la pared para ver si encontraba algún borde que condujera a una escalera. Pero nada, sólo el picaporte de una puerta y un par de cuadros. Sólo se veía al fondo la luz de las escaleras de emergencia. Pero estaba lejos y Violeta no tenía idea de dónde se encontraban los hombres. Probablemente sólo tendría una oportunidad de cruzar el umbral negro que se encontraba bajo aquella pequeña luz y debía hacerlo rápido. Inspiró hondo y comenzó a correr. Sus pisadas resonaron por todo el lugar y esto le asustó todavía más, pero las escaleras estaban tan sólo a un par de metros. “Ya casi… vamos…”
 
    
 
   -         ¡Aaahhh! – el grito de Violeta resonó en el largo pasillo cuando alguien la tomó fuertemente por la espalda y la tiró hacia atrás. La joven cayó sentada en el suelo e inmediatamente la cegó la luz de una linterna disparada directamente contra sus ojos. Detrás de ésta alguien se reía. 
 
   -         No puedo creer que fuera tan fácil – dijo una voz que a la joven no se le hacía familiar en lo más mínimo. Nuevas risas corearon esta intervención.
 
    
 
   Violeta intentó apartar la luz de sus ojos para poder ver los rostros de sus captores, pero ésta era demasiado fuerte.
 
    
 
   -         Sí, no puedo creer que nos paguen tanto dinero por esto. Es como sacarse la lotería, pero mucho más fácil – agregó alguien más y hubo nuevas risas.
 
   -         Y podemos hacerlo más entretenido también – dijo un tercero, al momento que extendía uno de sus brazos hacia la joven. Esta vez nadie río. 
 
    
 
   Violeta se estremeció al oír aquellas palabras y se pegó a la pared intentando alejarse de la mano que había tomado su pierna, al momento que lanzaba patadas contra sus contrincantes. El hombre se acercó aún más, quedando a contra luz de la linterna. Violeta se retorcía en el piso intentado apartarlo.
 
    
 
   -         ¡Suéltame, idiota! Ya verás, no te saldrás con la tuya… - una intrepidez desconocida había tomado posesión de Violeta.
 
   -         Tal vez… no es tan buena idea, Perro – dijo uno de los hombres tras la linterna. – Tal vez sólo deberíamos irnos.
 
   -         ¿Irnos? ¿Qué apuro tienes? No es que el viejo pueda levantarse a ayudarla – el corazón de Violeta se encogió con este comentario, ¿le habrían hecho algo a Juan? – Además, sólo nos pidieron que la lleváramos viva, no especificaron nada más.
 
    
 
   Violeta temblaba, no sabía si de miedo o de ira, y no paraba de proferir insultos y amenazas:- Ya verás, maldito, te arrepentirás, cuando logre soltarme desearás no haber nacido – vociferaba la joven, intentando soltarse.
 
    
 
   -         Eso no me motiva mucho a dejarte ir, ¿no crees? – el hombre estaba tan cerca de ella que podía sentir su asqueroso olor a colonia barata y podría haber visto su cara con todo detalle de no ser porque llevaba un pasamontañas.
 
    
 
   El hombre le puso una mano en el cuello y se llevó la otra a la parte trasera del pantalón, para traerla de vuelta portando un cortaplumas. Cuando lo tenía a unos centímetros del rostro de Violeta, algo lo sobresaltó. La flecha que indicaba que el ascensor bajaba se encendió. Los hombres contuvieron la respiración y se mantuvieron con la vista fija en la puerta del elevador. Después de un par de segundos un “tin” anunció la llegada del aparato a aquel piso. La tensión de los hombres llegó a su punto máximo. Luego, la puerta se abrió, inundando el pasillo de luz, pero no había nadie allí. Los hombres suspiraron aliviados.
 
    
 
   -         Vaya susto que me ha dado esa mierda – dijo el hombre que Violeta tenía encima. Luego, volvió a mirarla a los ojos.- creo que será mejor posponer esto un poco. ¡Levántate! – le gritó el hombre al momento que la tiraba del brazo.
 
    
 
   Los ojos de Violeta ardían de rabia. ¿Qué se creía ese tipo? Intentó soltarse de un tirón, pero la tenían fuertemente agarrada. Se debatió como pudo para liberarse. Si tan sólo pudiera llegar al ascensor. En un ataque de desesperación, le pisó lo más fuerte que pudo el pie a su captor y luego le pateó la rodilla, pero esto sólo logró ponerlo furioso. La tomó nuevamente por el cuello y la empujó contra la pared, al momento que volvía a poner el cortaplumas a escasos centímetros de su rostro, mientras con la otra mano apretaba su cara. 
 
    
 
   -         Mira niña, que no pueda matarte no quiere decir que no pueda hacerte daño, así es que más te vale cooperar si no quieres perder uno de los lindos ojos tuyos, o un dedo, o una oreja – tenía más fuerza de la que Violeta esperaba y gracias a la luz del ascensor pudo comprobar que en realidad sus proporciones eran muy mayores a las de un hombre promedio. 
 
    
 
   La ira comenzó a dar paso al miedo. ¿Dónde la llevarían? ¿Para qué la querrían? ¿Estaba esto relacionado con la planta misteriosa?
 
    
 
   Violeta pensó en desistir de la idea de huir, pero no podía rendirse a su suerte. Ya estaban cerca del ascensor.
 
    
 
   -         Jota, ve adelante. No quiero ninguna sorpresa esperándome arriba. – dijo el hombre que llevaba a Violeta.
 
    
 
   Uno de los hombres se separó del grupo y se acercó al ascensor. Antes de entrar en él sacó una pistola que llevaba al cinturón. También iba enmascarado. El resto del grupo esperó frente a la puerta.
 
    
 
   El “Perro” llevaba a Violeta por el cuello y le acercó su boca al oído:- Apenas estemos en el auto terminaremos lo que empezamos en el pasillo – le dijo con una voz ronca. La puerta del elevador se cerró y se encendió la luz de subida. Pasaron un par de segundos en completo silencio. De pronto se oyó un fuerte golpe seguido de un disparo. 
 
   El hombre que sostenía a Violeta se la llevó hacia un lado y le hizo un gesto al otro para que se acercara al ascensor, que ahora marcaba la flecha de bajada. El otro hombre apagó la linterna, sacó también un arma y se acercó a la puerta con cuidado, sin separarse de la pared. Violeta podía sentir la asquerosa respiración de su captor algo acelerada. Cuando el ascensor llegó éste la contuvo totalmente. Se abrió la puerta y tras el primer destello de luz la joven pudo ver que el matón que había subido yacía en el suelo. ¿Estaba muerto? El Perro la sujetó más fuerte y se la llevó a la apertura en la que se encontraban las escaleras de emergencia al momento que con la otra mano le tapaba la boca. El otro hombre apuntó su arma hacia el ascensor, que además del cuerpo inerte parecía estar vacío. Lentamente comenzó a acercarse, moviendo su cabeza en todas direcciones para ver si encontraba a alguien. Cuando llegó al cuerpo, tras cerciorarse de que el ascensor estaba realmente vacío, se agachó para tomar el arma de su compañero caído. Luego se dio media vuelta y comenzó a decir:- Será mejor que tomemos las esc…- pero no pudo finalizar la oración pues una sombra se lanzó en su contra desde dentro del ascensor. Violeta no tenía muy claro lo que había sido, pero luego lo describiría como si un destello de oscuridad se hubiera descolgado del techo y arrojado con furia contra el hombre, que cayó al piso soltando las armas.
 
    
 
   El Perro se dio media vuelta y comenzó a subir por las escaleras de emergencia. Violeta aprovechó su descontrol para intentar soltarse nuevamente, pero no tuvo éxito, el tipo era demasiado fuerte. Ya se habían alejado varios metros del pasillo, así es que Violeta no podía ver lo que estaba ocurriendo allí. Además, por más que aguzaba el oído, no lograba oír nada. Al llegar al primer descanso de las escaleras, su captor se detuvo. Violeta podía sentir la tensión del Perro ir en aumento. Subieron un poco más y se agacharon en un ángulo que gracias a las pequeñas luces indicadoras del camino les permitía ver si alguien ingresaba al sector de la escalera. Esperaron en silencio. Lo único que Violeta deseaba era que aquella sombra apareciera de nuevo y le quitara las manos de ese asqueroso tipo de encima. Pero nada ocurría. “Ven, por favor, ven… estamos aquí, en la escalera”. Nada. El extraño fenómeno parecía haber pasado de largo o tal vez se había dado por satisfecho con su tarea y regresaba por el lugar donde había venido. Esperaron un momento más y el Perro decidió seguir andando.
 
    
 
   -         Mala suerte, preciosa, al parecer te irás conmigo después de todo – le dijo acercándose a su cuello.
 
    
 
   Continuaron avanzando escaleras arriba sin detenerse, hasta llegar al piso donde estaba la salida. Una vez allí el Perro decidió tomar las precauciones necesarias. Guardó su cortaplumas y sacó una pistola que llevaba en el cinto. Antes de salir hacia el pasillo que daba a la salida, acercó su nariz al pelo de Violeta y le dijo:- Al parecer perdimos a tu rescatador misterioso. Parece que nos vamos a divertir mucho esta noche. 
 
    
 
   En ese momento la joven pudo verlo de reojo y se dio cuenta de que su oponente era realmente más grande de lo que ella esperaba. Con suerte debía llegarle por sobre el codo y su espalda era ancha y musculosa. No pudo ver su rostro pues conservaba el pasamontañas. Ya podía ver la puerta de salida, estaba a sólo unos 20 metros. Intentó soltarse nuevamente. Le mordió con fuerza la mano con que le tapaba la boca y buscó enterrarle el codo bajo las costillas. Su captor aflojó el brazo un poco, producto del dolor de los golpes y Violeta aprovechó ese segundo para comenzar a correr, pero no pudo llegar muy lejos. En un par de zancadas el Perro se puso a su altura, agarrándola por el pelo y tirándola contra la pared.
 
    
 
   -         Parece que eres una gatita traviesa – la tenía agarrada por el cuello y con el rostro muy cerca del suyo.- tendré que castigarte por eso. 
 
    
 
   Luego todo fue muy rápido. El Perro se alejó un poco, alzando la mano, dispuesto a propiciarle una tremenda bofetada a Violeta. La joven cerró los ojos, preparándose para el impacto. Pero nada. Lo único que sintió fue que su cuello era liberado y después un golpe sordo en el piso. Cuando abrió los ojos vio al Perro de boca en el suelo a unos metros entre ella y la salida, y frente a él, justo en el umbral, recortándose contra la luz que provenía de afuera, un hombre con un abrigo ligero negro que le llegaba hasta las rodillas. Debía medir un poco más de un metro setenta y tenía el pelo oscuro. Además notó que traía algo escondido bajo el abrigo al costado izquierdo de su cadera pues su punta se veía bajo el borde del mismo. Violeta no pudo observarlo más detalladamente pues el Perro comenzó a levantarse. Se agarró la cabeza como si le doliera, torció el cuello un par de veces y recogió la pistola que estaba junto a él, para luego apuntar con ella al tipo que lo había tirado al suelo. Violeta abrió la boca para advertirle, pero no alcanzó a pronunciar sonido antes de que con una patada brutal y perfecta, el desconocido se diera vuelta y enviara a volar el arma de la mano del Perro hasta la escalera. 
 
    
 
   Mientras escuchaba el arma caer por los escalones, Violeta levantó la vista para fijarse nuevamente en el desconocido que tenía en frente. Todavía no podía ver bien su rostro, pero le dio la impresión de que tenía rasgos orientales. Sin embargo, lo que más le llamó la atención fue el hecho de que más que un hombre grande y fuerte, el desconocido parecía un joven delgado y atlético. Violeta jamás hubiera imaginado que alguien como él podría mandar a volar a alguien como el Perro, el que le doblaba en altura y musculatura y que luego de comprobar el estado de su mano agredida se abalanzaba en su contra. La chica estaba alarmada, pareciera que en cualquier momento el Perro podría tomar el cuello del joven y desgarrarlo entre sus dedos. Pero esto no ocurrió, de hecho, poco a poco Violeta se dio cuenta de que el desconocido no parecía tener ningún problema enfrentándose al Perro, sino que era más bien al contrario. Sus movimientos fueron precisos y eficaces. Al momento en que su enorme adversario se lanzó en su contra, el desconocido lo hizo caer de rodillas al suelo en un solo movimiento. No era un luchador cualquiera como el Perro, tenía técnica, incluso los inexpertos ojos de Violeta pudieron identificar eso. Había visto una cantidad suficiente de películas de acción como para darse cuenta de que el joven utilizaba sofisticadas artes marciales en sus golpes. Cada paso caía en el lugar exacto, cada giro lo alejaba o lo acercaba justo lo necesario a su contrincante. Bastaron sólo un par de segundos para que tuviera al Perro de boca en el suelo con su pie en el cuello. A pesar de que el semblante del joven parecía sereno, Violeta logró evidenciar cierta rabia en su mirada al tiempo que aumentaba la presión en el cuello de su contrincante.
 
    
 
   -         ¡No! ¡Alto! ¡No lo mates! ¡No quiero verlo! Solo… salgamos de aquí – dijo Violeta ante la vomitiva perspectiva de tener que ver un asesinato, aunque fuera de alguien que despreciaba. El cadáver del ascensor ya había sido por lejos lo más perturbador que había visto en su vida.
 
    
 
   El joven la miró. Sus ojos la atravesaron por un segundo, dejando en su mente una imagen indeleble. Eran hermosos y profundos, pero contenían cierta oscuridad y misterio, como dos pozos en los que Violeta se sentía caer y caer, enmarcados por un par de espesas cejas que le conferían una masculinidad arrebatadora al rostro. Luego el joven volvió a mirar al Perro que parecía inerte en el suelo y con un violento empujón separó su pie del cuello del hombre. Violeta sacudió la cabeza intentando desprenderse de la imagen de aquellos ojos y volver en sí. 
 
    
 
   -         Gracias – le dijo, sin querer mirarlo nuevamente. 
 
    
 
   El joven no respondió, sólo se limitó a hacer un leve gesto con la cabeza indicándole que salieran de ahí. Violeta iba a dar un paso cuando recordó su mochila y el valioso contenido que llevaba en ella.
 
    
 
   -         Espera un poco – dijo y se alejó por el pasillo en dirección a la oficina de su madre. El muchacho se quedó esperándola apoyado en el umbral de la puerta, con los ojos perdidos en la noche.
 
    
 
   Violeta llegó a la oficina, cogió rápidamente su mochila y salió corriendo de vuelta hacia el extraño. No estaba demasiado segura de que fuera correcto irse con él, pero por ahora no parecía querer hacerle daño y sería un buen aliado en el caso de que la estuvieran esperando más matones en el camino a casa. Cuando regresaba, pasó con cuidado junto al cuerpo del Perro, pues no tenía la más mínima intención de despertarlo. Sin embargo, esto no le sirvió de nada pues el Perro ya estaba despierto y aguardando el momento preciso para tomar a Violeta por la espalda y ponerle el cortaplumas pegado al cuello.
 
    
 
   -         Shh, muñeca, no vayas a decir nada o te encajo a mi amiga directo en la vena – le dijo el Perro al oído, mientras le tapaba la boca.
 
   
  
 



Capítulo 9
 
    
 
   Violeta no lo podía creer. El muchacho estaba tan cerca, pero parecía no haberse percatado de lo que sucedía pues se mantenía inmóvil con la vista hacia fuera del edificio. 
 
    
 
   Podía sentir el aliento repugnante del Perro paseándose por su coronilla, mientras éste le olía el pelo. Se sentía asqueada e impotente. El Perro dio unos pasos hacia atrás con su rostro aún enterrado en el cabello de Violeta y luego lo levantó, irguiéndose cuán grande era para lanzar una mirada de victoria a su desprevenido contrincante. Ese precisamente fue su error, pues a penas su cuello dejó de estar oculto por la cabeza de Violeta, el joven desenvainó la espada que traía oculta, se dio media vuelta y separó la cabeza del Perro de su cuerpo de un sólo tajo, limpio y preciso, para luego caer con una rodilla en el piso, el brazo derecho extendido y la mirada baja. La verdad es que Violeta sólo alcanzó a ver al joven darse media vuelta e hincarse y no comprendió mucho por qué haría eso, pero cuando dirigió la mirada a la hoja ensangrentada de la espada que llevaba en la mano lo comprendió todo y no pudo evitar proferir un grito de horror cuando la cabeza del Perro cayó hacia atrás y su sangre comenzó a esparcirse por el piso. ¡Este tipo era un asesino! En toda la noche no había tenido más miedo que en ese momento. Comenzó a temblar convulsivamente y con las manos alzadas en señal de sumisión se alejó lo que más pudo del cadáver del Perro y del joven, que tras un rápido movimiento había sacudido la sangre de su espada y la había vuelto a envainar. 
 
    
 
   -         Ikouze – dijo el joven y con un movimiento de cabeza volvió a señalar la puerta.
 
    
 
   Pegada a la pared y con las manos aún alzadas, Violeta comenzó a avanzar hacia la salida. No tenía ni la más mínima intención de hacer enojar a ese hombre armado. Una vez afuera comenzó a avanzar cada vez más rápido, aferrada a la ilusa esperanza de que el tipo la dejara ir. Estaba asustada y consternada. Los únicos muertos que había visto antes en su vida habían sido su abuelo y su abuela, la que por lo demás se veía bastante presentable, pero ahora, gracias a su rescatista anónimo con complejo de samurai había agregado dos muertos a su lista, uno de los cuales había perecido de una forma más sangrienta y escalofriante de lo que Violeta tenía planificado presenciar jamás. Si ya le costaba trabajo dormir, con esto no podría dormir en una semana o ¡quizás un año! 
 
    
 
   Violeta continuaba avanzando con las manos alzadas. Cuando se sintió a una distancia segura se dio vuelta para echar un vistazo al joven de negro, esperando que se encontrara aún en la puerta de la biblioteca. Sin embargo, estaba justo frente a ella y casi choca con él al voltearse. ¿Cómo había llegado allí? Ella no había escuchado ningún paso. Violeta se quedó con la boca abierta y las ganas de gritar en la garganta. Una vez frente a él no pudo evitar dirigir la mirada a sus ojos nuevamente y la sensación que estos le provocaron le dio un escalofrío. Sin embargo, era incapaz de apartar la vista de ellos. El golpe de algo duro en el estómago le hizo bajar la mirada. Era la caja con guías que había ido a buscar. La había olvidado por completo. La sostuvo instintivamente, entonces el joven la soltó y pasó junto a ella en silencio, la chica casi se cae hacia adelante por el peso súbito del objeto. 
 
    
 
   Violeta estaba consternada. Este tipo algo tenía que saber de todo el embrollo. Pero, ¿cuánto?, ¿por qué estaba allí?, ¿de dónde había sacado la caja?
 
    
 
   - ¡Espera! – le gritó con la caja en los brazos, pero el tipo sólo siguió caminando. 
 
    
 
   Por un momento la idea de tomar un taxi y alejarse lo más rápido posible de aquel joven cruzó por su mente, pero luego la desechó. Por una parte no parecía tener demasiada intención de hacerle daño y por otra, le causaba gran curiosidad saber hasta qué punto era consciente de la situación en la que se hallaban y si tendría más información de la que ella misma manejaba. Así es que venciendo los últimos resquemores comenzó a seguirlo.
 
    
 
   La caja pesaba, y mucho. Además, el desconocido tenía un paso ágil y ligero, como si casi no pisara el sueño y se había alejado ya bastante de ella, así es que Violeta tuvo que acelerar el paso para alcanzarlo. Cuando estuvo a unos metros de él ya no pudo seguir y se detuvo para recobrar el aliento, dejando caer la caja al piso al momento que apoyaba sus manos sobre las rodillas. Como miraba hacia abajo no se dio cuenta de que el joven volvía hacia ella, sólo lo notó cuando vio dos manos tomar la caja, levantarla y ponérsela de nuevo en frente. 
 
    
 
   -         Espera un momento… estoy… cansada – dijo la joven entrecortadamente sin levantar la mirada. 
 
    
 
   El muchacho se quedó quieto frente a ella con la caja entre los brazos, esperando que Violeta se enderezara. Cuando ella lo hizo, volvió a empujar la caja contra ella.
 
    
 
   -         ¿Podrías llevarla tú? – se atrevió a preguntar la chica. 
 
    
 
   El desconocido no contestó, sólo se limitó a pestañear un par de veces.
 
    
 
   -         ¡Pero si tú eres el samurai de la fuerza! – replicó Violeta, reacia a tomar la caja. Ante esto el joven volvió a dejar la caja en el suelo y comenzó a alejarse, así es que la chica no tuvo más remedio que tomarla y comenzar a seguirlo.
 
    
 
   -         ¿No vas a decir nada? ¿Eres mudo o te comieron la lengua los ratones? – tal vez en otro momento Violeta hubiera considerado poco oportuno entablar este tipo de conversación con alguien tan letal como había probado ser aquel tipo y a quien ni si quiera conocía, pero ahora estaba demasiado consternada y necesitaba ocupar su mente con algo para que no volvieran las escenas sangrientas que acababa de vivir. - ¿Quizás podemos turnarnos? ¿A dónde vamos de todos modos? ¡Ey! No vayas tan rápido. ¿Quién eres? 
 
    
 
   Era imposible seguirle. Al menos con esa caja. Después de un par de cuadras Violeta tuvo que parar y descansar de nuevo. Su estado físico era muy bueno por sus entrenamientos de atletismo, pero aquel joven se desplazaba a una velocidad sobrenatural. Sus ganas de saber qué se traía el tipo se estaban viendo considerablemente disminuidas por su cansancio, así es que decidió tomar un taxi y olvidarse del asunto. Algo le decía que era probable que volviera a encontrarse con él en el futuro y, por otra parte, no era que le estuviera dando demasiada información. Prefería volver a casa, darse una ducha y ordenar sus pensamientos.
 
    
 
   -         Ok, ¿sabes qué? Vete. Yo tengo que llegar a la casa de mi abuela pronto – tras decir esto se sentó en un paradero de autobús cercano a esperar un taxi que la llevara a casa. La calle estaba desierta, a pesar de que eran sólo pasadas las 11 de la noche. Dio un bostezo y cuando volvió a abrir los ojos, allí estaba. ¿Cómo hacía ese truco de la aparición? ¿Sería un vampiro como el de esos libros románticos? Has estado viendo demasiadas películas, Violeta. 
 
    
 
   El joven volvió a tomar la caja y a ponerla en brazos de la chica. Ella lo miró con odio. “¿De dónde salió este tipo?”
 
    
 
   -         Bueno ejercicio – dijo el joven en un español deplorable, al momento que insistía con la caja.- Brazos… yowaii. Vamos casa.
 
    
 
   Violeta no tenía las más mínima idea de lo que el joven había querido decir, así es que no estaba muy segura de si debía ofenderse o no.
 
    
 
   - ¡Así que hablas! Yo ya comenzaba a pensar que eras mudo. - dijo Violeta, en un tono que pretendía ser simpático. La verdad es que no le caía demasiado bien el muchacho, pero considerando los últimos acontecimientos prefería tenerlo como amigo que como enemigo.- Me debes una buena disculpa por andar matando a gente ahí en frente mío… ¿tienes alguna idea de cuánto tendré que pagar por la terapia para olvidar esa situación? – el chiste no surtió ningún efecto.- ¿Cómo puedes andar con eso por la calle? – dijo señalando la espada que el joven llevaba escondida bajo el abrigo.- ¿No es acaso ilegal en la mitad de los países del mundo? No, en serio, gracias por salvarme. Pensé que iba a morir y que la caja quedaría ahí… Estos días han sido un poco agobiantes, ¿sabes? Con la muerte de mi abuela y todo eso… Mi madre estaba muy afligida y tuve que hacerme cargo…- Mientras hablaba, el joven la miraba impasible, con el rostro totalmente serio. Cuando la chica hubo finalizado, él volvió a entregarle la caja y le dijo en un inglés muy modificado: - No hablo español - se dio media vuelta y comenzó a caminar nuevamente.
 
    
 
   La frialdad con que pronunció aquella frase irritó a Violeta. Más le valía quedarse ahí sentada esperando un taxi que continuar la exhaustiva caminata con aquel chico. Sin embargo, al parecer no sería tan fácil deshacerse de él pues cuando estuvo a una media cuadra de ella le gritó, nuevamente en aquel inglés extraño: - ¡Vamos a casa de tu abuela ahora! 
 
    
 
   Más encima la mandaba, ¡y de una manera que apenas entendía! Ah, no, con ese no iba ni a la esquina.
 
    
 
   Al ver que Violeta no se movía ni un centímetro, el joven regresó. 
 
    
 
   -         Vamos a la casa de tu abuela – dijo cuando estuvo junto a ella. Su rostro estaba totalmente serio, los años de práctica lograban esconder la profunda molestia que sentía, pero no completamente.
 
    
 
   -         Allí estoy tratando de ir – le respondió Violeta, haciendo uso del inglés que años de series de televisión norteamericanas habían incrustado en su cabeza.- Pero no caminaré con esto. Es muy lejos. Además, puedo ir sola, tú no tienes nada que hacer allá.
 
    
 
   -         Si tengo… tengo que… hacer algo… importante – replicó el joven, perdiendo su cara de seriedad por un segundo, pero recuperándola inmediatamente.- Así es que camina.
 
    
 
   -         ¡No voy a caminar! Tomaré un taxi.
 
    
 
   -         Bueno, bueno. Toma un taxi. Tú eres la debilucha que debería ejercitar sus brazos – tras decir esto se sentó a su lado en la banca de la parada de autobús, su semblante pareció relajarse.
 
    
 
   -         ¿Qué estás haciendo? ¿No te dije que no tenías nada que hacer en casa de mi abuela? ¿Crees que voy a llevar a un hombre armado, para que ande causando el pánico con esa cosa y destripando gente? Mejor te vuelves a China.
 
    
 
   La mirada del joven volvió a endurecerse con aquel comentario.
 
    
 
   -         Primero que todo, no soy chino, soy…
 
   -         ¿Molesto?
 
   -         No, soy…
 
   -         ¿Insufrible…?
 
   -         No…
 
   -         ¿Agotador?
 
    
 
   El joven la miró con cara de pocos amigos: - De todos modos, ¿qué quieres que te diga? ¿Que lamento haber salvado tu vida y haberte devuelto la caja que descuidadamente perdiste? Está bien, lo lamento, la próxima vez dejaré que te las arregles sola. Y por último, no es que nunca haya estado en la casa de tu abuela. Deberías darle una limpieza a la biblioteca, es un asco. Pero lo más probable es que seas tan debilucha que ni para eso sirvas.
 
    
 
   A la mente de Violeta sólo le tardó un par de segundos unir los puntos. ¡Claro! Esa era la razón por la cual no podía dejar de pensar que había algo extraño en la biblioteca. ¡Tenía polvo! Tenía polvo a pesar de que ella la había limpiado y había dejado la ventana bien cerrada con libros frente a ella. Eso quería decir que el ruido que había oído la otra noche ¡sí era un psicópata! Y no cualquier psicópata, ¡sino uno que andaba por la calle con una espada de más de un metro! Cuando se dio cuenta de esto se levantó de golpe del asiento y lo miró a la cara con ojos como platos.
 
    
 
   - ¿Eras tú?
 
    
 
   - ¿Qué quieres decir? ¿Que me escuchaste? Eso es imposible – dijo sonriendo con aire de superioridad.- Alguien como tú jamás podría.
 
    
 
   - ¡Claro que te escuché! ¡Esta mañana! Botaste los libros que puse en la ventana de la biblioteca.
 
    
 
   Cuando Violeta dijo esto el rostro del joven se contrajo y por un par de segundos reflejó una profunda impresión. Se puso de pie de un salto y corrió hacia la calle. Paró al primer automóvil que encontró y se acercó al asiento del conductor. No esperó que éste reaccionara para abrir la puerta, soltarle el cinturón de seguridad y sacar al pobre oficinista del auto al momento que decía: - ¡Shitsureishimas! – y hacía una leve inclinación de cabeza.
 
    
 
   Violeta no podía tener los ojos más abiertos. Genial, justo cuando comenzaba a actuar normal y casi simpático hacía algo desquiciado.
 
    
 
   -         ¡¿Qué estás haciendo?! ¡Devuélvele el auto a ese pobre hombre! – le gritó Violeta.
 
   -         ¡No hay tiempo! ¡Sube! – respondió el joven.
 
    
 
   Ante la perspectiva de quedarse sola en aquella calle, Violeta prefirió obedecer.
 
    
 
   -         ¡¿Qué dos muertes no son suficientes actos ilegales por un día?! – le gritó cuando subió al asiento del copiloto. Violeta realmente comenzó a pensar que no lo eran cuando vio que el auto se iba a toda velocidad hacia el lado izquierdo de la calle, quedando en el carril que iba en dirección contraria. Por suerte la joven reaccionó justo a tiempo para evitar un choque frontal con un automóvil cuyo dueño no entendía nada de lo que pasaba.- ¡¿Cuál es tu problema?! ¿Es que en China no les enseñan a manejar? 
 
    
 
   -         No soy chino, soy…
 
    
 
   -         Sí, ya sé que no eres chino, ¡eres ciego!  – dijo Violeta, mientras intentaba mantener el auto en el carril que le correspondía. - ¿Podrías explicarme a qué se debe esto del robo del auto? ¿Es que es costumbre es tu país?
 
    
 
   -         Jamás he usado la biblioteca para entrar. Mis pisadas podrían haber quedado en el polvo – dijo el joven, haciendo caso omiso a los insultos de Violeta.
 
    
 
   -         Eso quiere decir que… - dijo la joven, pero no se atrevió a terminar la frase.
 
    
 
   -         … alguien más ha estado entrando a esa casa.
 
    
 
   
  
 



Capítulo 10
 
    
 
   La joven soltó el volante y se quedó pegada al asiento. Todo el mundo sabe que es mejor espadachín conocido que psicópata por conocer. Su corazón comenzó a acelerarse y el hecho de que alguien que recién le había cortado la cabeza de cuajo a un tipo que le doblaba en tamaño se mostrara tan inquieto como lo hacía ese joven extraño, no le ayudaba a calmarse. Se imaginó los peores escenarios posibles y se culpó infinitamente por haber dejado a la tía sola, pero nada podría haberla preparado para lo que se encontró cuando llegaron a la casona.
 
    
 
   Una enorme y densa columna de humo negro se elevaba sobre lo que antes había sido la casa de la abuela y ahora era un mar de llamas que devoraba cada centímetro de la propiedad y que los bomberos intentaban apagar sin conseguir muchos avances.
 
    
 
   -         ¡Oh, no! – dijo el joven, incluso para él era un espectáculo impresionante y aterrador.
 
    
 
   Violeta no pudo decir nada. Estaba paralizada en el asiento rogando porque la tía hubiera alcanzado a salir de ahí. Un golpecito en su hombro la sacó de su ensimismamiento. Era el joven que le indicaba una dirección. Violeta miró hacia allá y vio a su madre arrodillada en el piso con la cabeza entre las manos, acompañada de su hermano y otro hombre que la chica asumió sería Alejandro. A pesar del ruido, cuando la joven salió del auto pudo oír claramente los sollozos de Florencia. Corrió hacia ella lo más rápido que pudo y la abrazó.
 
    
 
   -         ¿Violeta? ¿Eres tú? ¡Oh, por Dios! ¡Estás viva! – dijo mientras la abrazaba con todas tus fuerzas y sus ojos se desbordaban nuevamente de lágrimas.
 
   -         Creímos que estabas… allá adentro – le dijo su hermano, quien luego la abrazó y se puso a llorar también.
 
   -         Tranquilos, tranquilos, estoy bien – dijo la muchacha intentando serenarlos.- ¿Qué pasó? ¿Dónde está la tía?
 
   -         La tía… - comenzó a decir su madre, pero se vio interrumpida por nuevos sollozos.
 
   -         ¿Qué pasa con la tía? ¿¡Dónde está!?
 
   -         Violeta – le dijo Alejandro, interviniendo por primera vez.- Tu tía… no quiso salir y cuando entraron a buscarla el piso cedió y uno de los bomberos quedó gravemente herido. No pudieron hacer nada. No quiso separarse de sus plantas. Su locura la llevó a la muerte.
 
   -         ¿Qué? No, eso es mentira. La tía tiene que haber salido. Verás, ella no está loca. Tiene que haber salido. Yo lo sé, mira – se llevó la mano al bolsillo en busca de los papelitos que había escrito la anciana, pero luego recordó que los había quemado la mañana anterior.- bueno, ya no los tengo, pero es verdad. Hay que buscarla. Ella no se hubiera quedado allí. ¡No está loca!
 
    
 
   La histeria comenzaba a apoderarse de la joven. Su madre la miró con cara de preocupación y la abrazó. 
 
    
 
   -         Ya, hija, todo va a estar bien. Lo importante es que estás a salvo. Cuando pensé que te había perdido a ti también…- su voz se quebró al pronunciar estas palabras.
 
    
 
   Violeta se soltó con fuerza del abrazo de tu madre:- ¡Es que tú no lo entiendes! ¡Ella de verdad no está loca! ¡Hay que buscarla!
 
    
 
   -         Violeta, por favor… - comenzó a decir su madre.
 
   -         Está bien, Florencia, yo la llevaré en mi auto a dar un par de vueltas si eso la hace sentir más tranquila – replicó Alejandro. Era un buen hombre, a Violeta en general le caía bien, pero en ese momento de verdad se ganó su corazón.
 
   -         ¡Muchas gracias! – le dijo.- Vamos, ¡rápido! – le tomó del brazo y se lo llevó corriendo. Antes de entrar en el auto miró a su alrededor en busca de su acompañante misterioso, pero no había rastro de él ni del auto que había robado. “Bueno, es mejor así, nunca me dio muy buena espina”, pensó, aunque tenía la sensación de que no sería tan fácil deshacerse de él.
 
    
 
   Violeta y Alejandro dieron vueltas a los alrededores por un par de horas. Pasado este tiempo, el hombre le dijo que sería mejor volver y dar aviso a la policía de la desaparición de su tía. La joven se resistió al principio pero luego accedió en consideración a su madre.
 
    
 
   Al volver, el incendio ya había sido apagado y los bomberos se habían ido. En su lugar, equipos especiales habían llegado para revisar los escombros y descubrir la causa del fuego, por lo que todo el perímetro de la casa estaba cercado. Como estaba oscuro, al principio la joven no pudo divisar a su madre y su hermano. Primero pensó que tal vez habían vuelto a casa pero después de mirar más detenidamente se llevó una sorpresa mayúscula. ¡Estaban conversando con el espadachín asesino en el automóvil robado! ¡Y tomando café! Comenzó a ponerse furiosa, pero luego decidió que se la dejaría pasar, al menos por el momento. Definitivamente no iba a ser tan fácil deshacerse de él, pero ahora la tía tenía prioridad.
 
    
 
   -         Mamá, no hemos encontrado nada, pero Alejandro dice que podemos llamar…
 
   -         Violeta – la detuvo su madre.- Violeta, cariño. Encontraron a tu tía…
 
   -         ¿Ves? Te lo dije… – replicó la muchacha con voz triunfante.
 
   -         Violeta… la encontraron dentro de la casa. En el invernadero. Estaba… - a la madre de la joven le costó trabajo terminar la frase.- Estaba… muerta, Violeta.
 
   -         ¡No! ¡No! Eso no es posible. ¡No! – su madre se acercó para abrazarla. A pesar de que ella sentía bastante la muerte de su tía abuela, le impresionó que a Violeta le afectara tanto, después de todo sólo había tenido contacto con ella por tres días. Llegó a la conclusión de que debían ser la impresión y la culpa las que la ponían así.
 
   -         No puede ser… - dijo Violeta. Quería llorar, pero la violencia con la que la tía y la casa le habían sido arrebatadas le impedía asimilar bien la situación y su cuerpo no reaccionaba como ella hubiera deseado. El llanto se convirtió en un nudo que le apretaba la garganta.- Todo es mi culpa… yo salí… no debía haberlo hecho, pero es que la ca… - estuvo a punto de delatarse, pero luego pensó que no valía la pena – la casa… estuve mucho tiempo en la casa. Sólo quería salir un rato… lo hice por mejor. ¿Cómo fui tan tonta?
 
   -         Hija – le dijo su madre tomándole el rostro y poniéndolo a la altura del suyo.- No fue tu culpa. Cuando pensé que tú… que tú estabas allí dentro. Mi vida perdió el sentido. El hecho de que hubieras salido es el regalo más grande que me ha hecho la vida. 
 
   -         Pero mamá, si no fuera por mí la tía estaría viva.
 
   -         Eso nadie puede saberlo, Violeta. Los bomberos estuvieron mucho rato intentando que saliera y ella se resistió hasta el final. Un hombre casi pierde la vida por su terquedad. Piénsalo, tal vez incluso es mejor que terminara así que en un asilo.
 
   -         ¿Así? ¿Quemada viva? Tú si que tienes una visión particular de qué es lo mejor.
 
   -         La verdad es que no murió por quemaduras – dijo una voz desconocida detrás de ella.
 
   -         Violeta, éste es el inspector González, se hace cargo de la investigación de lo sucedido.
 
    
 
   La joven se dio media vuelta y vio a un hombre bajo de unos cuarenta años, envuelto en un abrigo plomo que llevaba un tupido bigote bajo la nariz.
 
    
 
   -         Señora, tenemos nueva información…
 
   -         Ehm, Nicolás, ¿dónde consiguieron esos cafés? Creo que uno me sentaría bien – dijo Alejandro.
 
    
 
   Nicolás se limitó a apuntar en dirección al joven desconocido.
 
    
 
   -         Ah, claro. Bueno señor…
 
   -         Matsuyama Tadashi desu – dijo el muchacho haciendo una inclinación.
 
   -         Claro, eso mismo… ¿podría acompañarnos a conseguir un café?
 
    
 
   El joven asintió.
 
    
 
   -         Perfecto. ¿Violeta tú…?
 
   -         Yo no voy a ninguna parte – dijo la joven con fiereza.
 
   -         Ok, ok, entiendo… bien, vamos… - dijo Alejandro al momento que comenzaba a alejarse con los dos jóvenes.- Matsuyashides, ¿eh? Eso es chino, ¿verdad? – fue lo último que alcanzó a oírle Violeta antes de centrar toda su atención que lo que tenía que decir el inspector.
 
   -         Señora Miranda, – comenzó el inspector.- Hemos estado investigando detalladamente la escena y hay algunas cosas que puedo informarle. Primero, como ya había dicho, su pariente, la señorita Margarita Dubois Lefrent, no murió por quemaduras sino que al parecer por inhalación de vapores tóxicos provenientes de los materiales de construcción del invernadero, eso al menos indica el examen preliminar que se le está realizando en el Servicio Médico Legal en estos momentos. Al parecer cuando el incendio llegó hasta allí las estanterías con plantas protegieron su cuerpo del fuego, pero no pudieron hacerlo de las toxinas desprendidas de los plásticos. Como le dije, esto es información preliminar y debe ser confirmada aún. Hemos encontrado también otro cadáver, completamente calcinado. ¿Tiene alguna idea de quién más podría haber estado en la casa?
 
   -         No, inspector. Esa casa no la visita nadie. Teníamos una empleada, pero ahora se encuentra en el sur. – respondió la madre de Violeta.
 
   -         Bien, habrá que investigar eso – dijo el inspector como para sí y luego agregó.- La otra información que debo darle es sobre el inicio del siniestro. Al principio pensamos que había comenzado en la cocina, por algún corto circuito o un cable pelado. Eso es muy común en casas tan viejas como ésta. Sin embargo, las indagaciones que llevamos haciendo hasta ahora indican que el fuego en realidad comenzó en el segundo piso, más precisamente en la biblioteca, Por último, hemos encontrado indicios de que el incendio no fue accidental, sino que provocado. No quiero adelantarme a las conclusiones, pero por las sustancias químicas que encontramos adheridas a las paredes de ese cuarto pensamos que alguien inició el fuego mediante algún tipo de combustible pringoso similar al petróleo que fue rociado en los libros. Es por esto que luego fue tan difícil controlarlo, al parecer había una cantidad importante de libros que hicieron combustión rápidamente y generaron temperaturas propicias para que el fuego se extendiera con facilidad. Señorita, – dijo mirando a Violeta.- si usted se hubiera encontrado cerca de esa habitación en ese momento es muy poco probable que hubiera salvado con vida. Debe dar gracias al cielo por no haber estado ahí.
 
   -         En eso tiene toda la razón, inspector. ¿Ves, Violeta? Te dije que no había nada que pudieras hacer de haber estado ahí.
 
   -         Hay algunas cosas que hemos encontrado entre los escombros – agregó el hombre.- le diré a uno de mis hombres que se las traiga, puede llevárselas si gusta. Si encontramos más en el transcurso de la investigación se lo haremos saber y podrá retirarlas en la comisaría. 
 
   -         Claro – contestó su madre.- Muchas gracias por todo inspector, por favor manténganos informadas de lo que suceda con la investigación.
 
   -         Eso haré señora Miranda. Que tenga buenas noches. – le respondió el hombre y luego comenzó a alejarse hacia la casa en ruinas.
 
    
 
   Nada de lo que el inspector había dicho tenía sentido para Violeta. Incluso en el caso, cada vez más probable, de que hubiera algún tipo de malhechor siguiéndola, ¿qué caso tenía incendiar la casa si habían mandado a unos matones a buscarla? Y, ¿qué era lo que querían aquellas personas? Se encontraba sumergida en estos pensamientos cuando vio que alguien le extendía un vaso con café. Levantó la vista y ahí estaba su loco personal. Sin embargo, no tenía ánimos de discutir, así es que sólo dio las gracias.
 
    
 
   -         ¡Vaya! – dijo Alejandro.- este chico es de lo más interesante. No habla nada de español, pero se las arregló para conseguir que abrieran el café de la otra esquina para nosotros – mientras decía esto palmeaba con energía la espalda del joven, quien no se veía demasiado cómodo con este gesto, pero no dijo nada.
 
   -         Es mejor que vayamos a casa a comer algo y luego dormir – dijo Florencia.- Han sido demasiadas emociones por el día de hoy.
 
   -          
 
   “Dímelo a mi”, pensó Violeta. Estaban llegando al automóvil de Alejandro (su madre había dejado el suyo en casa), cuando el inspector González se acercó a ellos con una caja en los brazos.
 
    
 
   -         Aquí están las cosas que hemos recuperado de los escombros – dijo, entregando la caja a Alejandro.- Señora Miranda, necesitaremos que se presente mañana a primera hora con su hija para prestar declaraciones.
 
    
 
   Florencia miró con extrañeza al hombre: - ¿Declaraciones? ¿No pensarán que nosotras…?
 
    
 
   -         No, no - se disculpó el inspector,- para nada, pero cada vez aparecen más evidencias de que esto fue algo intencional y necesitamos recabar toda la información posible para saber quién está detrás de esto. Así es que por favor, esta noche realice una lista de todas las personas que podrían tener algún rencor con su familia u obtener algún beneficio de una situación como ésta - luego se despidió y se marchó.
 
    
 
   Alejandro tomó la caja y la guardó en el portamaletas del auto. Luego todos se subieron, menos Tadashi.
 
    
 
   “Bien, buenas noches, hasta nunca”, se sintió tentada a decirle Violeta desde la ventana mientras el automóvil se alejaba de él. Cuando su madre la vio mirando al chico tan fijamente le dijo:- No te preocupes, hija, le dije que viniera a comer algo con nosotras. Sólo fue por su auto. 
 
   -         ¿Qué? ¡Mamá!... pero... - comenzó a reclamar Violeta, pero su madre no le prestaba la más mínima atención, que Violeta estuviera sana y salva la había sumido en una dicha ensoñadora.
 
   -         Le estoy tan agradecida. De no ser por él te habría perdido. Imagino que tú también agradeces lo que ha hecho por ti – continuó Florencia.
 
    
 
   “¿Lo que ha hecho por mí?” ¿Qué mentiras les había estado contando ese tipo? ¿O se le había ocurrido contarles la verdad? Para Violeta esa era una posibilidad totalmente factible pues el joven no había dado demasiadas pruebas de actuar con lógica o sentido común. Tenía que negarlo todo hasta el final.
 
    
 
   -         Bueno, mamá… no sé qué te habrá dicho… pero todo es una mentira. Yo sólo salí a caminar.
 
   -         No te preocupes Violeta, yo no te culpo por haber salido de la casa. Masashi me dijo que es un compañero de intercambio llegado de… ehm… ¿qué dijo…? ¿China?... y que te llamó para pedirte ayuda con un ramo. No me habías hablado antes de él. La verdad es que es diferente, pero bastante atractivo. Sé que últimamente no he estado muy disponible, hija, pero debes contarme si estás saliendo con alguien, recuerda que no soy solo tu mamá, sino que también soy tu amiga.
 
    
 
   Genial, ahora su madre creía que ella salía con el samurai. Esto era más de lo que podía soportar. Ya se las vería con ella cuando lo tuviera al frente otra vez. 
 
    
 
   Llegaron rápidamente a la casa y Florencia y Alejandro prepararon algo de comer. Después de la improvisada cena, Alejandro se levantó para despedirse.
 
    
 
   -         ¿No necesitas que me quede? – preguntó.
 
   -         No, está bien. Ve a tu casa a descansar, mañana te pediré ayuda con los trámites que habrá que hacer. Muchas gracias por todo.- le respondió la madre de Violeta, dándole un pequeño beso de despedida.
 
   -         Sí, muchas gracias, Alejandro.- le dijo Violeta.
 
   -         No hay por qué. Nos vemos mañana entonces. Ah… ¿y Matsudashides?
 
   -         Parece que fue al baño – respondió Florencia.
 
   -         Bien, despídanme de él. Es un excelente chico, Violeta. Buena elección – dijo finalmente Alejandro, guiñándole un ojo, y luego se fue hacia su auto.
 
    
 
   Violeta lanzó un suspiro. Al menos esto la libraba de tener que dar explicaciones sobre incursiones ilegales a la biblioteca, matones y descabezamientos. Un escalofrío recorrió su espalda al recordar esa escena.
 
    
 
   Después de la despedida, la familia comenzó a retirar la mesa. Violeta no podía dejar de preguntarse qué tramaba el joven. Cuando finalizaron se sentaron en el living a revisar los artículos que habían sido rescatados de los escombros. No había demasiadas cosas. Lo que más llamaba la atención era la espada japonesa que Violeta había visto en la buhardilla. La tomó y la desenvainó un poco. Era similar a la que el muchacho traía consigo, impresionante y letal. Tenía una inscripción con caracteres orientales en la hoja, ¿qué diría? La joven la volvió a envainar cuando vio a Tadashi acercarse. Su semblante había perdido la leve animosidad que tenía durante la cena y ahora se veía grave. La muchacha puso la espada a un lado y tomó una caja de metal chamuscada, ignorando intencionalmente al joven. Cuando la abrió encontró en su interior algunos collares, pulseras y un par de aros. Cuando sacó estos últimos la voz de su madre la sacó del ensimismamiento y le hizo notar que ahora estaban todos sentados alrededor de la mesita de centro, menos Tadashi, que daba vueltas por la habitación como buscando algo.
 
    
 
   -         Hace años que no veía esos aros – dijo Florencia, acercándose a su hija y pasándole un brazo por la espalda.- Eran de tu tía. Cuando me casé con tu padre me regaló este collar – dijo sacando de dentro de la blusa el colgante que llevaba al cuello.- y dijo que estos serían para mi primera hija. Estaba segura de que mi primer hijo sería una mujer. Incluso escogió tu nombre. Creo que por eso se llevaron tan bien. ¿Sabes? Deberías quedártelos. Y éste también – dijo sacándose el collar que llevaba.- Me parece que la tía lo hubiese aprobado.
 
    
 
   A Violeta le emocionó profundamente ese gesto por parte de su madre y se lo hizo saber. Luego observó los aros y el collar por un momento. Eran hermosas flores de plata de cinco pétalos adornados en el centro con pequeños cristales. ¿Serían diamantes? Alrededor de las flores había un complejo entramado de lianas, al principio Violeta pensó que los tres eran iguales, pero después de observarlos más detenidamente notó que en realidad todos tenían pequeñas diferencias en su hechura. Estaba muy concentrada admirando estas diferencias cuando el estéreo comenzó a sonar a todo volumen. Levantó la vista asustada y vio que Tadashi estaba parado junto al equipo de música con cara de complacencia. “Este sí que perdió la chabeta completamente. Será mejor que lo saque pronto de aquí, antes de que se ponga a cortar cabezas como un samurai loco.” Hizo el ademán de levantarse para decirle que bajara la música, pero su madre se le adelantó.
 
    
 
   -         Matsu… Tada… ehm… disculpa, no sé como será en tu país pero aquí no escuchamos música tan fuerte a esta hora, molesta a los vecinos – mientras decía esto gesticulaba mucho con las manos intentando hacerse entender. Sin embargo, el joven ni si quiera la estaba mirando.
 
   -         Mamá, es inútil, no habla español (“y tiene sordera selectiva”), yo le diré – le dijo Violeta. Y luego agregó, dirigiéndose al joven en inglés.- Disculpa, comprendo que actuar de manera razonable no es tu estilo, pero escuchar música a este volumen quizás no es la mejor opción a esta hora de la noche.
 
    
 
   El joven la ignoró y fue a sentarse en un sillón junto al hermano de Violeta. Florencia miró a su hija con cara de preocupación, no quería que los vecinos vinieran a quejarse, pero tampoco quería ser descortés con el joven. Tal vez sería mejor decir que se iba a acostar para que así el joven bajara la música. De todos modos ya eran casi las tres de la mañana. Hizo el ademán de levantarse, pero el joven la detuvo con un gesto.
 
    
 
   -         Por favor dile a tu madre que espere un poco – dijo Tadashi.- Hay algo importante sobre lo que debo hablarles.
 
    
 
   Violeta no había alcanzado a traducirle eso a su madre cuando el joven comenzó:
 
    
 
   -         Señora Miranda, lamento haberle mentido, pero no tuve otra opción en ese momento. Como escuchó por parte del inspector de policía, el incendio que ocurrió en la casa de su madre no fue un accidente. Era mi responsabilidad cuidar esa casa y fallé. Ocurrió un imprevisto – dijo lanzando una corta mirada de desprecio a Violeta.- por lo que me vi obligado a abandonar el lugar. Realmente lo siento.- al decir esto se arrodilló en el piso y realizó una profunda reverencia, tocando el suelo con la frente.
 
   -         Dice que no es tu culpa y que a qué te refieres con eso de cuidar la casa – tradujo Violeta, y luego agregó, devolviendo la mirada de odio.- ¿Para eso necesitamos despertar a todo el vecindario? En cualquier momento va a llegar la policía por todo este ruido y ahí te quiero ver.
 
    
 
   El joven se levantó de la reverencia e ignorando las palabras de Violeta continuó:- No es necesario que conozca los motivos por los cuales fui enviado aquí, sólo debe saber que en este momento usted y su familia corren un grave peligro y deben salir de este lugar cuanto antes. Subí el volumen de la música pues pueden estar oyendo esta conversación. Ya he realizado las llamadas necesarias para que los vengan a recoger y los lleven a un sitio seguro. Deberían estar aquí en unos minutos. Es necesario que usted y sus hijos empaquen sus cosas y se preparen para un viaje indefinido. Yo partiré hacia otro lugar y haré lo posible por averiguar todo lo relacionado con lo que ha ocurrido. No puedo brindarles más información por ahora. Realmente espero su comprensión y su perdón.
 
    
 
   No podía ser verdad. El tipo realmente había perdido la cabeza, ¿o no? A primera vista todo lo que decía parecía sacado de alguna película de acción que él desarrollaba en su mente, pero tras pensarlo un momento y recordar las últimas horas, Violeta llegó a la conclusión de que ya nada tenía realmente lógica, así es que incluso la teoría de la conspiración maligna que planteaba Tadashi podía ser posible, por lo que la tradujo para su madre, intentando no alarmarla. Sin embargo, no tuvo mucho éxito.
 
    
 
   -         Dile que aunque sea de China, es de muy mal gusto que haga bromas así en un momento como este y que aunque sea tu novio quiero que se vaya inmediatamente. – declaró Florencia frunciendo el ceño.
 
   -         Mamá, creo que no es una broma – dijo la joven, y luego le relató brevemente el incidente que ocurrió en la biblioteca, omitiendo, eso sí, todo lo relacionado con la dichosa flor. El rostro de su madre iba adoptando diversas expresiones en la medida que su cerebro comenzaba a aceptar la extraña información que recibía. Escepticismo, asombro, miedo y por último, alivio. - ¡Oh, Dios! ¿Es decir que salvo tu vida dos veces esta noche? Este chico sí que es un buen partido.
 
    
 
   -         Mamá, ¿podrías dejar de creer que me interesa en lo más mínimo? Además, técnicamente yo salvé mi propia vida al salir de la casa. 
 
    
 
   -         ¿Y qué pasó con Juan? – preguntó su madre.
 
    
 
   -         No lo sé realmente, pero es probable que esté… - Violeta no pudo terminar la frase.
 
    
 
   -         ¿Muerto? – dijo Nicolás.
 
    
 
   El hermano de Violeta, que antes estaba sentado junto Tadashi, se había ido a sentar ahora junto a su madre y su hermana y tenía los ojos muy abiertos por lo que escuchaba.
 
    
 
   -         Exacto - confirmó la chica.
 
    
 
   -         ¡Oh, por Dios! – exclamó Florencia, llevándose una mano a la boca.
 
    
 
   -         No queda tiempo – dijo el joven interrumpiendo la conversación.- En un par de minutos llegarán a buscarlos. Lleven solo lo indispensable.
 
    
 
   -         Pero, ¿quién?, ¿quién es la persona que está detrás de esto? – preguntó la madre de Violeta.
 
    
 
   -         No estoy completamente seguro, pero de todos modos eso no es importante. Mientras menos información tengan sobre el tema, más seguros se encontrarán. Eso es lo que buscaban los tipos que incendiaron la casa. Información. En este momento, para ustedes la ignorancia es su mejor arma.
 
    
 
   El rostro de la madre de Violeta mostraba duda e incredulidad, mezclada con espanto y horror. Le costaba creer todo lo que decía aquel joven que recién había aparecido en sus vidas. Sin embargo, en ese momento el muchacho sacó algo de dentro de su abrigo y se lo entregó. Era una pequeña flor roja de origami. Similar a las que tenía la tía en su habitación. 
 
    
 
   -         Oh, Dios. ¿Hiroto tiene algo que ver en esto? – dijo Florencia con asombro.
 
    
 
   El joven asintió. Entonces, Florencia se levantó para ir a buscar sus cosas y urgió a sus hijos a hacer lo mismo. Ella y Nicolás desaparecieron un minuto después por la escalera. “¿Hiroto? ¿El tipo del que hablaba la abuela en su diario? ¿Qué tiene que ver en todo esto? ¿Por qué mi mamá lo conoce?”, se preguntó Violeta, pero decidió que dejaría eso para después. Había otra cosa que la carcomía por dentro ahora. 
 
    
 
   -         Eso no es todo, ¿verdad? – dijo la joven cuando perdió de vista su madre.- si los tipos iban sólo en busca de información no había necesidad de incendiar la casa. Llevaban días entrando sigilosamente por la ventana de la biblioteca, podrían haber hecho lo mismo. Además, ni si quiera mataron a la tía directamente. Si el fin era deshacerse de ella, no habrían tenido muchas dificultades para hacerlo de otro modo y ocultar la evidencia.
 
    
 
   -         ¿A qué te refieres? – preguntó el chico, mirándola con sospecha.
 
    
 
   -         A que no tiene sentido quemar un lugar que puede estar lleno de la información que se busca.- Violeta no deseaba ser demasiado específica sobre el tema de las plantas pues no sabía hasta qué punto Tadashi tenía conocimiento sobre él.
 
    
 
   -         ¡Vaya! ¡Una parte de ti que sí ejercitas! – dijo el joven con un tono sarcástico.
 
    
 
   -         Lástima que no pueda decir lo mismo – murmuró Violeta y luego dijo en voz alta, - Vamos, contéstame.
 
   -         Bien, no quise decirlo para no alarmar más a tu familia. Es sólo una suposición, pero creo que el incendio fue solo una pantalla. Dentro de la casa no podían hacerte nada. Aunque hubieran logrado entrar, era demasiado peligroso para ellos hacerte algo. Ellos podrán ser sigilosos, pero tú no. Debían suponer que había alguien vigilando el lugar. Cuando saliste, tal vez pensaron que yo me quedaría cuidando la casa, que era mi verdadera tarea. Atraparte entonces sería fácil, como de hecho fue. Déjame decirte que el modo en que te resististe era bastante patético. Lo que no termino de entender es por qué tanto interés en ti.
 
    
 
   Violeta comenzaba a hacerse una idea del por qué, pero no quería darle tanta información a un extraño, así es que decidió obviar el último comentario y dijo: - Ok, pero eso no explica el incendio.
 
    
 
   - El incendio era una pantalla. Era más fácil que te dieran por muerta ahí. De ahí el cadáver que encontraron. Nadie sabía que ibas a la biblioteca.
 
    
 
   En eso su madre y su hermano llegaron con las maletas.
 
    
 
   -         Violeta, hija, ¿qué esperas? – dijo Florencia.
 
    
 
   -         Mamá, yo no voy a ninguna parte. – sentenció Violeta.
 
    
 
   -         ¿Qué dices? ¿Es que no escuchaste a Matsualgo? Es peligroso quedarse aquí. – exclamó la mujer.
 
    
 
   -         Mamá, ellos fueron tras de mí en la biblioteca. Irme con ustedes es ponerlos en peligro.
 
    
 
   -         ¡Pero hija! ¡No puedes pedirme que me separe de ti con todo lo que ha pasado!
 
    
 
   -         Y tú no puedes pedirme que me quede contigo. – dijo la joven al borde de las lágrimas.
 
    
 
   -         Violeta tiene razón, mamá – dijo Nicolás con cara de culpa.- Tanto ella como nosotros tendremos más posibilidades si estamos separados. Si a ella le tocara huir sólo seríamos un estorbo, como al mismo tiempo ella es una carnada que los atrae a nosotros.
 
    
 
   Un golpe en la puerta los sacó de la conversación. Florencia fue a abrir. Un par de hombres de aspecto bastante normal se acercaron y se presentaron con un fuerte acento francés. Tadashi les dio algunas instrucciones y después de eso Florencia y Nicolás se acercaron a Violeta para despedirse. Le dieron un fuerte abrazo y le dijeron adiós con lágrimas en los ojos.
 
    
 
   -         Vamos, ¿qué esperas? Ve a buscar tus cosas – le dijo Tadashi a Violeta.
 
    
 
   -         No me iré con mi familia. Sería demasiado peligroso para ellos – respondió ella.
 
    
 
   -         No puedes quedarte aquí – replicó el joven.
 
   -         No me quedaré aquí, me iré contigo. Aunque tenga que soportar tu delicadeza y abrumador sentido común – le contestó Violeta con desgana.
 
    
 
   -         No, eso es imposible. No es el plan. No es algo que puedas decidir tú. Si no vas a llevar nada, bien. Pero debes irte ahora.
 
    
 
   Violeta decidió jugarse su última carta. Esperó que los hombres salieran de la casa para ayudar a su familia con las maletas y dijo: - Puedo tocarla.
 
    
 
   -         ¿Qué? – preguntó Tadashi.
 
    
 
   -         La planta, la planta por la que todo el mundo hace tanto escándalo. Puedo tocarla. Creo que por eso iban tras de mí.
 
    
 
   Tadashi la agarró con violencia por los hombros y mirándola directa y dolorosamente a los ojos le dijo: - Jamás vuelvas a repetir eso en voz alta. 
 
    
 
   En ese momento, uno de los hombres apareció por la puerta preguntando si todo estaba listo. Tadashi se acercó a hablar con él, pero Violeta no pudo oír lo que decían pues la música estaba muy fuerte. Luego el hombre le dio algo, asintió y se fue. Violeta se sintió desamparada y triste cuando pensó en cuanto tiempo podría pasar antes de que volviera a ver a su madre.
 
    
 
   -         Vámonos – dijo Tadashi. Parecía molesto, muy molesto.
 
    
 
   -         Espera, ¿y mis cosas? – preguntó Violeta.
 
    
 
   -         Es muy tarde para eso – respondió el joven, luego tomó la mochila que Violeta había dejado junto a la puerta de entrada al llegar a casa y se la lanzó.
 
    
 
   Violeta la alcanzó en el aire y se dirigió hacia la puerta. Cuando estaba a mitad de camino se giró en seco y se devolvió a tomar la espada japonesa que había dejado junto al sillón. 
 
    
 
   -         Podría sernos útil – dijo, pero el joven no contestó nada. Sólo se limitó a salir rápido de la casa.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 



Capítulo 11
 
    
 
   Tadashi conducía en completo silencio. Violeta había intentado sonsacarle más información, pero tras un par de intentos se dio cuenta de que era inútil, así es que había optado por quedarse callada y terminó quedándose dormida. Se despertó cuando el joven le abrió la puerta para que se bajara. Estaban en el aeropuerto. Debían ser cerca de las cinco de la mañana. Se frotó los ojos para desperezarse y bajó del auto. 
 
    
 
   -         ¿Qué hacemos aquí? – preguntó, pero el joven no dijo nada, sólo dirigió hacia la entrada para embarques internacionales.
 
    
 
   Violeta buscó su mochila para echársela al hombro pero no la encontró. Tampoco había rastro de la espada. ¿A dónde se las habría llevado el joven?
 
    
 
   ¡Hey! ¡Matsuyamashides! – le gritó al ver que se alejaba rápidamente. El muchacho se paró en seco al oír esto. Tardó un poco en mirarla. A Violeta por un segundo le pareció es que estaba riéndose, pero desechó la idea cuando lo vio voltearse totalmente serio, hacerle un gesto con la cabeza para que avanzaran y seguir caminando.
 
    
 
                 Cuando estuvieron dentro, le pasó un objeto pequeño y delgado a Violeta y luego se dirigió rápidamente al embarque internacional. Violeta miró entonces lo que tenía en las manos y se asombró a sobremanera el notar que se trataba de un pasaporte. Un pasaporte totalmente falso con su cara pero con datos personales que definitivamente no le pertenecían. Cuando salió de su asombró el joven ya la esperaba cerca del primer control pasándole un papel a la mujer que estaba dentro. El trámite se realizó muy rápido. El resto de los controles fueron similares, un papel misterioso y después una rapidez inverosímil. Ni si quiera se detuvieron al llegar a la zona de espera pues Tadashi avanzó directamente hacia una de las puertas de embarque cercanas y nuevamente tras darle otro papel a la azafata les permitieron el paso.
 
    
 
                 Violeta tomó el asiento junto a la ventana que le indicó un auxiliar de vuelo y Tadashi se sentó junto a ella. Estaban en primera clase y Violeta no tenía idea siquiera de a dónde se dirigían. Una media hora después el avión despegó, anunciaron las medidas de seguridad y el destino. Nueva York. El asiento de Violeta era muy cómodo y no tardó mucho en volver a quedarse dormida. 
 
    
 
                 Violeta despertó unas cuatro horas después porque el sol le llegaba directamente en la cara. La habían tapado con una manta, probablemente una azafata. En el lugar, algunos pasajeros conversaban y otros se dedicaban a ver películas o jugar los juegos que les ofrecían las pantallas frente a ellos. Junto a ella Tadashi dormía. Ahora tenía tiempo de examinarlo mejor. Tenía el cabello negro y despeinado y la piel blanca y lisa. Dormido se veía realmente joven y, aunque Violeta no quisiera admitirlo, atractivo. La verdad es que era realmente atractivo. Ahora que Violeta lo pensaba bien, no se veía tan chino. No comparado con el hombre que había visto en el funeral de su abuela, o el misterioso Hiroto que aparecía en la foto de la caja de música. Sus facciones eran diferentes y sus labios más carnosos. “En verdad es guapo… al menos callado y quieto”. Estaba concentrada mirándolo de cerca cuando el joven abrió los ojos. Violeta se sobresaltó y tomó la revista que estaba frente al asiento del joven, escondiendo su cara en ella e intentando disimular su sorpresa. Tras unos momentos, se dio cuenta de que sostenía la revista al revés y la dio vuelta con movimientos torpes, si exponer su rostro rojo de vergüenza a la mirada del chico.
 
   Tras unos minutos, levantó los ojos de su “lectura”. El joven la miraba con seriedad. Violeta esquivó la mirada inmediatamente:- Bien, veré alguna película con esta cosa-. Se puso los audífonos y miró fijamente la pantalla que tenía enfrente. Tenía el cuello totalmente tieso y no desvió la mirada hasta que llegó la azafata con el desayuno. Tadashi se había vuelto a dormir. “Fiu! Por poco y me descubre”. Suspiró aliviada y comenzó a ponerle verdadera atención a la película que aparecía en la pantalla. Era algo acerca de un perro malvado que después terminaba ganándose el corazón de su dueño. 
 
    
 
   Cuando la película llevaba aproximadamente una hora, sintió algo pesado en su hombro. Miró hacia el lado y vio el brillante cabello negro de Tadashi. Nuevamente se puso totalmente tiesa. ¿Por qué se ponía tan nerviosa? “Relájate Violeta, es sólo un espadachín letal, nada del otro mundo. Ahora, de a poco devuelve su cabeza al lugar en que corresponde, sin despertarlo”. Lo intentó un par de veces sin mucho éxito. Sólo lograba separarla un par de centímetros de su hombro y al momento volvía a caer sobre éste. El final se dio por vencida y continuó viendo el filme. 
 
    
 
   “Oh, dios, no. Pobre perrito, no puede morir. Los niños lo quieren tanto”, la película estaba por terminar y Violeta comenzó a sentir algo extraño en su interior. Como si una enorme represa hubiese llegado al límite de su capacidad y alguien hubiera hecho una pequeña grieta. El pobre perro, a punto de morir en la mesa del veterinario, había roto todas sus defensas. Al parecer era algo tan ajeno a su propia vida que el filtro que le había impedido llorar con lo acaecido en la última semana lo había dejado pasar y ahora el torrente acumulado desgarraba el concreto haciendo enorme el pequeño agujero. Las lágrimas comenzaron a correr por sus mejillas incontrolablemente. Intentó contener su llanto, pero esto la hizo mover los hombros espasmódicamente. “Violeta, contrólate, lo vas a despertar. Vamos, Violeta” Pero era demasiado tarde, sus hombros se movían sin control y su garganta había comenzado a producir algunos sollozos. Tadashi se despertó algo confundido y la quedó mirando con los ojos muy abiertos cuando la vio en ese estado.
 
    
 
   -         ¿Qué te pasa? – preguntó preocupado, pero Violeta no pudo oírlo pues aun traía los audífonos puestos.
 
    
 
   Genial, se había despertado y su torrente interior no parecía querer detenerse. Se tapó la boca y comenzó a llorar con todas sus fuerzas. Era como una niña pequeña que se hubiera caído de la bicicleta, lloraba emitiendo fuertes sonidos que era incapaz de controlar. Tadashi le quitó los audífonos y volvió a preguntarle qué le pasaba. Estaba totalmente desconcertado y no tenía idea de cómo lidiar con una situación así. Un matón de dos metros era una cosa, pero una chica llorando era todo un desafío para él. Como Violeta no contestaba comenzó a desesperarse y la tomó de los hombros agitándola un poco:- ¿¿Qué te pasa?? ¿Te duele algo? ¿Estás enferma?
 
    
 
   -         Es… es… es que el pe-perrito… - dijo Violeta entre sollozos, con gruesas lágrimas corriéndole por los ojos. Todas las cabezas de la primera clase habían vuelto a posarse en ella.
 
   -         ¿El perrito? – preguntó Tadashi sin comprender nada.
 
   -         Sí… el perrito… murió… - cuando dijo esto el volumen de sus sollozos subió aún más y una azafata alarmada se acercó a ellos.
 
   -         ¿Sucede algo? – preguntó la mujer.
 
   -         No, nada. ¿Podría traernos un té de melisa? – le preguntó el joven.
 
   -         Creo que sí, enseguida regreso.
 
    
 
   Violeta no podía dejar de llorar. Evidentemente no era sólo el perro muerto lo que la tenía así, era la muerte de su abuela y su tía abuela, el incendio y la separación de su familia. Habían sido demasiadas emociones en muy poco tiempo y ya que no tenía que preocuparse de la salud mental de su madre, de los desvaríos de su tía o de resolver un misterio que había puesto su vida patas para arriba, podía dar rienda suelta a toda la tristeza que cargaba. Inconscientemente agachó la cabeza, que quedó apoyada en el pecho de Tadashi. Ahora sí que el chico no sabía qué hacer. La forma en que había sido educado había estado casi por completo exenta de emociones y se basaba en principios de desapego y autocontrol. Sólo tenía un vago recuerdo de lo que eran las interacciones emocionales, pero era tan difuso y lo veía tan lejano parecía provenir de una vida anterior. 
 
   La gente no les quitaba los ojos de encima. El joven miró hacia atrás como buscando algo de apoyo. Una mujer de la corrida de asientos siguiente, al ver su cara de miedo, le hizo un gesto con los brazos, indicándole que abrazara la joven, así es que lo hizo. La estrechó en sus brazos, temiendo ser demasiado atrevido y que la joven se asustara. Sin embargo, eso no ocurrió. Violeta pasó instintivamente sus brazos por debajo de los del joven y le devolvió el abrazo, llorando con la cara enterrada en su pecho. No era el mejor abrazo que había recibido, Tadashi estaba totalmente tieso, pero en ese momento no había nada mejor disponible. Entre sollozos, la joven pudo apreciar la contextura firme de su acompañante, la espalda fuerte, los músculos del pecho bien definidos. Le llamó la atención, eso sí, que el joven no tuviera aroma alguno. Cuando antes en su vida había abrazado a hombres, desde su padre hasta algunos novios del instituto, siempre habían tenido un olor característico, pero Tadashi no olía a nada.
 
    
 
   Unos minutos después llegó la azafata con una delicada taza llena de té de melisa. El chico soltó violentamente a Violeta, como si hubiese sido descubierto haciendo algo malo. La chica se sobresaltó y siguió llorando. Siguió llorando cuando le pasaron el té, mientras se tomaba el té y mucho después de que la azafata se llevara la taza. Tadashi estaba desesperado. No estaba acostumbrado a que la gente adulta llorara en público.
 
    
 
   -         Ya, tranquila, el perro sólo estaba actuado – le dijo intentando consolarla.
 
   -         ¿Qué? ¿de qué estás hablando? ¿qué perro? ¿No ves por todo lo que he pasado estos últimos días? – replicó Violeta, elevando cada vez más la voz.
 
   -         ¿A qué te refieres? ¿No estabas llorando por el perro? – preguntó Tadashi, contrariado y confundido, a la vez que algo avergonzado por el escándalo que estaba haciendo su acompañante.
 
   -         ¿El perro? ¡La tía Maggie está muerta y no sé cuándo volveré a ver a mi madre! ¡Estúpido insensible! – gritó Violeta, luego se dio media vuelta y se acostó en el asiento extendido, mirando por la ventana con una mezcla de tristeza y rabia, mientras las incontenibles lágrimas seguían corriendo por sus mejillas. “Estúpido espadachín insensible, mira que llorar por el perro. ¿Cómo se le puede haber ocurrido semejante estupidez?”
 
    
 
   Tadashi estaba anonadado. No había entendido prácticamente nada de la situación. Miró a su alrededor. Todos los ojos estaban puestos en él con miradas reprobatorias. Miró a la anciana que antes le había sugerido que abrazara a la joven y ésta le devolvió una mirada cargada de odio al momento que realizaba un gesto de negación con la cabeza. Luego todos volvieron a sus quehaceres. El muchacho no sabía qué hacer. No estaba seguro de si lo que correspondía era disculparse, pues no sentía haber hecho nada malo. Esa chica tenía un tornillo zafado en la cabeza, él no podía hacer nada con eso. Varios problemas le habían traído ya sus descuidos. ¡Claro que no tenía que disculparse! Era Violeta la que tenía que disculparse y agradecerle todas las molestias que se había estado tomando por ella.
 
    
 
   -         ¿Bakajanai? – dijo para si mismo al momento en que miraba a la muchacha con una expresión de tedio. Luego se dio media vuelta y quedando de espalda a ella se dispuso a dormir.
 
    
 
   Cuando llegaron al aeropuerto JF Kennedy, el ánimo no había cambiado mucho entre Violeta y Tadashi. No habían hablado en el resto del viaje y, salvo un par de codazos “accidentales”, habían estado lo más alejados posible el uno del otro. Haber llorado le había hecho bien a Violeta, pero de todos modos seguía bastante tensa por lo desconocido de la situación.
 
    
 
                 Después de hacer los trámites correspondientes de inmigración, donde de nuevo se hicieron presentes los papelitos misteriosos, los jóvenes se dirigieron a buscar sus cosas. Recogieron así un bolso negro, que al parecer pertenecía a Tadashi pero Violeta nunca había visto, la mochila de la joven y un paquete largo y delgado, donde probablemente vendrían las espadas. Después de esto el joven comenzó a alejarse, pero Violeta seguía esperando. ¿Dónde estaba la caja con las guías telefónicas? El joven se alejaba cada vez más. “Bueno, si no hay de otra”.
 
    
 
   -         ¡Hey! ¡Espera! – le gritó la chica, al momento que corría tras él. El joven se detuvo y la miró con cara de cansancio.- ¿Dónde está la caja de anoche?
 
   -         ¿Recién ahora te acuerdas de ella? – preguntó el muchacho con aire arrogante. 
 
    
 
   Violeta le lanzó una mirada de impaciencia por toda respuesta.
 
    
 
   -         La mandé con las personas que se llevaron a tu familia. Ellos sabrán qué hacer con ella. Además, con el olor de su contenido no hubiera pasado desapercibido aquí y se hubiera armado un gran problema con los perros que buscan drogas – dijo señalando a un grupo de hombres uniformados acompañados por perros que se encontraban revisando el equipaje.
 
    
 
   “Ah, claro, buena idea, hay que decirlo, tiene sus momentos…”, pensó Violeta, pero luego otra idea se le vino a la mente, justo en el momento en el que uno de los perros que revisaban maletas centró su atención en ella. 
 
    
 
   -         ¡Oh, no! – dijo, y se quedó petrificada, los otros perros habían reparado en su presencia también y comenzaban a acercarse.
 
   -         ¿Qué pasa? – preguntó el chico.
 
   -         ¿Qué no te has dado cuenta? ¡Al parecer yo huelo mil veces más fuerte que esa caja!
 
   -         ¿Qué? – el muchacho intentó pensar en algo que hacer, pero ya era demasiado tarde, los perros habían comenzado a acercarse y a ladrarle a Violeta con fuerza, no con un ladrido de aviso, sino más bien de ataque. Todos los estaban mirando.
 
   -         No, no, perrito… shh… - dijo Violeta intentando calmarlos, pero apenas avanzó un poco hacia ellos, estos retrocedieron unos pasos y se pusieron a ladrar a un más fuerte si es que cabía la posibilidad. 
 
    
 
   Tadashi vio en esto una opción de escape. No tenían demasiado tiempo, los hombres comenzaban a llamar refuerzos y a acercarse.
 
    
 
   -         Señor, tendremos que revisarlos – dijo uno de los hombres que llevaba un perro.
 
   -         A la cuenta de tres, corre – susurró Tadashi.
 
   -         ¿Qué? ¿Estás loco? – le respondió Violeta, también en voz baja.
 
   -         Uno…
 
   -         ¡Los perros se nos van a tirar encima! – volvió a replicar la joven.
 
   -         Dos… - dijo el joven, meneando la cabeza en forma negativa.
 
   -         ¿De verdad quieres hacer esto?
 
   -         ¡Tres! – fue lo que obtuvo la joven por toda respuesta, al momento que Tadashi la tomaba fuertemente de la mano. 
 
    
 
   Tal como el joven había predicho, los perros no se lanzaron en su contra, muy por el contrario, cuando vieron a Violeta abalanzarse sobre ellos intentaron alejarse, lanzando aullidos lastimeros, como si se tratara de un feroz depredador y no de una joven lo que se les venía encima. Esto facilitó en gran medida la huída de los dos viajeros, quienes pronto lograron perderse en el tumulto y salir del aeropuerto. Tadashi se dirigió directamente a un automóvil plateado que los esperaba con el motor encendido. Más que subirse, se lanzaron al asiento trasero y el joven lanzó un fuerte “¡Vámonos!” al conductor, que aceleró en el instante. Violeta estaba totalmente exhausta, jamás en su vida había corrido tan rápido, de hecho, de no haber estado de la mano de Tadashi, probablemente se hubiera quedado en el camino. Al pensar esto notó que seguía de la mano del muchacho, lo que él pareció notar al mismo tiempo. Se soltaron rápidamente y cada cual intentó poner más cara de disgusto que el otro. A Violeta le costó más, pues aún no lograba recuperarse de la carrera, pero el joven no parecía haberse agitado en lo más mínimo, así es que lo logró plenamente.
 
    
 
   -         Cuánto tiempo, ¿eh? – dijo con voz seria el hombre que conducía el automóvil, haciendo que Violeta reparara en él por primera vez.- No imaginé que tendríamos que salir tan deprisa, el alboroto no es tu estilo.
 
   -         No, el mío no, pero es el favorito de ella. – dijo Tadashi con el ceño fruncido.
 
   -         Claro, no te sienta mal en todo caso. Pensé que vendrías solo, ¿te conseguiste una novia? ¡Mi padre se va a poner como loco! – dijo el conductor sonriendo. Lo poco que podía ver Violeta por el espejo retrovisor era el rostro redondeado de un afroamericano, quien a pesar de las bromas miraba a su acompañante con frialdad.
 
   -         ¿Novia? Tendría que estar loco. Es Violeta.
 
   -         ¿Violeta?... – dijo el hombre sin entender demasiado, pero luego al comprender agregó.- ¿Esa Violeta? ¿Qué hace aquí? 
 
   -         Es una larga historia –  respondió el joven.
 
   -         ¡Ey!, un momento, dejen de hablar de mí como si no estuviera. Jackie Chan, ¿quién es este tipo? ¿a dónde vamos? – preguntó la chica, sintiéndose incómoda por el conocimiento que el recién llegado parecía tener de ella.
 
   -         ¿Ves a lo que me refiero? Tendría que estar loco.
 
   -         ¿Tú loco? Pues yo tendría que estar ciega, sorda y tener un problema mental para meterme con un espadachín chino como tú.
 
   -         No soy…
 
   -         Bueno, vietnamita, lo que sea… no se trata de tu nacionalidad evidentemente – dicho esto, sacó de su mochila el reproductor mp3 y tras poner el volumen lo más fuerte que le permitían sus oídos, se instaló los audífonos. 
 
   
  
 



Capítulo 12
 
    
 
   Cuando el automóvil se detuvo, lo hizo frente a un gran portón negro. Había un cartel sobre él, pero estaba tan oscuro que no se podía ver qué decía. Después de unos segundos de estar detenido, el automóvil continuó avanzando. Pronto se cumplirían veinticuatro horas desde que Violeta había perdido por completo el control de su vida. Avanzaron unos minutos más en silencio. La joven pudo comprobar entonces, gracias a unos pequeños faroles que alumbraban el camino, que el paisaje había cambiado. Ya no se encontraban rodeados de calles y edificios. Era como si a través del portón hubieran pasado a una dimensión extraña, una llena de árboles y plantas.
 
   Cuando el vehículo volvió a detenerse, esta vez lo hizo definitivamente. Estaban frente a un enorme edificio de concreto. El afroamericano que había oficiado de chofer se bajó del auto y le abrió la puerta a Violeta para que hiciera lo mismo. No había terminado de hacerlo cuando vio que Tadashi comenzaba a subir las escaleras que tenía en frente. 
 
    
 
   -         Creo que no he me he presentado como es debido – dijo el hombre que tenía junto a ella en un perfecto inglés, luego le tendió la mano y agregó.- Mi nombre es Michael Jackobson, pero puedes llamarme Mike. Soy investigador adjunto e hijo de Morgan Jackobson. Llevo años estudiando el trabajo de tu tía abuela con las orchidaceaes. Es un gusto y un honor conocerte.
 
   -         Ehm… soy Violeta Miranda, pero creo que ya lo sabías – contestó la joven devolviendo el saludo y sintiéndose algo abrumada por el conocimiento que tenía Mike acerca de su tía. ¿Sabría algo de la planta?
 
    
 
   Cuando Michael vio la duda en el rostro de Violeta le puso una mano en el hombro y le dijo:- No imagino todo lo que habrás tenido que pasar para llegar hasta aquí, pero, considerando las circunstancias, – al decir esto miró hacia Tadashi que desaparecía por la puerta del edificio - puedo imaginarlo. No te preocupes, estamos aquí para ayudarte, puedes contar con nosotros. Ahora vamos a ver a mi padre, creo que hay muchas cosas que debes querer saber y no hay nadie mejor que él para responder tus dudas-. Luego, con la mano aún en su hombro la guió hacia la escalera.
 
    
 
   “¡Gracias Dios! Por fin alguien cuerdo y sensible.” Violeta suspiró al momento que iniciaba el ascenso por las escaleras. Tenía la sensación de que en realidad no podía confiar en nadie, pero le aliviaba saber que no toda la gente que estaba metida en esto eran samurais con problemas de interacción social. Michael la llevó primero a una pequeña habitación para que dejara sus cosas. Era una especie de sala de estar. Luego le enseñó un baño y le dio ropa para que se cambiara.
 
    
 
   -         Lamento si no es de tu talla, es todo lo que pude conseguir. Una de las científicas que trabaja conmigo te las cedió amablemente – se disculpó el hombre.
 
   -         Ah, no te preocupes. Muchas gracias – contestó la joven.
 
   -         Bien, tómate tu tiempo – dijo Mike antes  de cerrar la puerta del baño.
 
    
 
   Violeta se limpió y se puso la ropa que le habían llevado. No le quedaba para nada bien, pero al menos estaban limpias.
 
   Cuando Violeta estuvo lista, su anfitrión la llevó hacia el despacho de Morgan Jackobson. Cuando se encontraban a un par de metros, Tadashi salió de la oficina abriendo y cerrando la puerta con furia. Le lanzó una mirada asesina a sus dos atónitos espectadores y continuó por el pasillo murmurando algo por lo bajo. Cuando se hubo ido, Michael miró a Violeta con compasión y le dijo:- Tadashi tiene el peor humor del mundo. De verdad lamento que hayas tenido que viajar con él. Si no fuera porque es el favorito de Hiroto… en fin, no le hagas caso. De todos modos, como ya estás aquí no deberías seguir topándote con él, escuché que pidió que lo enviaran de vuelta inmediatamente cuando llegara. – Violeta suspiró aliviada por eso, pero en el fondo seguía sintiendo que no se libraría tan fácilmente del su guardaespaldas imprevisto. Al terminar de hablar, el hombre que la acompañaba dio un par de golpecitos en la puerta y al momento una voz respondió:- Adelante-. Dentro había un hombre viejo pero que Violeta reconoció al instante. Era uno de los que se encontraban en la fotografía que estaba en la caja de música, Morgan. Su piel era igual de oscura, pero ahora tenía muchas canas en el cabello y no había rastro de su blanca sonrisa, la que había desaparecido tras un semblante solemne y nostálgico.
 
    
 
   Morgan, que se encontraba tras un enorme escritorio cuando entraron, se había levantado para acercarse a saludar a la joven y esta pudo notar una leve cojera en su pierna derecha.
 
    
 
   -         Violeta – le dijo, mirándola fijamente a los ojos con un aire de nostalgia y tomándola por los hombros.- Eres la viva imagen de Margarita. No sabes cuánto lamento todo lo que ha sucedido. Ven, toma asiento. Mike, ¿puedes ver que nos traigan algo de comer? Violeta, me imagino que debes estar muy cansada, pero hay algo de lo que debemos hablar antes de que pueda permitirte descansar. Lo lamento mucho.
 
    
 
   La joven tomó asiento. Había algo en Morgan que la hacía sentir tranquila y cómoda. Había conocido a su tía en sus mejores años y eso le hacía sentirse cercana a él. 
 
    
 
   -         Violeta, – dijo entonces Morgan dirigiendo su mirada hacia ella.- me he enterado de las tragedias que han acontecido en tu vida últimamente. Te doy mi más sentido pésame por tus familiares. Tanto Matilde como Margarita eran amigas muy queridas para mí, incluso de tu madre tengo los mejores recuerdos. Lamentablemente, la condición de tu tía abuela hizo que nunca pudiera llegar a conocerte a ti en persona hasta ahora. De verdad siento mucho que sea en estas circunstancias, tras perder a dos seres queridos y ser separada de tu madre. Creo que has sido muy valiente. Tienes el mismo espíritu de lucha que Margarita. Puedo decirte, a modo de consuelo, que tu madre y tu hermano están bien. Recibí una llamada de las personas que se están encargando de ellos y me han dicho que llegaron sin ningún problema a su escondite. Estoy seguro de que volverán a reunirse pronto, aunque no sé cuando será.
 
    
 
   Violeta suspiró aliviada. Saber que Florencia y Nicolás estaban bien le quitaba un gran peso de encima. En ese momento entró Michael cargando una bandeja con cosas para comer y beber. Morgan le agradeció y luego le pidió que abandonara la habitación.
 
    
 
   -         Me imagino que estás llena de preguntas sobre los últimos días. Házmelas y prometo responder todas las que pueda, pero tú también debes prometer que luego responderás sinceramente las mías – dijo el anciano.
 
    
 
   Violeta no lo podía creer. Por fin alguien se disponía a disipar la niebla que cubría los acontecimientos recientes. ¿Por dónde empezar? ¿Por la planta? ¿Por los matones? No, lo mejor sería partir por la tía.
 
    
 
   -         Al parecer usted y mi tía abuela eran bastante cercanos.- comenzó la chica.- Yo sólo alcancé a estar con ella un par de días y no sé nada acerca de su vida antes de que se volviera loca. ¿Podría contarme a qué se dedicaba?
 
   -         Vaya, no pensé que me preguntarías eso. Creí que tu abuela y tu madre te habrían contado todo acerca de tu tía, pues era realmente una persona increíble – dicho esto, Morgan comenzó a relatarle a Violeta todos los logros de Margarita en el mundo de la botánica y lo importante que habían sido sus aportes en el mundo científico. Al parecer, había dedicado su vida al estudio de las orquídeas más extrañas y escasas. Por eso viajaba constantemente y nunca había podido tener una familia propia. Él, Hiroto, Rajiv y Paulette se habían conocido en los años de universidad y habían formado un excelente equipo de investigación. Habían pasado casi veinte años de su vida juntos hasta el accidente.
 
   -         Lo que me lleva a la siguiente pregunta – dijo Violeta.- ¿Qué fue lo que ocurrió a finales de junio de 1986? 
 
    
 
   El rostro de Morgan se ensombreció un poco al oír la pregunta. 
 
    
 
   -         El joven Tadashi me ha dicho que tienes algún conocimiento sobre la orquídea y sus efectos. Bien, ya que lo sabes será más fácil de explicar. – dijo Morgan y luego se acomodó en su asiento para empezar su relato.- Todo comenzó mucho antes de 1986. Antes incluso de que naciera tu madre. Fue en nuestros años de universidad cuando oímos por primera vez el rumor de la existencia de una plata, una orquídea para ser más específicos, que se decía era tan letal que su sola vista podía acabar con la vida de un hombre. En esa época no nos conocíamos, cada uno escuchó el rumor por su lado. Ninguno lo creyó de buenas a primeras, pues es bien sabido que las orquídeas no son venenosas. Sólo unas pocas pueden producir reacciones alérgicas.
 
   -         Como la hiedra venenosa – agregó Violeta.
 
   -         Exacto, nada demasiado letal. Sin embargo, supongo que el bichito de la curiosidad nos picó demasiado fuerte y ya que nos dedicábamos al área de la botánica, comenzamos a realizar investigaciones para ver qué tanto había de verdad en el mito, pues si bien considerábamos imposible que pudiera matar a un ser humano con su sola vista, una orquídea venenosa sería un gran hallazgo científico. Fue así como comenzamos a encontrarnos. No éramos cinco en esa época, sino nueve. Nos vimos todos por primera vez en el Cairo, donde encontramos la primera pista de la existencia real de una orquídea de tales características. Todos proveníamos de distintos lugares del mundo. Asia, Europa, África y América. En esa época, Margarita se encontraba estudiando e investigando en Cambridge. Fue allí donde la conocí, en una ponencia que realizó en un congreso al que asistí con mi amigo y compañero de la universidad, William Cleaver. Habló sobre las orquídeas como yo jamás había visto hablar a nadie salvo a mi mismo, por lo que me acerqué a ella cuando finalizó la reunión. Tenía 25 años. Pronto nos hicimos amigos y entonces le comenté sobre el rumor que había oído. Sorprendida, me dijo que ella también había esta haciendo ciertas averiguaciones. Era increíble, su mente parecía avanzar a una velocidad más rápida de lo normal y trabajaba sin descanso hasta cumplir sus objetivos. Había reunido mucha información y se había contactado con varias personas que podían saber algo sobre el tema. Me dijo que en un mes más partiría al Cairo, pues había encontrado una pista sobre la existencia de la orquídea que la llevaba en esa dirección. Eso bastó para que decidiera ir con ella. Durante casi veinte años fue la mejor amiga que pude pedir – dijo Morgan con la mirada perdida en sus recuerdos.
 
   -         Dijo que eran nueve, pero antes mencionó sólo cinco personas. ¿Qué pasó con los otros? ¿Abandonaron la búsqueda? – preguntó Violeta intrigada.
 
   -         Sí, éramos nueve cuando nos encontramos en el Cairo. Margarita se había contactado con algunas personas y éstas a su vez con otras. Estaba Paulette, de Francia, la mujer más hermosa que he conocido, – el hombre suspiró con nostalgia al decir esto.- llegó junto a un hombre moreno y misterioso, al principio no nos gustaba mucho, pero luego encontramos en él a un gran amigo, Rajiv, y junto a su compañero de estudio y vida, Anton. De Japón llegó Hiroto y se enamoró de tu tía con solo verla. Desde Sudáfrica los hermanos Chad y April Jefferson. Margarita de Inglaterra y por último, William y yo desde Estados Unidos. 
 
   “Cuando llegamos al Cairo, encontramos justo lo que deseábamos encontrar, una pista verídica de la existencia de la orquídea, un libro de viaje, abandonado en una tienda de antigüedades, escrito por un explorador que decía haber visto con sus propios ojos aquella planta y relataba sus fantásticos efectos. Ese fue sólo el primer paso. Conforme pasaban los años íbamos recopilando cada vez más información y nos sumergíamos más profundamente en los misterios de aquella planta. Si bien en un comienzo creímos que sólo se trataría de una planta levemente nociva para el hombre, pronto comenzamos a comprender que el asunto iba más allá. Los relatos que recopilamos de viejas leyendas y libros antiguos de botánica, hablaban de la calamidad que podía producir la planta, tal como decía el rumor. Habían pasado cerca de cinco años desde nuestro primer encuentro cuando ellos nos contactaron.
 
    
 
   -         ¿Ellos? – preguntó Violeta.
 
    
 
   -         Hiroto ya lo había previsto. Verás, para nosotros cada paso que dábamos era un gran hallazgo y realizábamos publicaciones científicas periódicas sobre el tema. Jamás pensamos que en realidad sería mejor mantenerlo oculto. Pero unos meses antes de que ellos llegaran Hiroto había dejado de realizar esas publicaciones y nos instaba a hacer lo mismo. Decía que era algo más grande de lo que podríamos manejar y al parecer así fue. Sin embargo, Margarita insistía en que el mundo tenía derecho a saber. Entonces, un sábado de abril que nos encontrábamos en un laboratorio en el que trabajábamos en Nueva York, llegaron tres hombres vestidos de traje y nos ofrecieron financiar completamente nuestro estudio. Dijeron que no debíamos escatimar en gastos y que nos darían las mejores instalaciones. Sonaba tentador pues hasta ese momento sólo habíamos conseguido dinero de nuestras publicaciones y algunos fondos científicos de universidades. Sin embargo, no teníamos los recursos para realizar los viajes y las expediciones necesarias. Hiroto se levantó enojado y salió del cuarto. 
 
    
 
   -         Pero, ¿por qué? ¿No era algo bueno que llegara alguien a financiar su proyecto? – preguntó Violeta, sin comprender demasiado el problema.
 
    
 
   -         Querían producir armas – le respondió Morgan.- Armas bioquímicas. Nuestras investigaciones con respecto a la planta habían dado a conocer que su poder era realmente nefasto y que, al parecer, las personas no necesitaban ni si quiera tocarla para sufrir sus efectos. Un arma así, que se pudiera cultivar y modificar, valdría miles de millones de dólares.
 
    
 
   Ahora todo cobraba un poco más de sentido. Si había miles de millones de dólares involucrados en el asunto, las persecuciones, incendios y demás tenían más lógica.
 
    
 
   -         Y supongo que se negaron rotundamente – dijo Violeta.
 
   -         Por su puesto, Margarita estaba histérica. Tomó los papeles que nos mostraban los tipos y se los lanzó por la cabeza, para luego echarlos a gritos. Sin embargo, no todos estaban tan en desacuerdo como ella. La ambición, Violeta, es un mal muy generalizado en nuestra sociedad y corroe el alma así como la gangrena corroe el cuerpo. A pesar de que en ciertas ruinas habíamos tenido encuentros con pequeñísimos fragmentos secos de la planta, casi polvo, - al decir esto se tocó la base del dedo pulgar izquierdo con la mano derecha y Violeta pudo ver una delgada cicatriz – y habíamos sentido en carne propia lo que podía hacer, algunos sí estaban interesados en aquella propuesta. Tuvimos una larga discusión que derivó en pelea. Cuatro de nosotros nos negábamos rotundamente a participar en lo que sería la construcción de un arma devastadora y los otros cuatro hervían de ambición. La discusión no parecía tener fin cuando llegó Hiroto. Su rostro estaba serio e impávido. Les dijo a los otros cuatro que se fueran. Ellos dijeron que se irían, pero con su parte del trabajo. Verás, Violeta, para nosotros era imposible desprendernos de aquella investigación, sobre todo si era para que cayera en manos de quienes ahora estaban en nuestra contra. Nos negamos a entregarles nada. Intentaron entonces tomarlo a la fuerza, pero pelear con Hiroto no era una buena idea. Así es que se fueron con las manos vacías. 
 
   “El grupo quedó herido. Paulette perdió a su amor y eso la tuvo mal por mucho tiempo. Se sentía absolutamente decepcionada de él por actuar de esa manera. La investigación se volvió entonces, más importante que nunca. El hecho de que los otros tuvieran que partir casi de cero nos daba tiempo, pero aun así ellos ahora contaban con más recursos. Encontrar la planta era una carrera contra el tiempo. Dejamos las publicaciones, pero en vez de eso contamos con el patrocinio de organizaciones y personas dedicadas a la preservación de la paz (organizaciones y personas mucho más poderosas de lo que te puedas imaginar), gracias a ellas y a diversos acuerdos adquirimos ciertas ventajas y varios recursos. Creo que ya has podido ver algunas – Violeta recordó su pasada por el aeropuerto y los papelitos misteriosos. ¿Hasta dónde llegaría la influencia de estas personas?- Sin embargo, durante mucho tiempo nuestra mayor ventaja fueron Margarita y Hiroto, quienes parecían tener una habilidad innata para realizar hallazgos. Muchas veces, bromeando, les dije que debieron dedicarse a la arqueología en vez de a la botánica.
 
   “En enero de 1986 dimos con el paradero de lo que parecía ser un ejemplar vivo de la planta. La Orchidaceae Interfertirx, la Orquídea Asesina, como habíamos comenzado a llamarla. Fue el momento de preguntarnos qué haríamos con ella. Podíamos o bien destruirla o conservarla para su estudio. Hiroto quería destruirla, al igual que Rajiv. Pero como éramos más los que pensábamos que conservarla sería mejor idea, resolvimos eso. Nos preparamos lo mejor que pudimos, pero los preparativos no fueron suficientes para lo que al parecer encontraron allá arriba.
 
    
 
   -         ¿Encontraron? ¿Usted no fue acaso? – preguntó Violeta extrañada.
 
    
 
   -         Fui, pero sufrí un desafortunado accidente y me rompí una pierna antes de poder llegar – Violeta recordó la cojera que había mostrado el hombre.- La verdad es que probablemente ese accidente me salvó la vida, a mi y a Hiroto, que se vio obligado a bajarme de la montaña pues era el más fuerte de todos. Cuando regresó a buscar al resto encontró a Paulette muerta y a los demás muy mal heridos. Tuvo que bajarlos a todos. Debió ser una travesía excesivamente penosa, incluso para un hombre con su templanza y sabiduría. Después de que llegamos a Nueva York y declararon demente a Margarita, no lo volví a ver. Fue un golpe demasiado duro para él y no pudo perdonarnos el querer conservar la orquídea. Tampoco he vuelto a ver a Rajiv ni volví a ver a Margarita. Pero seguí en buenas relaciones con tu abuela, con quien me escribí constantemente. Este tiempo me he dedicado a la investigación y a cuidar que el secreto de la orquídea permanezca siendo un secreto. 
 
    
 
   -         Pero, ¿no han vuelto a intentar destruirla? – preguntó Violeta contrariada. Si la orquídea era tan peligrosa como decían, entonces debían asegurarse de que nadie llegara hasta ella.
 
    
 
   -         No. La verdad es que dar con su paradero nos tomó mucho tiempo. Eso sumado al hecho de que todo nuestro preparativo no sirvió de nada para escapar de su poder letal, nos ha hecho confiar en que quienes desean apoderarse de la orquídea para fines malignos no lograrán llegar a ella. Donde quiera que fuimos eliminamos la evidencia y las pistas que dirigían a la orquídea.
 
    
 
   -         ¿Y qué pasó con los otros cuatro? – a Violeta le causaba curiosidad el paradero de aquellos hombres.
 
    
 
   -         No los volví a ver después de nuestra discusión. Imagino que habrán intentado conseguir la orquídea tal como nosotros, pero no creo que hayan logrado llegar a nada aun. William publica artículos de vez en cuando. Es un científico consagrado, como Hiroto y como yo. Probablemente les cortaron los recursos después de un tiempo de no encontrarla y comenzaron a dedicarse a otra cosa. Ya han pasado más de treinta años.
 
    
 
   Ahora Violeta lo comprendía todo mejor. Pero aun no entendía el incendio en la casa de su abuela ni sus perseguidores nocturnos.
 
    
 
   -         ¿Puedo hacerte una pregunta yo ahora? – preguntó el anciano.
 
    
 
   -         Sí, claro. – respondió la chica.
 
    
 
   -         ¿Cómo te enteraste de la orquídea?
 
    
 
   Vaya, buena pregunta. Violeta intentaría ser lo más sincera posible, pero sin hablar sobre su capacidad de tocar la orquídea. Todavía recordaba la mirada de ira de Tadashi cuando le prohibió hablar del tema y la cabeza rodando por el suelo del tipo que intentó desafiarlo. 
 
    
 
   -         Por un mensaje – dijo la muchacha.
 
   -         ¿Un mensaje? ¿De quién? – preguntó Morgan.
 
   -         De mi tía abuela – respondió Violeta con sinceridad.
 
   -         ¿Una carta que envió a tu abuela? Nunca pensé que le había revelado eso a Matilde. – replicó el hombre, contrariado.
 
   -         No, un mensaje que me dio a mí directamente, unos días después de la muerte de mi abuela, cuando fui a cuidarla a la casa – Violeta relató la escena de los papelitos enrollados ante la mirada atónita de Morgan.
 
   -         ¿Todo este tiempo haciéndose la loca? No lo puedo creer – dijo para sí el hombre. Estaba atónito.
 
   -         Lo sé, es difícil de creer.
 
   -         Pero, ¿por qué a ti? ¿Por qué no se comunicó con alguien que tuviera conocimiento sobre el tema?
 
   -         No lo sé. Tal vez quería que transmitiera algún mensaje, pero no alcanzó a dármelo antes de… morir – mintió la chica.
 
   -         Y, ¿cómo encontraste a Tadashi? – preguntó el anciano cada vez más intrigado.
 
   -         Él me encontró a mi – Violeta le relató entonces lo ocurrido en la biblioteca, omitiendo nuevamente todo lo relacionado con la planta.
 
   -         La verdad es que me extrañó mucho recibir su llamada. Sabía que Hiroto mantenía una constante vigilancia sobre la casa de Margarita y sobre su familia, pero también sabía que Tadashi se encontraba con él realizando investigaciones. Hace no más de dos semanas hablé con él sobre un proyecto en el que estaba embarcado. Si bien no he visto a Hiroto, mantengo cierta comunicación regular con él y sus alumnos. Incluso uno de ellos se encuentra trabajando conmigo ahora, su nieto Shō Yamakaze, un joven excelente – dicho esto su rostro pareció relajarse y mostró un atisbo de sonrisa.
 
    
 
   Violeta devolvió la sonrisa. Estaba algo nerviosa y se sentía como si el anciano hombre pudiera ver a través de ella. Parecía haber vivido tanto. Pasaron unos incómodos segundos de silencio, que a Violeta se le hicieron eternos. Entonces Morgan dijo:- Violeta, ¿puedo hacerte una última pregunta?
 
    
 
   -         Sí, claro – respondió la joven cada vez más tensa.
 
   -         ¿Fue mediante esos papeles que Margarita te dijo que podías tocar la flor?
 
   
  
 



Capítulo 13
 
    
 
   Violeta no podía creer que el espadachín había abierto la boca y había soltado la información sobre su capacidad de tocar la planta. Se daba vueltas en pijama en la habitación de la casa de Morgan en la que se alojaba, mientras golpeaba una inocente almohada, maldiciendo al muchacho. ¿No se suponía que nadie debía saberlo? ¿A qué venía la mirada de odio y las horas de no hablarle si el muy idiota se lo iba a contar al primero que se le cruzara? No era que no confiara en Morgan, muy por el contrario, confiaba en él más que en el joven, pues había sido amigo de su tía y parecía prescindir de tendencias asesinas, pero sentía que era algo que mientras menos gente supiera sería mejor. El amable anciano se había mostrado de acuerdo con eso y había decidido que inventarían algún tipo de excusa para justificar la presencia de Violeta, así es que negarían a toda costa que conocían el motivo por el cual la chica era perseguida, pero dirían que era necesario mantenerla con ellos por su seguridad, considerando lo ocurrido en la biblioteca. 
 
   La noche anterior habían especulado un poco acerca del tema, llegando a la conclusión de que era probable que William Cleaver y los otros tuvieran algo que ver al respecto, tal vez habían reanudado la búsqueda de la orquídea y se enteraron de algún modo de la curiosa habilidad de Violeta. Sin embargo, no estaban del todo seguros, pues éste no había intentado nada sospechoso en los últimos años. Esto los llevó a pensar en nuevos grupos que intentaran apoderarse de la orquídea, pero el secretismo con el que se había tratado el asunto, lo que incluía los más de veinte años de locura fingida por parte de Margarita, hacían poco probable que una facción nueva diera con la información de que una joven normal como Violeta, que vivía en un país tan perdido como Chile, no tenía ninguna relación con la botánica y carecía del conocimiento de su propia habilidad, podía tocar la orquídea o si quiera lo sospechara, era poco probable. Al final, Morgan había concluido que sería necesario recabar más información sobre el tema, por lo que reunirían un nuevo equipo de trabajo.
 
   Otra cosa que les había rondado la cabeza era porqué Margarita se había encargado de otorgarle a Violeta la habilidad de tocar la orquídea. ¿Estaría esperando que la joven encontrara la planta y se encargara de destruirla, terminando con la tarea que ellos habían comenzado hace más de cuarenta años? Al final habían decidido que esa era la respuesta más lógica y que, en cuanto supieran quién se encontraba tras los atentados y lograran detenerlo, se dirigirían al recóndito lugar del mundo donde se encontraba la orquídea y acabarían con ella. “Se lo debo a Margarita y a Paulette”, había dicho Morgan. Violeta se encontraba pensando en esto cuando alguien golpeó la puerta: - Violeta, ¿estás despierta? Te traje ropa nueva. – era Johanna, la esposa de Michael, una mujer redondeada, increíblemente amable y atenta que había conocido la noche anterior.
 
    
 
   -         Sí, pasa. Muchas gracias. – contestó la chica abriendo la puerta y recibiendo las cosas.
 
   -         Te espero para desayunar abajo.
 
    
 
   Violeta dejó las ropas sobre la cama y se dirigió a la ducha. El baño le pareció algo extraño, pues tenía dos lavamanos y tanto la ducha como el inodoro estaban en una habitación separada dentro del mismo baño. Nada que hubiera visto antes. De todos modos, no pensó mucho más en esto y entró a bañarse. El agua tibia relajó sus músculos agarrotados y cansados por las noches que llevaba durmiendo mal y las rabias que había pasado. El buen humor regresaba a ella. Se tomaría la situación con más calma, ya que parecía imposible salir de ella. Ahora tenía la certeza de que su familia estaba a salvo y tenía nuevos amigos que tomarían parte de la carga que llevaba, pero lo que más ayudaba a su ánimo era la certeza que había puesto Michael la noche anterior al decir que ya no volvería a toparse con el joven de la espada, a quien, de hecho, no había vuelto a ver después de que saliera enojado de la oficina de Morgan. Violeta esperaba que la causa de su rabia fuera que le hubieran revocado su licencia para portar armas blancas en la calle. El tipo que se la dio en un principio debió haber estado tan loco como el mismo muchacho. Sí, sin el descabezador, su vida definitivamente sería más tranquila. Envuelta sólo en una toalla y sumida en estos pensamientos agradables salió de la ducha, pero el buen humor se le fue al diablo al abrir la puerta para salir de aquel extraño cuarto de baño dentro del baño, pues frente a ella, utilizando uno de los lavamanos, estaba el Tadashi, quien no pudo evitar quedarse mirándola con asombro.
 
                 Después de la sorpresa inicial, Violeta le dijo indignada:- ¿Qué haces aquí? Puedo ser tolerante con algunos de tus comportamiento locos, ¡pero meterse a mi baño es acoso sexual!
 
    
 
   El joven reaccionó entonces y dijo:- ¿Tu baño? Este no es tu baño.
 
    
 
   -         ¿Cómo que no? – Violeta salía de sus casillas totalmente.- ¡Ahí está mi habitación! – dijo indicando la puerta que daba a su cuarto.
 
   -         ¡Pues ahí está la mía! Definitivamente tu percepción es tan pobre como tu estado físico. – replicó el joven, luego se secó las manos y se fue.
 
   -         ¿Qué? ¿Tu habitación? – dijo Violeta siguiéndolo. Sí, era su habitación, tenía todos los elementos que la identificaban como tal: un abrigo negro psicópata, una espada china psicópata y un orden exagerado, lo más psicópata. Después de comprobar esto, la chica agregó- ¡No! Se suponía que tenías que irte. ¡Michael dijo que volverías a China! ¿Por qué, Dios? ¿Qué te he hecho yo a ti? ¿Por qué lo haces quedarse y le das una habitación junto a la mía?– dijo la joven mirando al cielo.
 
   -         La idea no me agrada más que a ti – replicó el joven, quien se mantenía con la vista fija en la pared.- De todos modos, creo que deberías ir a vestirte.
 
    
 
   Entonces Violeta recordó que estaba casi desnuda y corrió avergonzada a su cuarto.
 
    
 
   -         ¡Y ordena tu pieza! – oyó que Tadashi le gritaba desde el otro lado del baño – ¡No llevas ni veinticuatro horas en esa habitación y ya es un asco!
 
    
 
   Violeta tomó uno de sus zapatos cuando entró a su pieza y lo lanzó contra el joven, pero éste alcanzó a cerrar la puerta antes de que le diera.
 
   “Relájate, Violeta, déjalo, no vale la pena. Si el chino quiere tener una habitación junto a tuya, bien, No hay problema. Sólo recuerda echar cerrojo y poner una silla frente a la puerta del baño durante la noche” – se dijo la chica.
 
    
 
   Violeta se vistió y bajó a desayunar. Las ropas que le habían llevado le quedaban grandes y, aunque eran mejores que las que había usado el día anterior, Violeta se sintió muy feliz cuando Morgan le dijo que Johanna la acompañaría a comprar algunas de su talla. El desayuno fue bastante animado, Violeta se sintió muy cómoda, pero no puedo evitar notar que ella no era la única que no disfrutaba en demasía con la presencia de Tadashi. Con la excepción de Morgan, todos evitaban dirigirle la palabra.
 
    
 
   Al finalizar el desayuno, Johanna y Violeta se dirigieron al garage para sacar el auto y partir a la ciudad. Cuando se habían puesto el cinturón y estaban a punto de salir, se abrió la puerta trasera y Tadashi subió al automóvil.
 
    
 
   -         ¿Qué tú también piensas que vas? – preguntó Johanna con mala cara y lanzando una mirada de desprecio por el retrovisor.
 
    
 
   El muchacho asintió.
 
    
 
   - Bien, entonces yo me quedo – dijo la mujer y se bajó del automóvil.
 
    
 
   Violeta no lo creía:- ¡No! Por favor, espera… Johanna, no me dejes sola con él.
 
    
 
   -         Lo siento, cariño, pero tengo muchas cosas en que ayudar aquí y la verdad es que… bueno, no te preocupes él podrá cuidarte mejor que yo – respondió la mujer, pero a Violeta le quedó claro por el cruce de miradas dentro del auto que el verdadero motivo de la ausencia del Johanna en el viaje de compras era la presencia de Tadashi.
 
    
 
   -         Genial – dijo Violeta suspirando cuando el joven se sentó junto a ella y apretó el acelerador.
 
    
 
   Al llegar a Manhattan recorrieron varias tiendas y Violeta pudo por fin ponerse ropa que le quedara bien. Sin embargo, le resultó algo incómodo el paseo pues Tadashi nunca se alejaba más que un par de metros de ella, ni siquiera en los probadores la dejó tranquila y trató bastante mal a las dependientas cuando intentaron prohibirle entrar a la zona de probadores de damas de una multitienda. Alrededor del medio día a la joven comenzó a darle hambre. Tadashi intentó llevarla a un lugar de comida rápida, pero Violeta se negó tajantemente.
 
    
 
   -         ¿Sabes de qué están hechas esas cosas? – le dijo.
 
    
 
   Tuvieron que caminar bastante para encontrar un lugar donde la muchacha estuviera dispuesta a comer y al final encontraron un pequeño restaurante de comida oriental.
 
    
 
   -         ¿Qué fue todo ese escándalo en la tienda? – le preguntó Violeta a Tadashi después de que hubieron ordenado.- Sé que partimos con el pie izquierdo, pero ¿no podrías intentar comportarte normalmente? Al menos cuando estemos en público.
 
   -         Tengo que vigilarte para poder protegerte. No eres capaz de hacerlo por tus propios medios – respondió el joven.
 
   -         Bien, mira, en verdad te… ehm… agradezco por tus esfuerzos, pero creo que ya estoy a salvo. Morgan había accedido a que Johanna me acompañara hoy, no había necesidad de que te metieras en medio… Lamento que no te hayan dejado volver a China… - Violeta intentaba mostrarse conciliadora.
 
   -         No soy de China soy… - intentó decir el joven
 
   -         ¡Sí, ya sé! Eres de Hong Kong, pero ¿qué no es lo mismo? – lo interrumpió Violeta mientras ojeaba distraídamente el menú.- De todos modos, no es mi culpa, así es que no te andes desquitando conmigo. De verdad te agradezco haber salvado mi vida, pero...
 
   -         ¿Te crees que me gusta andar vigilando que no te pase nada? – la interrumpió el joven, intentando controlar su enojo.- Tengo millones de cosas más importantes que hacer, pero Johanna no sería más útil que tú si ocurriera algo como lo de la biblioteca. Aunque tal vez debería dejar que pasara, no has sido más que una molesta mal agradecida.
 
   -         ¡Y tú no has sido más que un boqui flojo que le anda contando a todo el mundo las cosas que no se deben decir! – sin quererlo, Violeta había comenzado gradualmente a subir la voz y estaba casi gritando cuando llegó el mozo con sus platos.
 
   -         Ehm, su orden – dijo el camarero algo asustado.
 
   -         Gracias – dijo Violeta, aún con furia y se sentó a comer.
 
    
 
   Los dos se dirigieron constantemente miradas de odio mientras almorzaban. Estaban tan concentrados en esto que Violeta cogió sin quererlo de la mesa una salsa picante y la echó en su comida. Después de llevarse una cucharada a la boca, le tomó a la salsa solo un par de segundos causar su reacción.
 
    
 
   -         Ah… cho… ma… - dijo Violeta con la boca ardiendo y sin poder articular palabra. 
 
    
 
   La joven comenzó a ahogarse, por lo que Tadashi se levantó y fue a su lado, sin saber qué hacer. Una mesera se acercó corriendo y le dio un vaso de agua, Violeta lo bebió y comenzó a serenarse, pero no fue suficiente, por lo que la mesera se ofreció para acompañarla al baño. Tadashi intentó seguirlas pero Violeta lo detuvo:- No, tú no puedes entrar. ¿Qué no sabes leer? Dice: Sólo damas -. Dicho esto desapareció tras la puerta con la mujer. Entonces el joven se dirigió al mesero que los atendía y tomándolo por el cuello de la camisa le dijo:- Si algo le sucede allí dentro, desearás no haber nacido y… -. Una mano en su hombro detuvo su amenaza.- Veo que no has cambiado en lo más mínimo, vamos, suelta al pobre hombre, te estás tomando esto demasiado a pecho, ¿qué podría pasarle a Violeta allí dentro?
 
    
 
   Tadashi soltó al hombre y volvió a su mesa. Su interlocutor fue tras él y se sentó junto al asiento que había ocupado Violeta.
 
    
 
   -         Yo me encargaré desde aquí – al decir esto, el recién llegado le lanzó una mirada desafiante a Tadashi, quien estaba a punto de responder cuando llegó Violeta del baño con la cara totalmente mojada.
 
    
 
   La joven miró primero a Tadashi y luego a su acompañante. “¡Oh no! ¡Más chinos!”. El nuevo joven se levantó y haciendo una reverencia se presentó como Shō Yamakaze.
 
    
 
   -         Violeta Ferranto – respondió la chica, no muy segura de si debía hacer una reverencia ella también. Sin embargo, no hizo nada pues el recién llegado le acomodó la silla para que tomara asiento.
 
   -         Morgan me dijo que iban a comprar y me imaginé que andarían por aquí – dijo Shō sonriendo.- pero de todos modos me costó un poco encontrarlos. Bueno Matsuyama, como te decía, necesitan que regreses al centro de investigación, así es que yo me encargaré desde aquí.
 
    
 
   Violeta no estaba demasiado segura de si quería que Tadashi se fuera. Definitivamente no era su persona favorita, pero la idea de que diablo conocido era mejor que santo por conocer permanecía vigente. Sin embargo, no tuvo mucho que decidir en el asunto pues sin decir una palabra Tadashi se levantó y se fue, manteniendo todo el tiempo esa cara de indiferencia que le caracterizaba. Violeta lo observó alejarse y luego llevó su mirada hacia su nuevo acompañante, quien tenía los ojos fijos en ella y sonreía. Era un chino guapo, pero eso sólo la hacía confiar menos en él pues lo mismo había pensado de Tadashi y al final había resultado ser un arrogante intolerable. Sin embargo, había algo en él que lo diferenciaba de su anterior compañero, aunque Violeta no estaba segura de qué sería. Tendría unos veintitantos años, el cabello de un castaño oscuro y algo largo, recogido detrás de las orejas. Al sonreír, lo que no había parado de hacer desde su llegada, sus ojos sonreían también, entrecerrándose levemente. ¿Sería eso? Sí, probablemente era eso. El nuevo joven parecía poder demostrar emociones con su rostro, no como el otro muchacho que siempre mantenía la misma cara de “no me importa nada y eres una estúpida”. 
 
   Cuando la sonrisa de Shō se hizo más evidente Violeta notó que llevaba demasiado tiempo mirándolo descaradamente. Es que realmente era guapo. 
 
   La chica terminó de comer mientras el joven le contaba sobre el trabajo que realizaba con Morgan. Por lo que Violeta pudo entender, tenía que ver con la recolección y preservación de plantas de todo el mundo… y algo con el ADN. Se le veía animado hablando y sonreía mucho. Poco a poco Violeta comenzó a sentirse más relajada y cómoda con él. La charla fue amena y divertida cuando se dirigieron al centro de investigación, además, conducía realmente bien, por el carril correcto y su inglés era mucho más comprensible que el de Tadashi. Un buen chino. 
 
   Cuando llegaron, Johanna salió a saludarlos y le dio un fuerte abrazo a Shō. “¡Vaya cambio entre uno y otro!”, pensó Violeta. Al parecer realmente este tipo era más aceptable. Morgan los estaba esperando en su oficina. 
 
    
 
   -         ¡Shō! ¡Qué bueno verte! Lamento haberte sacado de la investigación. Pasa, toma asiento. Tu también, Violeta – ambos tomaron asiento en los sillones frente al escritorio de Morgan.- Bien, Violeta, qué bueno que te encontraste con Shō, era mi intención presentártelo, pero no sabía si estaría disponible hoy o mañana. Es un investigador y médico excepcional, además de un gran amigo. Trabaja conmigo estudiando los efectos de las plantas medicinales, piensa que son mejores que los químicos. Yo también pienso igual. Es realmente excelente.
 
    
 
   Shō se rascó la cabeza en un gesto de modestia mientras decía:- No es para tanto.
 
    
 
   -         Vamos, no seas modesto – replicó Morgan, y luego se dirigió a Violeta.- Lo he llamado para que se encargue de prepararte para la investigación y el viaje que tendremos que emprender pronto. Le he hablado sobre el incidente de la biblioteca y se ha ofrecido a cuidarte personalmente. Sus habilidades no tienen nada que envidiarle a las de Tadashi.
 
    
 
   Violeta debió poner entonces cara de pánico, porque Shō dijo inmediatamente:- Pero el código que sigo respeta la vida de las personas. Soy médico, preferiría salir herido que atentar contra la vida de otro ser humano. – Violeta suspiró aliviada al momento que el joven agregaba sonriendo.- Puedo enseñarte también algunas técnicas de defensa personal, para que puedas defenderte por ti misma y no tengas que depender de nadie.
 
    
 
   Violeta asintió sonriendo. Sí, definitivamente este chico sí le gustaba.
 
    
 
   -         De todos modos, creo que hoy deberías dejarla descansar. Mañana comenzará el trabajo de verdad y necesitará de todas sus fuerzas – le dijo Morgan a Shō y luego agregó.- Ah, Violeta, tengo algo para ti – y le entregó a la chica un papel blanco. Contenía un e-mail de su madre, así es que se puso muy feliz.
 
    
 
   Shō se llevó a Violeta de vuelta a la casa de Morgan y la dejó descansar un rato, mientras arreglaba sus cosas en la habitación que le habían dado. Luego fue a buscarla para invitarla a preparar algo para quienes llegarían más tarde. Todos estaban trabajando y a ellos les tocaba descansar, así es que sería bueno agradecer su esfuerzo con una cena, dijo el chico. Decidieron hacer pasta. Shō resultó ser un pésimo cocinero, pero hizo reír mucho a Violeta y la chica le agradeció eso. Hace muchos días que no se reía.
 
    
 
   -         Bien, Violeta, no se nada de ti… - dijo el joven.
 
   -         Sí, claro… no me vengas con esa. ¡Todo el mundo parece saber de mí! Es escalofriante – lo interrumpió la muchacha.
 
   -         Sí, pero todo eso tiene que ver con tu tía abuela. No sé cosas sobre ti realmente. Por ejemplo, ¿cuántos años tienes?
 
   -         Veintidós. 
 
   -         ¡Pero si eres una niña! – se rió Shō.
 
   -         Tú no eres un adulto mayor tampoco, ¿cuántos años tienes? ¿Veinticuatro? ¿Veinticinco?
 
   -         Casi, casi. Tengo veintiocho. ¿Y qué hacías antes de verte metida en todo esto?
 
   -         Estaba estudiando para ser Chef en un instituto y comenzando un negocio de productos más saludables. – Violeta suspiró con tristeza al recordar que eso era algo más que había perdido. Sus amigos, su carrera, su vida. Entonces se sintió más sola que nunca, lejos de su madre y su hermano. Se metió una mano al bolsillo del pantalón, donde tenía el mensaje en el que su madre le decía que estaba bien, y con la otra se secó una lágrima que había rodado por su mejilla. Intentó contenerlas las siguientes, pero al igual como había ocurrido con la película del perro, al sentir pena por algo que no tenía “bloqueado” el torrente de tristezas que había acumulado se colaba por todas partes. Como tenía los ojos cerrados, sólo notó que Shō se había acercado cuando sintió que una mano que atraía su cabeza hasta posarla en un hombro para luego acariciarle el pelo. Eso sí era un abrazo. Shō no estaba tieso como Tadashi y olía increíblemente bien. 
 
   -         Tranquila – le dijo el joven consolándola.- No te preocupes, pronto todo volverá a ser como antes. Ya verás, antes de que te des cuenta terminará todo.
 
    
 
   Luego Violeta oyó que alguien abría la puerta de la cocina, alguien decía “¡cuidado!” y después Shō la entregaba a otros brazos que la joven reconoció como los de Johanna. Su pecho redondeado y blando la recibió con ternura.- Ya, mi niña. Tranquila. Vamos a tu habitación.
 
    
 
   -         Yo terminaré de preparar la cena – dijo Shō con amabilidad, pero su ofrecimiento fue rápidamente rechazado por Johanna.- ¡No! No te preocupes, yo me encargaré… tú… prepárale una infusión de melisa.
 
    
 
   La mujer acompañó a Violeta hasta su habitación, luego le subió la cena y comieron juntas. La joven agradecía profundamente su presencia, pues la sentía muy maternal. Cuando se durmió, Johanna todavía sostenía su mano.
 
   
  
 



Capítulo 14
 
    
 
                 A la mañana siguiente, Violeta despertó con una decisión en su mente. Dejaría de lamentarse por sus circunstancias y comenzaría a dar todo de sí para llevar a cabo el papel que le tocaba jugar. Ya había llorado lo suficiente y aunque llorara más, eso no serviría de nada. Debía mirar hacia delante y confiar en que todo saldría bien. Con esta actitud bajó a tomar desayuno. 
 
    
 
                 En la mesa estaban todas las personas que había conocido en estos últimos días, pero Violeta se sorprendió al ver algunas personas más. En un extremo de la mesa, junto a Tadashi había un nuevo joven asiático. Se veía más menudo y joven que los otros. Junto a Michael un hombre blanco de unos treinta años y junto a Johanna una joven de cabello rubio.
 
    
 
   -         Violeta – la saludo Morgan.- qué bueno que despertaste, ven siéntate a comer. – luego se dirigió a todos y dijo.- Ella es Violeta, sobrina nieta de Margarita. Violeta, él es Raimundo Henríquez y ella es Isabella Mondino – los aludidos la saludaron con la mano.- Vienen por parte de una de las organizaciones internacionales que nos respaldan. Raimundo es un excelente investigador, pero no de plantas, de personas. Isabella es el terror de los sistemas de seguridad. Una experta en computación y en encriptación de información. Aquel que está sentado al fondo con Matsuyama es Kazuhiro Mori, – el joven hizo una pequeña inclinación de cabeza sonriéndole.- estudia con Hiroto. ¡Bien! A desayunar todos, que se nos viene un gran día.
 
    
 
   Durante el desayuno, Violeta pudo notar que, a diferencia del resto, el joven llamado Kazuhiro no parecía sentir ninguna aversión por el Tadashi. Muy por el contrario, conversaba animadamente con él (si es que a hablar casi sólo y recibir sólo monosílabos por respuesta se le podía llamar conversar). 
 
    
 
                 Cuando hubieron terminado de desayunar se pusieron manos a la obra. El primer objetivo del grupo era averiguar quién estaba detrás de los ataques ocurridos en los días anteriores. Violeta tuvo que repetir varias veces la escena de la biblioteca y el incendio antes de que la dejaran tranquila, esto la dejó algo mareada y sofocada, así es que salió a tomar un poco de aire para despejar su mente. Se sentó en una banca que tenía vista al hermoso paisaje que rodeaba la casa de Morgan. Unos segundos después, llegó Kazuhiro a sentarse con ella. 
 
    
 
   -         ¡Hola! – le dijo animadamente.- ¿Puedo sentarme aquí? Adentro están todos tan ocupados.
 
   -         Claro – respondió Violeta y se hizo a un lado, decidiendo no tener prejuicios en su contra sólo porque era amigo de Tadashi.
 
   -         Tu nombre es Violeta, ¿verdad? – preguntó el joven.- Como la flor, es muy lindo.
 
   -         Gracias, no es que tenga ninguna relación con esa flor en realidad – respondió la chica.- Y el tuyo es… ¿Kazunari?
 
   -         Jajaja, no – contestó el joven.- Kazuhiro Mori, pero puedes decirme Mori, supongo que es más fácil.
 
   -         Sí, muchas gracias, la verdad es que los nombres chinos no se me dan para nada bien, todavía ni si quiera estoy segura de cómo se llama el presumido… quiero decir, el… bueno… el de la espadita. ¿Matsuyashi, Matsuyamashi, Tamadashi? – dijo la chica confundida.
 
   -         Ah, su nombre es Tadashi, Tadashi Matsuyama. Pero nuestros nombres son japoneses, no chinos – le corrigió Mori.
 
   -         ¿En serio? ¡Por favor, discúlpame! Es que pasado cierto meridiano, me empiezo a confundir un poco – Violeta se había sonrojado un poco, avergonzada.
 
   -         No te preocupes. Pasado cierto meridiano yo también me confundo. Jamás podría decirte de qué país vienes. De hecho, hasta hace poco pensaba que Guatemala era una isla. – le dijo el joven, sonriendo. Su sonrisa era increíblemente cálida y amigable, así es que Violeta rió de buen gusto con él. Después de un momento, el joven se puso serio y dijo.- Tengo algo para ti – al tiempo que sacaba un sobre del bolsillo de su chaqueta y se lo extendía a la chica. Se trataba de un sobre hecho de un finísimo papel. Violeta lo abrió y sacó de él una nota escrita con una hermosa caligrafía:
 
    
 
   “Violeta:
 
    
 
   Dicen que cuando los espíritus desean enviar bendiciones a las personas primero le envían un poco de desventuras para ver cómo pueden soportarlas. Ten confianza en ti misma, estás lista para lo que ha de venir. Todos alcanzamos la verdad para la que estamos preparados. 
 
    
 
   Hiroto”
 
    
 
   -         Que enigmático – no pudo evitar decir Violeta.
 
   -         Sí, Yamakaze sensei tiende a ser enigmático, – le respondió Mori sonriendo.- pero siempre está en lo cierto. Estaba preocupado por ti. Esta es su manera de mandarte su apoyo.
 
   -         ¿Ah sí?, yo pensé que enviarte a ti, a Shō y al psic…simpático de Tadashi era su manera de mandarme su apoyo – dijo la chica.
 
   -         La verdad es que el único que mandó fue a Tadashi-kun, – (“Lo sabía, por eso estaba tan enojado, lo mandaron obligado a quedarse”) - a Shō y a mi nos mandaron otras personas – replicó el joven. Iba a agregar algo más pero apareció Shō.
 
   -         Bien, Violeta, ¿estás lista para comenzar el día de hoy? – preguntó el recién llegado con una sonrisa que hacía imposible decirle que no a lo que fuera.
 
    
 
   La verdad es que Violeta no estaba lista y pensaba que en realidad nunca estaría lista, pero no tenía muchas más alternativas.
 
    
 
   -         Por ahora la investigación que se llevará a cabo no nos incumbe demasiado, se trata de rastreos y búsquedas de información. Cuando encontremos más pistas tal vez nos toque actuar y debes estar preparada para ese momento, así es que comenzaremos pequeñas prácticas diarias de defensa personal. Además te enseñaré todo lo que sé acerca de la orquídea y algo sobre plantas medicinales que podrán servirte en caso de encontrarte en apuros. ¿Por dónde quieres partir? – quiso saber Shō.
 
   -         ¿Defensa personal? – era más una pregunta que una aseveración, pero el joven no lo tomó así.
 
   -         ¡Perfecto! – dijo el joven y se alejó hacia un lugar despejado en la hierba para comenzar la práctica.
 
    
 
   Al finalizar la tarde, Violeta estaba tan cansada como si hubiera corrido una maratón. La única actividad física que había realizado en el último tiempo eran sus sesiones de atletismo y nada tenían que ver con saltar y esquivar golpes, por lo que al día siguiente le dolían partes de su cuerpo que ni siquiera sabía que podían doler.
 
    
 
   - ¿El tendón del dedo meñique del pie izquierdo? ¿Estás segura? – le preguntó Mori, mirándola con incredulidad.
 
   - Sí – respondió Violeta, quien parecía una anciana parándose de la mesa. Le costaba tanto moverse que Mori tuvo que llevarse los platos sucios de ambos y luego volver a ayudarla para servirle de bastón.
 
    
 
   Estaba bastante mal, no sólo tenía todo el cuerpo acalambrado, sino que además le había costado dormirse pues había estado hasta tarde intentando escuchar a Matsuyama en la habitación de al lado, pero no había logrado oír nada, incluso cuando pegó su oreja a la puerta del baño que daba a la otra habitación. No lo había vuelto a ver desde el desayuno del día anterior y eso la ponía algo nerviosa, no era que tuviera ganas de toparse con él, pero prefería tenerlo al alcance de la vista, donde no pudiera darle sorpresas desagradables. Sin embargo, al llegar la noche, todavía no había señales de él. 
 
    
 
   Debido al mal estado corporal de la joven, Shō decidió saltarse el entrenamiento de ese día y dedicarlo sólo a conversar sobre la orquídea, pero no pudieron dedicarle mucho tiempo a eso tampoco, pues en mitad de la clase el joven recibió una llamada urgente y tuvo que irse. A Violeta esto le pareció una lástima, pues cada vez le era más agradable la compañía de Shō y su sonrisa encantadora, pero no se quejó demasiado, pues de todos modos no tenía ganas de hacer nada, así es que con Mori se fueron al patio a disfrutar la tarde.
 
    
 
   -         Vaya tema el de la orquídea. – dijo Violeta.
 
   -         Ni que lo digas, nunca pensé que venía a meterme en algo tan tremendo – respondió el chico y Violeta lo miró con cara de no entender por qué decía eso, por lo que luego se corrigió.- quiero decir, sabía que había una flor metida, pero, ¿oíste lo de los efectos? Letal.
 
   -         Sí, es verdad, los efectos suenan letales -“y se ven más letales todavía”, pensó la chica.- Entonces, si no sabes de la flor y ayer dijiste que no servías tampoco para defensa personal, ¿para qué estás aquí exactamente?
 
    
 
   Violeta intentó que su comentario no fuera desagradable, pero por la cara que puso Mori supuso que había fracasado.
 
    
 
   -         ¡Perdón! No quería ofenderte, es que…
 
   -         Sí, ya sé. Me veo pequeño e inútil. La verdad es que en una pelea cuerpo a cuerpo con Sho o Tadashi no tengo posibilidades. – replicó Mori.- Pero… - dijo el joven al momento que se ponía de pie y miraba para todos lados para ver si venía alguien.- Ok, se supone que no debo hacer esto, así es que no le cuentes a nadie.
 
   -         ¿Hacer qu…? – Violeta no alcanzó a terminar la pregunta por el asombro. Un segundo Mori estaba frente a ella y al segundo siguiente había desaparecido. Al parecer había trepado al techo, pero la joven no lo podía asegurar a ciencia cierta, pues todo había sido muy rápido. Comenzó a levantarse lentamente, a causa de sus músculos agarrotados, y caminó unos pasos para mirar el borde del techo por el que creía que había desaparecido Mori. Estaba concentrada en eso cuando alguien se acercó por detrás y casi le paraliza el corazón con un fuerte: ¡Bu! Violeta casi se cae de espaldas, pero el joven alcanzó a agarrarla por el brazo para estabilizarla.
 
   -         ¡Por Dios! ¡Puedes hacer el truco del loco! – no pudo evitar decir Violeta.
 
   -         ¿Del loco? Me habían dicho que parecía Ninja o gato, lo del loco es nuevo. – replicó Mori extrañado.
 
   -         No, quiero decir… tu amigo, ¿Tadashi? Él hace algo como eso de la desaparición y la aparición. – se corrigió la chica.
 
   -         Ah, claro. Es que estudiamos juntos. Claro que a mi se me da mucho mejor. – dijo Mori con aire de superioridad.- Soy la única persona que conozco que es más rápida que él. Eso me ha salvado de muchas palizas.
 
   -         Te creo. – dijo la joven, a quien no le cabía la más mínima duda de que Matsuyama debía ser bastante abusón con el pobre Mori, quien se veía tan pequeño.
 
    
 
   Así comenzaron a pasar los días de Violeta. A Tadashi no lo volvió a ver. Al principio esto le incomodaba, pero con el paso del tiempo dejó de darle importancia al asunto para concentrarse en el estudio y la práctica de trucos que esperaba le fueran útiles si en algún minuto se viera atrapada como lo estuvo con el Perro. Shō era su mentor y Mori, su compañero. La joven todavía no tenía mucha idea de qué estaba haciendo allí pues no intervenía ni en las lecciones prácticas ni en las teóricas, pero agradecía su compañía y se estaba convirtiendo en un verdadero amigo que sabía subirle el ánimo cuando llegaba la nostalgia y la melancolía. Por otro lado, Shō se estaba convirtiendo en más que un amigo. Con cada día que pasaba la joven se ponía más nerviosa cuando le tocaba estar con él y más triste cuando estaban en medio de una lección y el sonido del celular anunciaba que tendría que irse. El estómago se le apretaba cuando por casualidad rozaban sus manos o chocaban torpemente realizando alguna tarea. Pero lo peor eran las prácticas de defensa personal, cuando él personificaba a un malhechor y la atacaba por la espalda. Violeta deseaba quedarse así por toda la eternidad y no tener que asestarle un golpe o intentar lanzarlo al suelo, pero al final lo hacía para no ponerse en evidencia, pues Mori siempre estaba en la banca de madera observándolos. 
 
   Sin embargo, aquella tarde no estaba allí. Morgan lo había enviado a entregarles una información urgente a las personas que estaban llevando a cabo la investigación. Era una tarde algo fría. El otoño, que ya había acabado con buena parte de las hojas de los árboles cercanos, se hacía sentir plenamente, con una brisa que no dejaba tranquilo el cabello de Violeta. Había pasado casi un mes desde que comenzaran con los entrenamientos. Como siempre, Shō estaba ya listo en la mitad del claro cuando llegó la chica. Se veía tan bien con esa chaqueta y ese pañuelo largo en el cuello. Cuando la vio acercarse, sonrío y Violeta terminó de derretirse. 
 
   El entrenamiento, en general, constaba de dos partes. La primera era la que tenía arruinados los nervios de la chica, pues se trataba de defensa personal con mucho contacto físico. En la segunda, en cambio, ambos contaban con más espacio pues se trataba de técnicas con la espada japonesa. Shō había descubierto que la joven poseía una y estaba empeñado en que lograra ocuparla, por lo que se esmeraba día a día en eso, aunque Violeta no había llegado a usar la espada de verdad todavía y practicaba con una hecha de madera.
 
    
 
   -         Bien, comencemos – dijo la chica cuando llegó cerca del joven y se puso en la posición habitual, de espaldas a él, mirando el paisaje que se extendía ante la casa. 
 
    
 
   Este era el momento en el que en el estómago de Violeta comenzaban a revolotear mariposas frenéticamente, ya se había acostumbrado. Primero las mariposas, luego el corazón se aceleraba y se le agitaba la respiración. Sin embargo, esta vez el corazón casi se le sale por la boca, pues en vez del habitual ataque de Shō, lo que recibió fue un abrazo. Los cálidos brazos del joven se cruzaron ante su pecho y pudo sentir su respiración en la coronilla.   
 
    
 
   -         Violeta, hueles tan bien – dijo el joven casi en un susurro al momento que enterraba su rostro en el pelo de la chica. 
 
    
 
   Violeta no sabía qué hacer. Su corazón palpitaba tan rápido que tenía miedo de que Shō pudiera oírlo. “Respira, Violeta, respira”. El joven aflojó un poco su abrazo para darla vuelta y ponerla frente a él. “Calma, Violeta, control”. Delicadamente le tomó el rostro con las manos. “No vayas a quedar en ridículo”. Shō se inclinó lentamente. “Ok, aquí viene, no digas que no lo estabas esperando… aquí viene… ¡Un momento! ¿Qué hace él ahí?” Tadashi estaba apoyado en uno de los pilares que formaban la entrada a la casa mirándolos con su usual cara de “no me importa nada en el mundo y soy mejor que todos”. Shō notó el cambio en la joven, pero no alcanzó a darse vuelta, pues Violeta le pisó el pie y le pateó la rodilla antes de que pudiera hacerlo. Luego la chica se apartó de él pidiéndole disculpas. La verdad es que a pesar de estar bien entrenado, los golpes tomaron tan desprevenido al joven que le dolieron bastante, así es que comenzó a sobarse la rodilla mientras le decía a Violeta que no se preocupara, que eran gajes del oficio. 
 
   
  
 



Capítulo 15
 
    
 
   -         ¿Llevas practicando un mes y has aprendido eso? – dijo el joven desde la casa.
 
    
 
   Violeta estaba algo contrariada. ¿Por qué se había alarmado tanto al verlo? Probablemente porque sólo cuando lo vio cayó en cuenta de que no lo había visto en casi un mes. Después de lo del restaurante no se había vuelto a topar con él más que en el desayuno de presentación, pero con la presencia de Shō y la de Mori, había ignorado esto completamente. Por eso su vida había estado tan tranquila. Y claro, ahora llegaba justo en el peor momento, como era su tradición.
 
    
 
   -         Al menos he estado haciendo algo – dijo la chica.- lamentablemente no puedo decir lo mismo de ti. O has andado destripando gente por ahí, ¿eh? 
 
   -         He estado trabajando en las investigaciones. Algo bastante más útil que pasar el tiempo jugando – replicó el joven.
 
   -         Ah, verdad que además de samurai te las das de boticario – repuso la joven e iba a continuar insultando al muchacho pero Shō la interrumpió. 
 
   -         Violeta, no pierdas el tiempo, continuemos con la práctica – había olvidado completamente que estaba ahí. Ese hombre la sacaba de sus casillas totalmente.
 
    
 
   Shō se acercó al árbol donde tenía apoyadas las espadas de madera que utilizaban para las prácticas, mientras Tadashi tomaba asiento en la banca que generalmente ocupaba Mori.
 
    
 
   -         ¿Piensas quedarte ahí? – le preguntó Violeta.
 
   -         Sí. ¿Te molesta acaso? – respondió el joven.
 
    
 
   Violeta estuvo a punto de responderle que sí, que le molestaba, y mucho. Que incluso le molestaría aunque estuviese a un kilómetro de distancia y con una pared de diez metros entre ellos, pero Shō le entregó el boken y le pidió que comenzaran.
 
    
 
   Habían hecho sólo un par de movimientos cuando Tadashi los interrumpió diciendo:- Lo haces mal-. Cambiaron de posición, dos movimientos más y otra vez.- Lo haces mal, lo haces mal, lo haces mal-. Aunque Violeta no se moviera Tadashi decía.- Lo haces mal-. Esto terminó por colmar la paciencia de la chica.
 
    
 
   -         A ver Jackie Chan de cuarta, ¿cómo se supone que lo tengo que hacer? ¿Ah? ¿De cabeza? – preguntó la joven enfurecida.
 
   -         Con los codos firmes sería una buena manera de empezar. – respondió el muchacho.- Codos firmes, espalda derecha, entra el estómago. Eso es básico. Repites siempre los mismos errores. 
 
   -         A ver si eres tan bueno como dices. Muéstrame, ¿qué tengo que hacer? – dijo la joven, exigiéndole que fuera a enseñarle.
 
    
 
   Tadashi se levantó con desgana de su asiento y se sacó la espada que llevaba al cinto. Mientras se acercaba a la chica ató los lazos de la vaina para que la espada quedara bien guardada dentro de ella. 
 
    
 
   -         Bien, separa los pies, arriba los codos, espalda derecha – le dijo a Violeta.
 
   -         Matsuyama, no tienes nada que hacer aquí. – le dijo entonces Shō, que había podido notar la evidente molestia de Violeta, pero la chica le hizo un gesto para que le permitiera a Tadashi seguir enseñándole. Gesto del cual inmediatamente se arrepintió, pues Shō se dio media vuelta y emprendió camino a la casa, dejándola sola con el joven. Sin embargo, Tadashi no le dio tiempo a pensar en su mala decisión pues con su espada envainada realizó un movimiento y la chica se vio forzada a reaccionar, saltando hacia atrás. Luego otro y otro más. Violeta podía ver que el joven no se estaba si quiera esforzando, pero para ella esquivar esos golpes estaba siendo realmente duro. Un par de movimientos más y un golpe la alcanzó.
 
   -         ¿Qué haces? ¿No ves que me puede pasar algo? – dijo Violeta molesta. Shō jamás la había golpeado cuando practicaban, frenaba el golpe justo antes del impacto y luego volvían a comenzar.
 
   -         Eres tú la que no lo hace bien. Si te movieras más rápido no te golpearía – respondió el muchacho.
 
    
 
   Violeta logró esquivar un par de golpes más y desviar otros con su espada de madera, pero Tadashi se movía cada vez más rápido, así es que cada vez fueron más los golpes que recibía, hasta que con uno cayó de espaldas al suelo. El joven entonces levantó su espada lo más alto que pudo. “¡Oh, Dios, no! ¡De verdad va a golpearme!”, pensó Violeta al momento que cerraba los ojos y se cubría la cara con los brazos para recibir el impacto. Pero, tal como había ocurrido en la biblioteca, no recibió nada y cuando abrió nuevamente los ojos pudo saber por qué. Una brillante hoja plateada rozaba el cuello de Tadashi, sostenida firmemente por Shō.
 
    
 
   -         Ya te lo dije, Matsuyama. No tienes nada que hacer aquí – dijo el joven, con una voz que Violeta nunca antes le había escuchado.
 
    
 
   Tadashi bajó la espada y se alejó de la chica. Entonces Shō bajó la suya también y le ayudó a Violeta a incorporarse. Justo en ese momento, Mori salía por la puerta de la cocina y se acercaba hacia ellos.
 
    
 
   -         ¿Qué ocurrió? – preguntó extrañado.
 
   -         Deberías dejar de perder tu tiempo.- dijo Tadashi alejándose en dirección a la puerta por donde había entrado Mori. Cuando estuvo a unos pasos de la entrada, se detuvo y miró a Violeta por sobre el hombro con una mirada incomprensible, a la vez que decía.- Yo seré la espada -. Luego desapareció dentro de la casa.
 
    
 
   “Madre mía, este tipo ni siquiera sabe hablar inglés. ¿Qué es eso de yo seré la espada?”, pensó la chica. ¿Y qué significaba esa mirada? Había sido como una reprimenda, pero al mismo tiempo otra cosa.
 
    
 
   -         ¿Estás bien, Violeta? – Mori la sacó de sus pensamientos.
 
   -         Sí, estoy bien – respondió la chica automáticamente, pero cuando intentó agacharse para recoger su espada de madera se dio cuenta de que en verdad no estaba tan bien, pues le dolían varias partes del cuerpo. Se levantó las mangas del polerón que llevaba y descubrió que tenía algunas marcas rojas y dolorosas en los brazos. “Ese boticario de cuarta”, se dijo Violeta, “me las va a pagar, tarde o temprano”.
 
    
 
   Cuando Shō vio los cardenales de la joven se puso furioso y quiso ir a arreglar cuentas con Tadashi, pero Violeta se lo impidió. Entonces Mori dijo que hablaría con él y entró a la casa para buscarlo.
 
    
 
   -         No te preocupes – le dijo Violeta a Shō.- En un par de días ya no tendré nada.
 
   -         El muy imbécil. ¿Cómo se le ocurre hacer algo así? – replicó el joven enfurecido.- ¿Cuál es su problema? 
 
   -         Yo me pregunto lo mismo… - dijo la muchacha casi para sí.- y al parecer el resto también lo hace. No veo que sea demasiado popular. 
 
   -         Pero tiene el favor de quienes le conviene. Toda mi vida he tenido que aguantar… En fin, no importa. Te daré algunos emplastes para que pongas en tus heridas.
 
   -         Un momento, ¿qué no importa? ¿Aguantar qué? ¿Hace cuánto tiempo lo conoces? – inquirió la chica, poniendo su mano en el hombro del joven en un gesto de apoyo.
 
   -         Lo conozco desde hace muchos años, desde que tenía alrededor de ocho años. Fue entonces cuando, despreciando las tradiciones familiares, mi abuelo lo escogió como su primer discípulo, relegándome a un lado. La espada que lleva, Amatsukaze, ha estado en mi familia por generaciones, pero mi abuelo no me la legó a mí, sino a él – dijo Shō apesadumbrado.
 
   -         Pero, ¿tú no dijiste nada? ¿No había nada que pudieras hacer? – preguntó la joven.
 
   -         La sucesión no es algo sobre lo que se pueda discutir. De todos modos, fue hace ya algunos años cuando decidí distanciarme un poco de la familia. Por eso entré a estudiar medicina en vez de botánica como esperaba mi abuelo. Mi último intento por agradarle fue comenzar la investigación sobre las propiedades medicinales de las plantas, pero creo que no sirvió de nada – el joven dijo esto con una sonrisa de resignación. 
 
    
 
   Violeta apoyó su cabeza en el hombro de Shō y éste le tomó la mano. Estuvieron así un momento, pero luego llegó Mori, algo exaltado: - Morgan quiere verlos, parece que hay avances en la investigación. Están todos en el salón.
 
    
 
   -         Bien, - comenzó Morgan.- La investigación ha avanzado bastante. Raimundo e Isabella han encontrado pruebas concluyentes de que al parecer es William efectivamente quien estuvo detrás de los ataques sufridos por Violeta y su familia. Sin embargo, todavía no conocemos sus motivaciones. 
 
   -         Así es.- dijo Isabella tomando la palabra, tenía un fuerte acento italiano.- Tras varios intentos, logré infiltrarme en el computador personal de William y en él encontramos varios correos electrónicos sospechosos. Al principio no logramos asociarlo con los hechos, pero cuando identificamos al receptor de los correos y nos infiltramos en su sistema, encontramos una serie de direcciones y teléfonos que lo asocian con los matones que persiguieron a Violeta y quienes produjeron el incendio. Al parecer, William utiliza como intermediaria a una mujer que se hace llamar Elisa y que es la encargada de contratar y coordinar a los perpetradores de los ataques. Debido a otros datos que encontramos, tememos que se vayan a producir más incidentes de este tipo.
 
   -         Es necesario intervenir inmediatamente –dijo Raimundo.- la información es concluyente, en algún momento, esta semana, se realizará un nuevo ataque.
 
    
 
   Un murmullo de asombro recorrió la mesa.
 
   -         Pero ¿intervenir cómo? – preguntó Shō.
 
   -         Necesitamos tener acceso a la computadora que vincula a William con los atentados – respondió Raimundo.- Primero creíamos que Elisa la tenía en su poder. Sin embargo, ahora sabemos que la tienen en un departamento en Manhattan, a un par de kilómetros de lo que creemos que es el centro de operaciones. Probablemente esperaban que encontráramos su cuartel y por eso han trasladado los datos más importantes a otra parte.
 
   -         ¿Qué esperamos entonces? – dijo Mike.- Vamos a buscar esta computadora.
 
   -         No será tan sencillo - replicó Isabella.- Así como hemos averiguado cosas sobre ellos, tenemos la certeza de que ellos han averiguado cosas sobre nosotros. Saben que Raimundo y yo estamos cooperando con ustedes como enviados de (organismo internacional que los envía), y que contamos con dos enviados de Yamakaze. 
 
   -         Así es, al parecer ha habido gente observándonos – dijo Raimundo y luego agregó dirigiéndose a Mori y a Tadahsi.- ¿Ustedes no se han encontrado nada raro?
 
    
 
   Tadashi no se molestó en responder, solo hizo un gesto despectivo con la mirada y continuó balanceándose en la silla, como lo hacía desde que se había sentado a la mesa. Mori dijo:- Yo no he salido de la casa desde que llegué a Nueva York.
 
    
 
   -         Es extraño – comentó Isabella – porque no mencionan al resto en sus mensajes y esta casa está bastante aislada, así es que es poco probable que ellos nos hayan visto sin que nosotros los hayamos visto a ellos.
 
   -         ¿No se habrán referido a Shō? – preguntó Violeta.
 
   -         No, a él lo mencionan sólo como un investigador de Morgan. De hecho, según los correos que hemos podido interceptar, ni él ni Morgan y su familia les parecen amenazas. 
 
   -         Ese es un punto a nuestro favor – dijo Mike.
 
   -         Así es y pensamos usarlo en nuestra estrategia. – al decir esto, los ojos de Isabella chispearon por un momento.
 
   -         ¿Estrategia? – preguntó Johanna.
 
   -         Sí. – respondió Isabella.- Como hemos dicho, es inminente la necesidad de conseguir los datos que vinculan a William con los atentados, para desenmascararlo y entregarlo a la justicia. Si logramos pruebas suficientes de que su último fin es conseguir aquella planta, será juzgado por los más altos tribunales internacionales. Sin embargo, ya que nosotros cuatro estamos siendo estrechamente vigilados, no nos será posible llegar a ese departamento sin que intenten detenernos en el camino. Ellos aún no saben que tenemos información sobre esa computadora y si llegan a descubrirlo, cambiarán la evidencia de lugar y nos tomará nuevamente un largo tiempo encontrarlo. Es por eso que no seremos nosotros quienes vayan a buscarlo.
 
   -         ¿Qué? – se escuchó por toda la mesa.
 
   -         Tendrá que ir alguien más, de otro modo, estos meses de estudio no habrán servido de nada – dijo Isabella.- Creemos que deben ir Mike y Shō. – cuando Isabella dijo eso, sin dejar de balancearse, Tadashi le lanzó una mirada directa y dura al este último, quien al momento preguntó.- ¿Y Violeta?
 
   -         Ella se quedará aquí, con Morgan y Johanna – respondió Raimundo. Tadashi mantenía su mirada fija en Shō.
 
   -         Eso es imposible – sentenció el joven.- ¿cómo podemos estar seguros de que eso no es lo que ellos quieren? Yo me quedaré con ella, que Matsuyama o Mori vayan con Mike.
 
   -         Si ellos van con él, los pondrían en evidencia. Los secuaces de William tienen instrucciones claras de seguir todos sus pasos. Además, nosotros tendremos otra misión. – replicó Raimundo.
 
    
 
   Al escuchar esto, por primera vez en toda la noche, Tadashi dejó de balancearse en la silla y dirigió su mirada a él. En respuesta a este gesto, Raimundo agregó:- Nosotros nos dirigiremos al cuartel de William y necesitaremos toda la ayuda que Matsuyama y Mori puedan brindarnos.  
 
    
 
   -         ¿Irán a modo de carnada? – inquirió Morgan, abriendo por primera vez la boca en toda la discusión.
 
   -         Así es. De acuerdo a la información que manejamos, los hombres de William están divididos en tres grupos. Los que se encargan de vigilar el departamento, los que se encargan de nuestra vigilancia y los que mantienen las operaciones en el cuartel. El grupo del cuartel es el más vulnerable, pues está compuesto por científicos e investigadores y cuenta con solo un par de guardias. Los otros dos grupos están compuestos en su totalidad por mercenarios que no tienen conocimiento del fin último de William y actúan según se les ordena desde el centro de operaciones. El grupo que nos vigila es más reducido. Su número varía entre tres y cuatro personas. El grupo del departamento son entre cinco y seis. Por otra parte, tenemos entendido que el grupo vigilante lleva sólo armamento ligero, pues deben mezclarse constantemente entre la gente y tienen órdenes de no acercarse a nosotros ni atacarnos. El grupo del departamento tiene armamento pesado y tiene órdenes de disparo a discreción si el lugar se ve amenazado – dijo Isabella.
 
   -         Debido a la cercanía entre el departamento y el centro de operaciones, en comparación con el centro de operaciones y los otros lugares de la ciudad que han sido señalados como guaridas de otros secuaces de Elisa, creemos que si ve amenazada la seguridad del centro, ella llamará a varios de los guardias para que vayan a protegerlo. – agregó Raimundo.
 
   -         ¿Creemos? – replicó Shō.
 
   -         En realidad, estamos seguros. Realizamos una pequeña prueba antes de citar a esta reunión. Enviamos un mensaje de alarma falso y Elisa llamó a cuatro de los guardias que se encontraban en el departamento – dijo Isabella.
 
   -         Entonces, si ustedes se dirigen a atacar el centro mientras el resto va en busca de la información de ese computador… - dijo Mike.
 
   -         Concentraremos la mayoría de las fuerzas de William en un solo lugar y les dejaremos el área libre a Shō y a ti para que puedan acceder a la información – dijo Raimundo, terminando la oración.
 
   -         Yo ya dije que no iría – replicó Shō tercamente.- No voy a dejar a Violeta sola. Alguien más tendrá que ir con Mike. Lo siento.
 
    
 
   La mesa quedó sumida en silencio. Cada uno de los presentes estaba totalmente inmerso en sus reflexiones. Violeta estaba asustada, pero no por ella. A pesar de que había visto en vivo y en directo las increíbles habilidades de Tadashi y Mori, y que sabía que Raimundo e Isabella tenían un amplio conocimiento de tácticas militares, temía que esto no fuera suficiente en contra de tantos enemigos. Por otra parte, la negativa de Shō también la incomodaba. Odiaba ser un estorbo inútil y no quería ver la seguridad de Mike puesta en juego porque el joven debía quedarse a cuidarla como si fuera su niñera.
 
   -         Pues si hay tanto problema con dejarme sola – dijo Violeta y todos los ojos se volvieron hacia ella.- Entonces yo iré con Shō y con Mike.
 
   La silla de Tadashi, quien había vuelto a su balanceo habitual, volvió de golpe hacia adelante, sobresaltando a todos los presentes. Sin embargo, el joven permanecía con su impavidez habitual, así es que pronto volvieron a centrar su interés en la chica. 
 
   -         Eso sería demasiado peligroso, Violeta – dijo Shō y la mayoría de los presentes se mostró de acuerdo.
 
   -         No más peligroso de lo que sería para mí quedarme aquí sola ni de lo que sería para Mike ir sin ti a ese departamento – sentenció la joven.
 
    
 
   Nuevamente el silencio se hizo en la habitación. Después de unos segundos de cavilación, Johanna dijo:- Tal vez no es una idea tan descabellada. Con Violeta podemos dar vueltas por los alrededores hasta que el área esté despejada y luego reunirnos con Shō y Mike. Podemos fingir que vamos de compras o algo así.
 
    
 
   Algunos murmullos recorrieron la mesa. Tadashi no dijo nada, pero mantenía su mirada fija en Shō, quien tras intercambiar un par de palabras con Mike, dijo:- Está bien, me parece lo más viable. Así lo haremos. No quiero perder de vista Violeta -.
 
   En ese momento, Tadashi se levantó de la mesa y se marchó. Sin embargo, como era una actitud habitual en él, este hecho no alarmó demasiado a los presentes.
 
    
 
   -         ¿Cuándo será? – preguntó Mike. 
 
   -         Pronto. Pero aún no sabemos la fecha exacta. De todos modos, estén preparados – le respondió Raimundo.
 
    
 
   Así terminó la reunión. Había sido bastante larga al parecer, pues ya se había hecho de noche y el estómago de Violeta comenzaba a rugir de hambre. La mayoría de los asistentes se dirigió a la cocina por un bocadillo antes de ir a dormir, pero Morgan se quedó con Raimundo e Isabella en el comedor, arreglando los últimos detalles. Violeta le preguntó a Shō si quería ir a comer algo, pero él se disculpó diciendo que tenía algunas llamadas que hacer. Iba a cancelar sus clases y compromisos de esa semana, para tenerla libre y no tener problemas a la hora de realizar la importante operación que se les venía encima. Así es que Violeta se fue con Mori. Se prepararon sendos sándwiches y se fueron a una pequeña sala de estar que había en el segundo piso a disfrutarlos, acompañados de un vaso de jugo. Violeta extrañaba increíblemente el pan con palta y no podía entender cómo vivía la gente en el resto del mundo sin comerlo diariamente al desayuno o a la hora del té. Cuando ya llevaba más o menos la mitad de su pan y había satisfecho la voracidad de su hambre, Violeta le dijo a Mori:- ¡Vaya humor el de tu amigo! Aún no puedo entender cómo alguien como tú tiene por amigo a alguien como ese boticario temperamental. ¿Te obliga acaso? ¿Te amenaza? No sé cómo no te saca de las casillas.
 
    
 
   Mori sonrió. – La verdad es que tiene su genio – dijo.
 
   -         ¿Tiene su genio? Eso no es genio. ¡Es antisocialismo! ¿Qué nadie le ha enseñado a comportarse frente a otras personas? – Violeta no quería molestar a Mori con sus comentarios, sabía que Tadashi era su amigo, pero no podía evitar sulfurarse cada vez más cuando hablaba de él y su interminable lista de defectos. – Lo siento – dijo, intentando controlarse.
 
   -         Está bien. Sé que su mayor talento no es caerle bien a la gente, pero en realidad es una buena persona. – replicó Mori.
 
   -         Si tú lo dices… - dijo Violeta y terminó de comerse su sándwich. Luego se despidió de Mori y se dirigió a su habitación.
 
    
 
   Estaba tranquilamente lavándose los dientes cuando la puerta del baño que daba a la habitación de Tadashi se abrió. “Maldición, olvidé ponerle el cerrojo”, pensó Violeta. Ese día había visto a Tadashi por todo lo que no lo había visto el mes anterior, pero decidió no amargarse y seguir cepillando sus dientes. 
 
    
 
   -         ¿No olvidas algo? – preguntó el chico en ese inglés extraño y con el tono característico de nada-me-importa.
 
    
 
   Violeta tardó un poco en responder pues tenía espuma en la boca. 
 
    
 
   -         No querías que te fuera a dar las buenas noches, ¿verdad, boticario?
 
    
 
   Tadashi ignoró la pregunta y se limitó a mirarla con ojos de reproche.
 
    
 
   -         ¿Sí querías? Pues te puedes quedar con las ganas – dijo Violeta antes de meterse el cepillo de nuevo a la boca.
 
   -         ¿Cuántos días han pasado desde la última vez que tomaste tu té? – replicó el joven.
 
    
 
   Era cierto, lo había olvidado por completo, era el día de la semana que debía tomar su té. Hasta ahora lo había hecho bien cada semana, pero aquel día había sido tan intenso, que lo había olvidado completamente. La joven intentó disimular su cara de sorpresa lo mejor que pudo y dijo:- No lo había olvidado para nada.
 
    
 
   -         Ah, claro. Por eso te estás lavando los dientes – dijo el joven mirando el techo.
 
    
 
   La chica se enjuagó la boca antes de responder, para tener algo más de tiempo para pensar en la respuesta.
 
    
 
   -         Claro, es para que nada… contamine el té.
 
   -         Ahh.
 
   -         Ahora mismo me disponía a ir a la cocina en busca de una taza de agua caliente. Si me disculpas, psicopatín – dicho esto, Violeta dejó su cepillo en su lugar y se dirigió a la cocina a buscar una taza de agua caliente. Cuando volvió con ella, abrió el cajón donde guardaba su té y casi muere de un infarto cuando descubrió que el cajón estaba vacío.- ¡Dios mío! – exclamó, y comenzó a revisar toda la habitación en busca de la caja de metal en la que había guardado el paquete al llegar a esa casa. - ¡Dios mío! ¡Dios mío! ¡Dios mío!
 
   -         ¿Se te perdió algo? – aquella voz detestable hacía su aparición de nuevo. La chica se sobresaltó al descubrir que Tadashi estaba parado junto a la puerta del baño. Una vez más no lo había oído acercarse.
 
   -         No, nada. Sólo estoy… ordenando. Ordenar es bueno. Ayuda a despejar la mente. – comenzó a inventar Violeta.- ¿Y tú, Jackie Chan, no tienes nada mejor que hacer que espiarme? ¿No hay algún cuello que rebanar por ahí?
 
   -         Ya era hora de que ordenaras. Tu habitación es un asco.
 
   -         Habló el obsesivo compulsivo del aseo… - dijo Violeta como para sí en un murmullo.
 
   -         ¿Dijiste algo? 
 
   -         Que claro, que ya era hora, así es que, adiós, ve a ser miserable por ahí, estoy ocupada – contestó Violeta, mientras agitaba los brazos en gesto de que se fuera. El joven abandonó la habitación, pero antes de cerrar la puerta del baño, asomó la cabeza por ella y le dijo.- Está sobre el armario. Solo alguien tan descuidado como tú hubiera pensado que ese cajón era una buena idea.
 
    
 
   Violeta lo miró con los ojos como platos, luego acercó una silla al armario para intentar alcanzar la parte de arriba y a tientas encontró la caja que andaba buscando. Por un segundo, su cerebro pensó en agradecerle, pero luego otro pensamiento vino a su mente. ¡El muchacho había entrado a su habitación y había movido sus cosas de lugar! ¡Quizás qué más habría hecho movido por su mente desquiciada! Estaba a punto de ir a gritarle que cómo se le ocurría cuando alguien golpeó la puerta.
 
    
 
   -         ¿Violeta? – preguntó una voz deliciosa - ¿Puedo entrar?
 
    
 
   La rabia de Violeta se disipó por completo. 
 
    
 
   -         Sí, claro. Pasa. – apenas hubo pronunciado estas palabras, recordó lo que tenía en las manos y que tuvo apenas un segundo para esconder tras su espalda mientras intentaba negar con su rostro que estaba escondiendo algo.
 
   -         ¿Te ibas a dormir? – preguntó Shō cuando entró. – Lamento molestarte.
 
   -         Oh, no, solo estaba… preparándome para dormir, no es molestia.
 
   -         Qué bien. – dijo el joven sonriendo con esa sonrisa catastróficamente maravillosa y luego agregó acercándose a la chica.- Violeta, hay algo que debo hablar contigo.
 
    
 
   Violeta retrocedió un poco, no quería que el joven viera lo que tenía oculto.
 
    
 
   -         ¿Sobre qué sería?
 
    
 
   El joven se acercó más antes de responder. Violeta retrocedió, hasta quedar pegada a la puerta del baño.
 
    
 
   -         Es muy valiente de tu parte querer ir con nosotros, puede ser peligroso. – al decir esto, Shō le arregló un mechón que le caía por la frente.
 
    
 
   En otro momento Violeta se hubiera sonrojado, pero ahora estaba demasiado preocupada de que no encontraran los pedazos de la orquídea. Por eso, cuando el joven la abrazó el corazón casi se le detiene, pero del susto. Con las manos aún en la espalda, intentó alcanzar la manilla de la puerta. Cuando lo logró casi se va de espaldas por todo el peso que había apoyado en ella.
 
    
 
   -         ¡Lo siento! – dijo.- ¡Vengo en un segundo!
 
    
 
   Estaba recuperando su aliento cuando se abrió la puerta del baño que no daba a ninguna habitación, sino al cuarto donde estaba el inodoro y la ducha, y salió Tadashi, vestido con nada más que una toalla. Por un momento, se quedaron mirando sin saber qué hacer. Violeta no pudo evitar sentir que el joven se veía increíblemente vulnerable entre su estupefacción y su desnudez, a pesar de que su cuerpo era firme y con los músculos bien marcados. Era menos delgado de lo que Violeta imaginaba y tenía algunas cicatrices marcadas, la más grande a la altura de la clavícula izquierda, una línea fina de unos quince centímetros y otra casi del mismo largo en el hombro derecho. Su piel era impecablemente blanca, al igual que la de su rostro, la cual comenzó a enrojecerse rápidamente. El joven estuvo a punto de cerrar la puerta, cuando Violeta lo detuvo.
 
    
 
   -         ¡Ten esto un momento! – le dijo, al momento que cerraba los ojos y estiraba la mano en la que tenía la caja. Solo volvió a mirar cuando sintió que el joven tomaba el objeto y que una puerta se cerraba. 
 
    
 
   Violeta, algo consternada, salió del baño.
 
    
 
   -         ¿Sucedió algo? – preguntó Shō.
 
   -         No, bueno, sí… es que el baño tiene dos puertas, entonces… - no puedo terminar lo que estaba diciendo puesto el joven la interrumpió con un beso. Violeta se sorprendió al principio, pero luego se dejó llevar e incluso se sintió algo decepcionada cuando el joven se apartó de ella.
 
   -         Lo siento – dijo Shō.- no pude resistirlo más.
 
    
 
   Violeta pestañeó un par de veces antes de poder decir algo. En los últimos diez minutos le habían sucedido demasiadas cosas. Shō le tomó la mano y la llevó hacia la cama para que se sentara.
 
    
 
   -         ¿Estás bien? – le preguntó.
 
   -         Sí, es solo que fue algo… sorpresivo – respondió la chica.
 
   -         Yo también me sorprendí de mi mismo – dijo el joven con una sonrisa y luego agregó riendo.- No venía a eso.
 
   -         ¿A qué venías?
 
   -         Hay algo de lo que debo hablar contigo – dijo Shō y luego acercó tanto el rostro a Violeta que esta pensó que le daría otro beso, pero en realidad se dirigió a su oído y murmuró.- Es sobre Matsuyama.
 
   -         ¿Qué sucede? – susurró Violeta. - ¿No preferirías hablar en otra parte?
 
   -         No, podría sospechar. Haz como que te ríes de vez en cuando.
 
    
 
   Eso no era difícil para la chica, pues estaba tan tensa después de lo que había sucedido que apenas podía aguantar la risa nerviosa.
 
    
 
   -         Después de que terminó la reunión, Morgan se quedó hablando con Isabella y Raimundo – murmuró Shō.- Al parecer ellos sospechan que hay un espía entre nosotros, por eso no han querido decirnos la fecha exacta del plan, para que quien sea el espía no alcance a dar aviso. 
 
   -         ¿Cómo lo sabes? – susurró Violeta y luego lanzó una carcajada en voz alta.
 
   -         Morgan me lo dijo. Confía en mí ya que hemos estado trabajando juntos desde que yo tenía dieciocho años – sentir la cálida respiración de Shō junto a su cuello, hacía que Violeta se estremeciera y perdiera la concentración a ratos.
 
   -         ¿Qué tiene que ver el boticario con eso? – preguntó la joven y luego volvió a reír en voz alta.
 
   -         Creo que él es el espía – dijo Shō.
 
   -         ¡¿Qué?! – no pudo evitar exclamar la joven en voz alta. Una cosa era ser la persona más antipática que había conocido jamás, pero ¿de ahí a espía?
 
   -         Shhh – dijo el joven, al momento que le tapaba la boca.- ya sabes que nunca me ha gustado, pero comencé a creerlo seriamente cuando le pregunté a Morgan qué había tenido haciendo a Matsuyama hasta ahora y él dijo que no tenía nada que ver con las cosas que él hacía. Que sólo lo veía salir en la mañana temprano y volver en la noche con algo de información, pero que en general no estaba seguro de lo que hacía todo el día. Al parecer Matsuyama dice que sólo le responde a mi abuelo. Cuando le conté mis sospechas a Morgan dijo que confirmaría esa aseveración.
 
    
 
   Violeta no lo podía creer. De algún modo las suposiciones de Shō tenían sentido, pero había algo en ella que se negaba a darles crédito. Y, en el caso de que Tadashi estuviera del bando contrario, ¿también lo estaría Mori? Esa era una verdad con la que no podría convivir. Mori, quien se había convertido en el amigo más tierno y comprensivo que podía pedir, ¿un espía de William? Entonces recordó las palabras que le había dicho el joven en una de sus conversaciones: “La verdad es que al único que mandó fue a Tadashi-kun… a mi me mandó otra persona”. ¿Significaba eso que lo había mandado su enemigo? Imposible. Violeta le expresó sus preocupaciones a Shō.
 
    
 
   -         No lo creo – respondió este.- Mori no ha salido de la casa ni utiliza un teléfono celular, es difícil que haya suministrado tanta información a nuestros enemigos como la que ha suministrado el espía. Es verdad que no fue Yamakaze quien le pidió que viniera, fue Matsuyama. Yo creo que lo está utilizando. Le debe haber pedido que te vigile constantemente, por eso está con nosotros todo el tiempo. Probablemente cuando Matsuyama llega de sus andanzas, le cuenta todo lo que has hecho en el día. No sé si lo hará a sabiendas de que Matsuyama es un espía o no, pero de que eso es lo que vino a hacer, eso sí es verdad.
 
    
 
   Violeta estaba tan consternada que había olvidado todo lo demás. Un golpe en la puerta la sacó de sus pensamientos. 
 
    
 
   -         ¿Sí? – dijo Violeta, mirando hacia la puerta que daba hacia el pasillo, pero fue la puerta del baño la que se abrió, dando paso a un Tadashi, ahora vestido.
 
   -         Dejaste algo en el baño – dijo el joven, sin siquiera dirigirle la mirada.
 
   -         ¿Qué no vez que estamos ocupados? – dijo Shō al momento que pasaba uno de sus brazos por sobre el hombro de la chica.
 
    
 
   Violeta tardó un poco en descubrir a lo que se refería Tadashi, pero cuando lo supo dijo:- ¡Oh, claro! Es verdad. Vengo en un segundo -. Y se fue al baño. Tadashi le pasó un montón de toallas mojadas y volvió a mirarla con aquella expresión extraña de la mañana. Algo entre una molestia profunda y recriminación. Violeta palpó las toallas y sintió la caja dentro. Debía tomarse ese té pronto. Volvió a la habitación y dejó las toallas en la silla del escritorio.
 
    
 
   -         ¿Quieres que las baje? – preguntó Shō.
 
   -         No, es que… hay otra cosa, es personal… - mintió Violeta.
 
   -         Ah, claro – dijo el joven y se sonrojó un poco al pensar de qué podía tratarse, al ver que Violeta se quedaba donde estaba en vez de acercarse nuevamente a él, dijo. – Bien, me iré a dormir, buenas noches.
 
   -         Buenas noches – respondió la chica. 
 
    
 
   Shō estaba a punto de salir, pero vaciló, se dio media vuelta y con paso rápido llegó hasta Violeta y le dio un nuevo beso que hizo que le temblaran las piernas. 
 
    
 
   -         Buenas noches – dijo sonriendo.
 
   -         Buenas… Buenas noches – dijo la chica, haciendo uso de toda su fuerza de voluntad para no abalanzarse sobre él y no dejarlo ir jamás. Lo que fue una tarea titánica debido a la dulzura y suavidad de los labios de Shō.
 
    
 
   Una vez el joven hubo cruzado la puerta, Violeta se dejó caer en la cama con los ojos cerrados y una sonrisa en la cara. No podía dejar de suspirar. Entonces recordó el té. Se sentó de un golpe y algo golpeó su cabeza. Cuando abrió los ojos, descubrió que no había sido algo, sino alguien. Tadashi estaba frente a ella, frotándose la frente con un gesto de dolor.
 
    
 
   -         ¿Qué haces aquí, boticario? – dijo Violeta molesta sobándose la frente.
 
    
 
   El joven puso frente a ella el pequeño termo que le había traído. 
 
    
 
   -         Esto es algo importante. – dijo Tadashi molesto.-  deberías dejar de estar jugando todo el día con… deberías dejar de estar jugando todo el día.
 
    
 
   Este sí que sabía arruinarle los buenos momentos. 
 
   -         Bien, gracias, oh señor de la perfección, ya puedes irte – dijo la chica.
 
    
 
   Pero el joven no se movió ni un centímetro. La joven sacó la cajita de entre las toallas y preparó el té en la tapa del termo que hacía las veces de taza. 
 
    
 
   -         Listo. ¿Ahora te puedes ir? – dijo.
 
   -         No me iré hasta que la taza esté vacía – replicó Tadashi.
 
   -         Ah, claro – Violeta estaba increíblemente molesta. Era un insulto que Matsuyama no confiara en que era capaz de tomarse esa pequeña taza de té.- A propósito, ¿no te da vergüenza andar espiando a la gente decente, meterse en sus cuartos y remover sus cosas? Eso es algo enfermo, ¿no te parece?
 
   -         Sólo he entrado a tu habitación y ha sido solo para corregir tus descuidos, por lo demás. Además, por lo que pude ver recién, no tienes mucho de decente – dijo Tadashi, con desdén en sus palabras.
 
    
 
   Eso era más de lo que Violeta podía soportar, su brazo se movió como por instinto con la palma en dirección a la mejilla de Tadashi. Sin embargo, el joven también reaccionó por instinto, frenando la bofetada con tal fuerza que hizo que la chica de desbalanceara y diera vuelta todo el contenido del termo sobre su cuerpo. Cuando el líquido ardiendo llegó a su piel, la joven profirió un grito. Al ver lo que había sucedido, Tadashi la tomó en sus brazos y un segundo más tarde estaban bajo la regadera en el baño. Tadashi dio el agua fría, la que cayó como un bálsamo sobre el cuerpo de la chica. Luego comenzó a ayudarle a quitarse las prendas mojadas. Violeta, sin pensarlo dos veces, se quitó todo, menos la ropa interior, para permitir que el agua helada aliviara su dolor. Por suerte, las varias capas de ropa que llevaba en la parte de arriba habían hecho que el agua casi hirviendo que le había caído encima, sólo tocara en algunas partes su piel, pero en las zonas de sus piernas que se habían mojado, al tener sólo un pantalón, habían aparecido grandes manchas rojas. Violeta sólo salió de su estado de shock cuando Shō, acompañado de Johanna y Mike, abrió la puerta del baño, entonces volvió a gritar, pero esta vez por sentirse tan expuesta y corrió la puerta corredera de la ducha para taparse. Entonces se dio cuenta de que no se encontraba sola.. Tadashi la miraba con los ojos increíblemente abiertos y un aspecto tan sorprendido y descolocado que Violeta no lograba asociarlo al hombre que constantemente la regañaba y la trataba con desprecio. Esta era su oportunidad. Con una mano, la chica intentó ocultar su desnudez, y con la otra dio un golpe seco y certero en la mejilla de Tadashi, el cual no reaccionó en lo más mínimo para tratar de evitarlo y luego solo se llevó la mano a la mejilla enrojecida con un gesto lento. 
 
    
 
   -         ¿Estás bien? – preguntó alguien desde fuera de la ducha.
 
    
 
   Violeta no lo podía creer, ¿qué este tipo se había vuelto realmente estúpido en los últimos cinco minutos? Tal vez el vapor del té le había calcinado el cerebro. “¡El té!”, recordó entonces Violeta. Sus ropas debían estar llenas de ese tóxico, era un milagro que Tadashi lo hubiera evitado.
 
    
 
   -         Violeta, ¿estás bien? – dijo Johanna abriendo la puerta corredera.
 
   -         ¡Sí, estoy bien! – respondió Violeta. Abriendo la puerta se dispuso a salir, pero Tadashi la detuvo tomándola del brazo y cerró de un portazo la mampara de vidrio que los separaba de los ojos curiosos que se encontraban afuera. 
 
   -         Debes permanecer aquí al menos unos minutos.
 
    
 
   Violeta estaba alarmada ante la idea de que alguien se accidentara con los restos de té, así es que tomó a Tadashi por el cuello y atrayéndolo hacia el agua helada hasta que su oreja quedó casi pegada a su boca, y le dijo.- ¡Alguien puede tocar lo que quedó!
 
    
 
   Entonces se oyó un murmullo y luego la puerta del baño se cerró. Estaban solos nuevamente. Tadashi carraspeó, alejándose del agua fría y de la boca de la chica, a la vez que se rascaba la cabeza y se alisaba el atuendo negro empapado.
 
    
 
   -         Bien, yo lo limpiaré – dijo el joven mientras intentaba recomponer la compostura.
 
   -         Ten cuidado. Es extremadamente peligroso. – dijo Violeta a la vez que el escalofriante recuerdo de Sonia sangrando en el sueño del baño volvía a su mente.
 
    
 
   Tadashi solo se limitó a mirarla con indiferencia, ya volvía a ser el mismo, luego descorrió la puerta para salir, pero se detuvo. Dio media vuelta y se acercó a Violeta hasta quedar a solo escasos centímetros de su cuerpo, la chica retrocedió hasta que su espalda tocó las llaves metálicas que daban el agua. El corazón le dio un vuelco cuando el joven se acercó un poco más y levantó el brazo sobre su cabeza, pero sólo fue para descolgar la regadera y ponérsela en la mano. Hecho esto, salió del baño, completamente empapado y cerrando la puerta tras de sí. 
 
    
 
   Violeta se desplomó en la tina. Dios santo, cuando creía que ya la tensión había llegado al mayor punto posible, pasaba esto. Unos minutos más tarde llegó Johanna al baño y la acompañó a su habitación. Violeta vio con alivio que no había rastro del té en ninguna parte. Johanna la acomodó en la cama y la arropó. La joven estaba totalmente congelada. La mujer examinó su cuerpo y aplicó compresas con un líquido algo viscoso sobre las zonas afectadas.
 
    
 
   -         ¿Qué es? – preguntó la chica.
 
   -         Una mezcla de aloe vera, caléndula y hamamelis, excelente para las quemaduras como estas – respondió Johanna.
 
    
 
   La mujer la acompañó hasta que Violeta se quedó dormida, lo cual no le costó mucho pues tras el congelamiento en la ducha, su cuerpo utilizó todas sus fuerzas para recuperar el calor. Sin embargo, no fue un sueño demasiado plácido pues a la mitad de la noche un brusco zamarreo la despertó.
 
    
 
   -         ¿Qué? ¿Quién? ¿Qué sucede? – preguntó, tanteando la oscuridad. 
 
    
 
   Por toda respuesta sintió que una mano tomaba la suya y luego le ponía un vaso en ella.
 
   Violeta supuso de qué se trataba y se tomó el contenido. Estaba a temperatura ambiente y la chica agradeció eso, pero no dejaba de incomodarle que el muchacho entrara a su habitación cuando se le diera la gana. De todos modos, estaba demasiado cansada para pensar en cualquier cosa, así es que, luego de asegurarse de no dejar ni una gota del peligroso líquido en el vaso, cayó nuevamente rendida.
 
    
 
   A la mañana siguiente, la despertó nuevamente una mano moviendo su hombro. 
 
    
 
   -         Boticario… ¿qué quieres ahora? ¿No vas a dejarme dormir nunca? – dijo la chica todavía con los ojos cerrados.
 
   -         ¿Boticario? – dijo el dueño de la mano con cierta pesadez, al momento que la retiraba el hombro. A Violeta se le apretó el estómago al oír esa voz y eso le hizo abrir los ojos de golpe.
 
   -         ¡Shō! – dijo Violeta incorporándose, pero al hacerlo las mantas que la tapaban rozaron sus heridas y esto le produjo un fuerte dolor.
 
   -         Vine a ver cómo estaban tus quemaduras. Soy doctor, ¿lo recuerdas? – replicó el joven.
 
    
 
   La chica se incorporó en la cama y descubrió sus piernas, las que estaban cubiertas por gasas empapadas en la sustancia pringosa que le había puesto Johanna la noche anterior. Shō quitó las vendas y examinó las heridas. En las dos piernas de la joven había grandes manchas rojas, que al ser tocadas le produjeron ardor. 
 
    
 
   -         Se ve bastante bien. El aloe siempre da resultado. – comentó Shō. Luego comenzó a buscar algo en su botiquín y extrajo nuevas vendas para cambiar las que la chica tenía puestas. Pasaron unos minutos en un silencio incomodo, mientras el joven realizaba la operación. Violeta sentía que debía decir algo, pero no sabía qué. Se sentía algo culpable por lo de la noche anterior, pero al mismo tiempo sabía que no había nada que se pudiera haber hecho.
 
   -         Yo… - comenzó la chica.- Anoche… la verdad es que yo… 
 
   -         Te quemaste. Y Matsuyama tuvo la amabilidad de ayudarte. Odio deberle favores. – dijo Shō tranquilamente.
 
   -         Sí. Eso sucedió – dijo la chica aliviada.
 
   -         Quisiera haberte ayudado anoche. Lamento no haber estado aquí. Quiero ser quien te proteja. – dijo el muchacho con ternura.
 
    
 
   Una vez más, en el estómago de Violeta comenzaron a revolotear mariposas al oír estas palabras, sobre todo porque fueron acompañadas por una inclinación de la cabeza del joven en su dirección. Inclinación que no pudo cumplir con su objetivo final pues alguien golpeó la puerta.
 
    
 
   -         ¿Shō? – era la voz de Mike.- ¿Puedes salir un poco?
 
   -         Enseguida vengo – dijo el joven antes de levantarse y dirigirse a la puerta, dejando a Violeta en medio de la ensoñación.
 
    
 
   Pasados unos minutos, el joven regresó.
 
    
 
   -         Te tengo una mala noticia – dijo.- Será hoy.
 
   -         ¿Qué será hoy? – preguntó la chica.
 
   -         La ejecución del plan. Isabella y Raimundo esperan que se haya filtrado la información de tu accidente y que William y sus secuaces crean que retrasaremos nuestro actuar por eso. Debes vestirte, estamos por salir. Debido a la sospecha de que haya algún espía entre nosotros, no quieren darle tiempo a informar lo que haremos – dijo el joven.
 
    
 
   En ese momento escucharon la voz de Mori diciendo:- “Voy a entrar”. Y luego lo vieron cruzar el umbral de la puerta. Saludó a Violeta y le preguntó como estaba. A la chica le alegró verlo.
 
    
 
   -         Shō, debemos esperar con todos en el comedor. Violeta, lamento que tengas que salir en estas circunstancias.
 
    
 
   Shō revisó que las vendas hubieran quedado bien puestas y luego salió de la habitación con Mori. A Violeta le parecía algo terrible que todos sospecharan de todos. Sobre todo que Shō sospechara de Mori. Pero si era verdad lo que Shō había dicho sobre Tadashi, entonces era muy posible que él también estuviera implicado. Sin embargo, no era momento para pensar en esas cosas, se levantó y escogió entre sus cosas un pantalón holgado y unas zapatillas. Se vistió lo más rápido que pudo y bajó las escaleras hacia el comedor. Allí, Johanna la esperaba con un desayuno rápido.
 
    
 
   -         Bien, no hay tiempo que perder – dijo Isabella.- Nuestro equipo saldrá de inmediato. En una hora más saldrá ustedes. El ataque lo realizaremos a las 1200 horas, así es que tendrán hasta entonces para llegar al lugar y buscar la mejor forma de entrar en el departamento. Aquí tienen un maletín con los planos de las instalaciones adyacentes y los datos sobre los guardias que cuidan el lugar.- Dicho esto, le extendió a Mike un maletín oscuro. Luego mirando al resto dijo:- Ok, es hora de irnos.
 
    
 
   Violeta tenía miedo. Le asustaba lo que pudiera pasar con ese grupo. Tadashi salió inmediatamente de la habitación, seguido por Raimundo, bajo el abrigo que llevaba podía adivinarse la forma de Amatsukaze. Mori se acercó a ella antes de irse:
 
    
 
   -         No te preocupes, estaremos bien. Ya verás que esta tarde estaremos conversando en la banca del patio como siempre.- dijo sonriente. Luego agregó:- Bien, nos vemos.- Y comenzó a alejarse, pero Violeta lo detuvo y lo abrazó. Esto tomó absolutamente por sorpresa a Mori, pero se sintió aún más sorprendido cuando después de Violeta lo abrazó Johanna:- Cuídate. – le dijo la mujer. El joven asintió con la cabeza e hizo una pequeña reverencia antes de irse. El resto del grupo ya no estaba a la vista.
 
    
 
   Una hora más tarde, tras haber estudiado toda la información que les habían proporcionado, el resto estaba preparado para salir. Morgan se había dirigido a su oficina en el jardín botánico y esperaría ahí el resultado de la estrategia. Al departamento irían Violeta, Johanna, Mike y Shō. Antes de partir, la chica consideró que sería mejor llevar consigo las hojas secas de la orquídea. La casa iba a quedar sola y no quería arriesgarse a perderlas. Además, en el peor de los casos, siempre podría utilizarlas en su defensa. Ya que tenían instrucciones claras de que nadie podía estar a solas, por la sospecha de ser un espía, Shō se ofreció a acompañarla. Sin embargo, la chica no quería ponerse en evidencia delante de él, así es que inventó una excusa para poder entrar a su habitación sola y que el joven la esperara en el pasillo. “De todos modos”, pensó, “no creo que nadie sospeche de mí”. 
 
   Sacó su mochila del armario y metió en ella la caja de metal. Adentro estaba también la ropa con la que había llegado, la caja de música, el diario de su abuela y, en un bolsillo, los aros y el collar que su madre le había dado. La llevaría consigo, para no arriesgarse a perder las cosas, pero necesitaba tener más aseguradas las peligrosas hojas disecadas.
 
    
 
   Rebuscó entre sus cosas, pero no encontró nada en lo que pudiera meter el paquete con las hojas y que no fuera demasiado sospechoso. “Bien, todo sea por el bien de la humanidad”, se dijo, y entró a revisar si había algo que pudiera usar en la pieza de Tadashi. Nuevamente le asombró el orden de la habitación, “orden digno de un loco obsesivo compulsivo”, pensó. Cuando registró los cajones, dio con uno que al parecer no era del actual dueño de la habitación, pues poseía ropa de tallas mucho más grandes y muy coloridas. Algo que Tadashi jamás usaría. Allí, encontró un pequeño pero llamativo banano. Estaba lleno de cosas, pero Violeta no tenía tiempo para vaciarlo. Metió su paquete como pudo y se lo puso. Cuando regresó junto al joven llevaba la mochila al hombro y el banano, que no le combinaba con nada.
 
   -         ¿Y eso? – preguntó Shō intrigado.
 
   -         Es que yo… bueno… tengo… esta enfermedad y necesito… tú sabes, un remedio… y… - Comenzó a mentir la chica.
 
   -         ¿Enfermedad? ¿Algo que no me hayas dicho cuando nos conocimos y hablamos sobre tu historial médico? – preguntó el joven, algo abrumado.
 
   -         (“Diablos, había olvidado esa conversación”) Es que no es una enfermedad-enfermedad, es más bien… otra cosa. Es que la ansiedad… esta situación. – continuó Violeta.
 
   -         ¿Tomas algo para la ansiedad? Esos medicamentos son peligrosos a veces. Déjame ver qué contiene.
 
   -         (“Maldición, qué hago ahora”) Sí, claro… espera un minuto y te lo muestro… - Violeta no sabía qué hacer. Abrió lentamente el cierre del banano buscando en su cerebro una salida al problema en el que se había metido. Metió su mano y sacó lo primero que encontró.
 
   -         ¡Por dios, Violeta! – la regañó Shō al ver o que tenía en la mano.- No me habías dicho que fumabas, es un pésimo hábito.
 
   -         ¿Fumar? – preguntó extrañada Violeta, pero luego miró la cajetilla de cigarros que tenía en la mano y dijo:- ¡Fumar! Claro. Es que la ansiedad. Esto es lo único que me la quita. Pero en verdad no fumo demasiado. Me basta con tenerlos aquí. Antes era una verdadera adicta, pero ahora estoy rehabilitada. Pero necesito tenerlos cerca. Por favor.
 
   -         Está bien, entiendo. Tenemos que irnos.- Dijo el joven y tomándola de la mano, comenzó a avanzar hacia las escaleras.
 
    
 
   Se subieron al automóvil con Johanna y Mike y partieron. Al igual que Tadashi, Shō llevaba consigo una delgada pero letal espada japonesa. Violeta había dejado la suya en casa. Tal vez era mejor. No era que dominara muy bien la técnica como para emplearla tampoco.
 
    
 
   Dieron un par de vueltas por la ciudad y se detuvieron un par de veces para comprar algo de comer. Cuando faltaban cerca de diez minutos para las doce del día, se pusieron en dirección a su destino. Aparcaron el auto a varias cuadras del lugar. Johanna tomó del brazo a Violeta y comenzaron a pasear mirando las tiendas. Mike iba atrás, conversando alegremente con Shō. A Violeta le impresionaba lo calmados que se veían todos y ella misma comenzó a relajarse más. El plan era que caminarían como si nada y después de un rato Mike y Shō se separarían de ellas para acercarse a la azotea del departamento y desde ahí eliminar a los guardias que quedaran. Todo fue silencioso y rápido. Un minuto iban los cuatro y un segundo después quedaban solo ellas dos. Entraron a un restaurante cercano al departamento y unos segundos después pudieron ver varios automóviles llenos de hombres fornidos acelerando en la calle  de enfrente. Unos minutos después, sonó el móvil de Johanna y pudieron leer un mensaje de Mike que decía que el área estaba despejada. A Violeta se le apretó el estómago al pensar con lo que se las tendrían que ver los que habían ido a la otra locación.
 
    
 
   Johanna pagó el pan que había comprado y las dos se dirigieron a la entrada del departamento. La guarida estaba en el piso nueve de un edificio de doce pisos. Tomaron el elevador y estuvieron frente a la puerta del departamento en un instante. Allí los esperaban Shō y Mike con dos matones atados y amordazados. Mike tenía un ojo algo hinchado y un poco de sangre en la comisura de los labios. Shō estaba intacto.
 
    
 
   -         Este chico es increíble.- dijo Mike.- A penas podía ver sus movimientos. Ni siquiera tuvo que utilizar su espada para dejarlos en el suelo. A mí no me fue tan bien.
 
    
 
   Johanna se acercó a mirar sus heridas. Violeta sonrío. Estaba feliz de que todos estuvieran bien y de que todo hubiera resultado sin que nadie tuviera que perder la cabeza como “el Perro”. Luego miró a su alrededor. En la habitación no sólo había un computador, sino que toda una red de ellos y cajas y cajas llenas de DVD que debían contener información clave para desenmascarar a William. 
 
    
 
   -         Esto va a llevar un buen rato.- dijo Shō, adivinando sus pensamientos.- Debes estar cansada. Tu cuerpo está trabajando duro para regenerar tus heridas. En la habitación de al lado hay una cama. Puedes recostarte un momento ahí si quieres. No podemos demorarnos mucho en esto, pues pueden volver en cualquier momento. Yo te iré a buscar cuando estemos listos.- luego le besó la frente. 
 
    
 
   Era cierto. Violeta estaba agotada y sus heridas le dolían mucho. No había hecho nada, pero se sentía muy cansada. Después de inspeccionar la cama decidió que era bastante aceptable y se tendió en ella. Aún estaba inquieta por cómo le estaría yendo al otro grupo. Confiaba en la experiencia de todos, pero habían sido demasiados autos con matones los que había visto en la calle. Hasta ahora no había entablado una relación muy estrecha con Raimundo e Isabella, pero ellos habían sido muy amables con ella y siempre la trataban bien. Y Mori… Mori era probablemente el mejor amigo que Violeta había tenido jamás. A pesar de conocerlo por solo un mes, sentía como si lo conociera de toda la vida. Quería crear más recuerdos con él. Recuerdos felices y libres, no como hasta ahora, encerrados en esa casa. Violeta abrazó una almohada para intentar calmar sus nervios. Odiaba sentirse así. La última vez que había estado tan ansiosa fue la noche que conoció a Tadashi. 
 
    
 
   -         ¡Qué tipo más desagradable! - dijo la chica para sí. 
 
    
 
   El grito de Johanna la sacó de sus pensamientos:- ¡Violeta, están aquí!- y luego todo sucedió a la velocidad de la luz.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 



Capítulo 16
 
    
 
   Cuando Tadashi tomó por el brazo a Violeta para atraerla hacia sí y salvarla del impacto de la explosión, la chica sintió como si el espíritu se le despegara del cuerpo y se quedara mirando desde fuera lo que sucedía. Vio las habitaciones sucederse unas a otras, vio a la anciana aterrada bajo la mesa y sentía un dolor en su brazo debido a la presión que ponía el joven sobre él, pero no podía asimilar nada. Respondía como una autómata y no lograba comprender porqué el joven estaba haciendo esas cosas. Hasta que la puso frente a sí, la miró a los ojos y el efecto que estos producían en ella la hizo salir de su estupor. Entonces la embargó el miedo. Se vio a sí misma al borde del fin de su existencia y deseó que Tadashi jamás la soltara para que no pudiera caer en el abismo que se abría a sus pies. Sin embargo, la soltó y Violeta se vio obligada a correr por su vida, abandonando al chico a su suerte.
 
   Se colgó de la cañería e intentó bajar lo más rápido que pudo, pero estaba nerviosa y no contaba con las capacidades ni el entrenamiento necesario para realizar un buen descenso. Las manos se le resbalaban y temía perder el equilibrio cada vez que su pie se posaba en un tubo o un ladrillo de la construcción. Cuando le faltaban unos metros para llegar al techo del edificio contiguo, su pie resbaló y se fue de espaldas. El dolor del golpe la cegó por un momento, pero no podía detenerse. Se levantó lo más rápido que pudo y sintió una fuerte punzada en el brazo izquierdo. Lo abrazó contra su cuerpo con la otra mano y comenzó a correr hacia las escaleras. Casi entró a las que ingresaban al edificio, pero entonces recordó que debía bajar dos pisos antes por las escaleras de emergencia, así es que se dirigió hacia ellas y su cabeza desapareció de la vista justo en el momento en que dos hombres emergían de las escaleras interiores. Violeta los oyó e intentó apresurarse aun más. Bajó los dos pisos y entró al departamento que estaba frente a ella. No se detuvo en los detalles, sino que localizó la puerta lo más rápido posible, salió disparada por ella y luego por la puerta de entrada hacia el ascensor. Una vez llegó a la planta baja, se dirigió a la salida de atrás del edificio y corrió hacia la calle. Había un automóvil negro estacionado frente a ella, pero por suerte estaba vacío. Corrió y corrió hasta llegar a la entrada del subterráneo. Intentó saltar el torniquete de entrada, pero estaba muy cansada y no era muy hábil, así es que se tropezó, pero ahí venía el tren, tenía que alcanzarlo. Se incorporó rápidamente, ignorando a los transeúntes que le preguntaban si estaba bien. Pasó por debajo del torniquete, se lanzó a las puertas del tren cuando se abrieron y cuando se cerraron pudo ver a través de ellas que los cinco hombres que había visto en el primer edificio bajaban corriendo las escaleras que antes había bajado ella. Violeta notó que se veían algo maltrechos y todos tenían sangre en sus camisas y rostros. ¿Qué significaba aquello? ¿Qué le había sucedido a Tadashi? En ese momento sintió una nueva punzada de dolor, así es que dirigió la vista a su brazo. Estaba sangrando bastante y tenía un gran corte transversal. Lo presionó para que dejara de sangrar. Probablemente estaba roto.  
 
    
 
   Una vez se calmó, comenzó a sentirse muy cansada y el dolor del brazo se hizo casi insoportable. Miró a su alrededor. El vagón no estaba demasiado lleno, pero todas las personas que se encontraban en él se habían alejado un poco y la miraban con cara de asombro. Se dejó caer pesadamente en un asiento vacío, intentado repasar los acontecimientos recientes, pero el dolor del brazo era demasiado fuerte y sin quererlo puso las manos sobre sus ojos, como si fuera a llorar. Cuando sucedió esto, un hombre de edad mediana y vestido como oficinista se le acercó y tras él una señora de lentes.
 
    
 
   -¡Por Dios, niña! ¿Qué te pasó?- preguntó el caballero con amabilidad – ¡Necesitamos un médico, rápido, alguien llame a un médico!
 
    
 
   -En la próxima estación hay un hospital – dijo la señora de lentes – debemos llevarla ahí, no está a más de dos cuadras.
 
    
 
   El tren estaba tan vacío que al parecer no había ningún médico. A Violeta le hubiese encantado que hubiera uno y que aquella amable señora la llevara al hospital, pero era un lujo que no se podía dar en ese momento. Menos sí Tadashi había… Cuando consideró esa posibilidad sintió un dolor que esta vez no provenía de su brazo y se estremeció. Las ganas de llorar se intensificaron, pero no se dejó llevar por ellas. Tenía que salir de ahí, no podía permitir que la desviaran de su meta, debía llegar al invernadero costase lo que costase.
 
    
 
   -No se preocupen, estoy bien…- comenzó a decir, pero fue interrumpida por las protestas de los pasajeros que la instaban a ir al hospital con la señora. Violeta no esperaba convencerlos tan fácilmente, pero siguió insistiendo mientras pensaba cómo salir de esa situación – De verdad, no se preocupen, puedo llegar a mi casa…
 
    
 
   Lamentablemente, su rostro y su brazo desmentían sus palabras. Cuando el tren se detuvo la ayudaron a levantarse y la empujaron hacia fuera del vagón. El hombre de corbata y la señora de lentes la sostenían con cuidado y la llevaron hacia la salida. La mente de Violeta trabajaba sin parar en busca de una solución. Dio una hojeada rápida a sus amables captores y se dio cuenta de que no parecían gente demasiado atlética o que pudiera correr una gran extensión de camino. Violeta no estaba en las mejores condiciones, pero no en vano llevaba más de seis años entrenando atletismo. Además, la sola idea de lo que podía haber sucedido con Tadashi en la azotea del edificio parecía infundirle una fuerza desconocida. 
 
    
 
   Después de realizar las últimas consideraciones, decidió poner en práctica su plan. 
 
    
 
   -Esperen un poco – dijo con voz débil. Y cuando sus acompañantes se detuvieron para oírla mejor, se desplomó en el suelo, fingiendo un desmayo. Como ambas personas la llevaban tomada del brazo, el peso del cuerpo de Violeta y la fuerza que puso intencionalmente en su caída, les hicieron perder el equilibrio y tanto el caballero de corbata como la señora de lentes se fueron al piso con ella. En ese momento, Violeta se desprendió de sus brazos y se incorporó rápidamente. 
 
    
 
   -¡Lo siento! – exclamó, al tiempo que salía corriendo entre la gente que transitaba por la calle.
 
    
 
   Llegó hasta el final de la cuadra y dobló. Corrió un par de metros más, pero estaba demasiado cansada, así es que se detuvo. Esperaba que las amables personas que habían intentado ayudarla no quisieran seguir intentándolo y no la siguieran. 
 
    
 
   Miró a su alrededor, estaba en una calle poco concurrida y la gente transitaba sin ponerle mayor atención. En otro momento esto le hubiera parecido algo horrible, pero ahora lo agradecía. Se encontraba totalmente desorientada y, aunque no quisiera admitirlo, asustada. Debido a la presión que había estado ejerciendo en su brazo, éste había dejado de sangrar en el tren, pero después del esfuerzo que había realizado para escapar había comenzado a sangrar levemente de nuevo. Lo aferró de nuevo contra su cuerpo, haciendo toda la presión posible, lo que implicaba un dolor horroroso, y comenzó a caminar. Había pensado en tomar un autobús o nuevamente el subterráneo, pero no podía permitir que interfirieran de nuevo en su camino pues no sabía si sería capaz de escapar nuevamente. Sin embargo, el invernadero estaba lejos y tampoco estaba segura de poder llegar caminando sin desmayarse en el camino.
 
   Con cada paso que daba sus fuerzas flaqueaban cada vez más. Por más que miraba a su alrededor no encontraba ningún indicio que le dijera qué dirección debía tomar. La desesperación comenzaba a apoderarse de ella cuando una mano se posó con firmeza en su hombro. El cuerpo de la chica se tensó completamente presa del pánico. Se volteó bruscamente y abrió los ojos como platos al ver de quien se trataba.
 
    
 
   
  
 



Capítulo 17
 
    
 
   -         ¡Mori! – exclamó la chica y se lanzó a los brazos del desprevenido chico.- ¿Qué sucedió? ¿Qué haces aquí? ¿Dónde están todos? - luego reparó en el rostro del joven y vio que este tenía el ojo derecho increíblemente hinchado.- ¡Por Dios! ¿Qué le pasó a tu ojo?
 
   -         Tú no estás mucho mejor – dijo Mori, restándole importancia a su herida al momento que observaba el brazo de Violeta.- Tenemos que volver al centro de investigación.
 
    
 
   Tomó a la chica por el hombro con determinación, comenzó a mirar a su alrededor para decidir qué dirección debían seguir. Después de un par de segundos volvió el rostro a Violeta y con una sonrisa culpable le dijo:- ¿Tienes alguna idea de hacia donde debemos ir?
 
    
 
   Los dos amigos deambularon un tiempo por aquella calle, hasta que resolvieron entrar a un pequeño café y conseguir una guía telefónica para poder comunicarse con el Centro de Investigación.
 
    
 
   -         ¿Hola? Con Morgan Jackobson, por favor. Dígale que es urgente – dijo Mori a la recepcionista que atendió el teléfono. Al cambiar de interlocutor, agregó:-¿Señor Jackobson? Soy Mori… Estoy con Violeta… no, estamos bien… No, no sé donde están los demás… sí, llegamos, pero… nos estaban esperando.
 
    
 
   Violeta se atragantó con el agua que estaba tomando al oír esto. Luego se quedó mirando fijamente a Mori mientras este intentaba explicarle a Morgan donde se encontraban.
 
    
 
   -         Bien, esperaremos aquí. – terminó el joven, luego colgó el teléfono y se lo devolvió al amable tendero.
 
   -         ¿A qué te refieres con “nos estaban esperando”? – le preguntó la chica a penas el tendero se fue.
 
   -         Pues a eso precisamente. – Respondió Mori.- Al parecer hay un espía entre nosotros. Todo fue una emboscada. No había más que mercenarios en el cuartel general.
 
   -         Pero ¿cómo? ¿Quién? – al formular estas preguntas, la mente de Violeta terminó de atar los cabos. Las sospechas de Shō, Matsuyama en el departamento, Mori ahora junto a ella… Se levantó bruscamente de la silla con el rostro contraído por el temor.
 
   -         ¿Qué sucede? – inquirió el joven, sorprendido por la reacción de la chica.
 
   -         Tú… tú y el boticario… no lo puedo creer… - los ojos de Violeta comenzaban a anegarse de lágrimas. Mori, su querido amigo, un traidor.
 
   -         ¿Yo? ¿Yo qué? – preguntó el chico y cuando cayó en cuenta de lo que quería decir Violeta abrió los ojos aún más sorprendido y se levantó de la mesa para intentar controlar a la joven.- No, Violeta, yo jamás podría… nunca podría traicionar a Tadashi-kun.
 
   -         ¡Evidentemente! ¡Por eso te uniste a su plan macabro y psicópata! Él debe ser el cabecilla de todo esto… ese boticario… - el puño de Violeta se cerró con fuerza cuando la chica pronunció estas palabras.- Ya se las verá conmigo…
 
   -         ¡No, Violeta! ¡Él jamás haría algo así! ¡Ni yo! Debe haber alguien más detrás de esto… - replicó Mori.
 
   -         ¿Y cómo explicas tu súbita aparición detrás de mí? O, más aún, ¿cómo explicas la aparición del boticario en el departamento? Ustedes debían estar en otra parte en ese momento…
 
   -         Tadashi-kun sabía que algo no iba bien. Poco antes de llegar al Centro de Operaciones dijo que no era una buena idea y que mejor regresáramos. Nadie lo tomó en cuenta. Entonces la emboscada cayó sobre nosotros. 
 
   -         Pero ¿cómo lograron salir de ahí? ¿Los dejaron ir después de jugar un rato? – Violeta estaba furiosa, detestaba a Mori por seguirle mintiendo y a sí misma por querer creerle.
 
   -         Escapar no fue difícil. No alcanzamos a inmiscuirnos en la pelea. A penas hubo indicios de que se trataba de una trampa, Tadashi me hizo una señal para que nos largáramos de ahí.
 
   -         ¿Dónde están los otros entonces?
 
   -         No lo sé. Ellos no son tan rápidos. Creo que no lograron escapar.
 
   -         ¿Cómo? ¿Salieron huyendo como un par de cobardes? – Violeta no sabía qué le molestaba más, si la cobardía o la traición. – Ya decía yo que ese tipo era mucho ruido y pocas nueces. Muy intrépido que se cree con su espadita y a la hora de actuar sale corriendo como una nena…
 
   -         No huimos, Violeta. Fuimos a buscarte.- replicó Mori.- La verdad, y me tendrás que perdonar por esto, es que yo no pensé en ti en ningún momento. Cuando caímos en cuenta de la emboscada, solo pensé en dar lo mejor de mí en la lucha. De no ser porque Tadashi me arrastró fuera del campo de batalla, no habría venido a buscarte, pero él presumió que si algo malo estaba pasando en el cuartel general, algo aún peor debía estar pasando en el departamento. Es la tercera vez que no cumple con una de sus órdenes desde que lo conozco. La primera fue la vez que te siguió a la biblioteca.
 
    
 
   Violeta le lanzó a Mori una mirada que buscaba atravesarlo y escrutaba cada parte de su rostro para encontrar algún indicio que le sugiriera que estaba mintiendo. Mori se dio cuenta de esto y le dijo:- Yo nunca te he mentido, Violeta. Por favor, tienes que creer en mí.- Pero para la chica era sumamente difícil creer el cuento de que el boticario loco tuviera el más mínimo interés en salvarle la vida.
 
    
 
   -         Y en el departamento, ¿qué sucedió? – preguntó la chica.
 
   -         No lo sé.- respondió Mori.- Cuando llegué sentí una explosión y vi un montón de matones subir al edificio. Después te divisé saliendo del edificio contiguo y te seguí hasta aquí.
 
   -         ¿No viste a los otros? 
 
   -         No, perdí de vista a Tadashi-kun mucho antes de llegar al edificio. Nunca lo había visto correr así. 
 
   -         Pero ¿por qué no fuiste a ayudarlo?
 
   -         Porque él no me mandó a llamar para eso.- dijo Mori sonriendo y abrió la boca para agregar algo más pero justo entonces un hombre vestido con una bata blanca entró al pequeño café donde se encontraban y con una voz muy alterada le preguntó al tendero por los dos jóvenes. El tendero señaló en su dirección y el hombre de la bata se acercó hacia ellos.
 
   -         Madre mía, qué bueno que los encontré.-les dijo al tenerlos en frene.- Rápido, no hay tiempo que perder, Morgan quiere verlos de inmediato.
 
    
 
   Mori y Violeta tomaron sus cosas y acompañaron al hombre de la bata hasta un automóvil plateado que estaba estacionado frente al café. Una vez estuvieron adentro, el hombre de la bata aceleró todo lo que pudo por las estrechas calles de Nueva York, hasta llegar al mismo portón negro que Violeta había visto la noche de su llegada a Norteamérica. 
 
    
 
   Morgan los esperaba en su despacho. Junto a él se encontraba Shō. Al verlo, Violeta dejó escapar un suspiro de alivio. La reacción del joven, sin embargo, fue mucho más efusiva, pues cruzó rápidamente la oficina para estrechar la chica en sus brazos. Violeta no pudo evitar emitir un pequeño chillido cuando el cuerpo del joven presionó su brazo herido.
 
    
 
   -         ¡Oh, no! ¡Estás herida! – dijo Shō al momento que levantaba el brazo para examinarlo.
 
   -         Estoy bien. Es un pequeño corte que me hice en la huida.- mintió la chica, pues sabía que se trataba de algo más que un pequeño corte, pero no quería perderse la conversación que veía venir y se encontraba llena de preguntas.- ¿Dónde está el resto?
 
    
 
   El silencio se hizo en la habitación. Después de unos momentos Shō respondió:
 
    
 
   -         Mike y Johanna sufrieron heridas muy graves. Están en el hospital, estables, pero inmóviles y no han recuperado la conciencia. Isabella y Raimundo…- Shō no pudo continuar.
 
   -         Isabella y Raimundo están muertos.- dijo Morgan con aflicción.
 
    
 
    
 
   Violeta perdió el equilibrio por un segundo, pero Mori le sujetó el brazo y le ayudó a llegar a una silla.
 
    
 
   -         Todo es mi culpa.- dijo Shō, los ojos le brillaban enrojecidos. ¿Habría estado llorando?- No fui capaz de detenerlos. Soy un incompetente. Lo intenté, pero eran demasiados. Debí luchar hasta el último momento.
 
    
 
   La chica dirigió su mirada hacia el joven con compasión y se dio cuenta de que llevaba un gran vendaje en el hombro, bajo la ropa, y que tenía una hinchazón enrojecida sobre el ojo derecho. La alegría de verlo a salvo había impedido que Violeta se fijara antes en estas heridas. En ese momento se sintió profundamente agradecida de que al menos él y Mori se encontraran bien. Morgan, haciendo eco de sus pensamientos, dijo:
 
    
 
   -         No te recrimines. Te encontramos inconsciente, diste lo mejor de ti. Yo me alegro de que tanto tú como el joven Kazuhiro hayan logrado salir a salvo de esa emboscada.- agregó un momento después el anciano. A pesar de que Violeta esperaba cierta recriminación hacia Mori por parte de Morgan, las palabras del anciano eran sinceras y en su semblante se notaba verdadero agradecimiento.
 
   -         ¿Cómo saben que Isabella y Raimundo están muertos? No había ninguno de nosotros allí para comprobarlo.- dijo Violeta, con la esperanza de que fuera una información errada.
 
   -         No, no había ninguno de nosotros.- dijo Morgan.- pero nuestros enemigos tuvieron la delicadeza de enviarnos sus cadáveres. Esto ha provocado gran conmoción en las organizaciones a las que pertenecían. Más que nunca es de suma urgencia destruir la orquídea.
 
   -         Ellos no fueron los únicos que perdimos.- intervino Shō, con voz grave.- Matsuyama tampoco salió con vida.
 
    
 
   
  
 



Capítulo 18
 
    
 
   Al oír las palabras de Shō, Violeta sintió como si una mano negra y gélida le apretara el pecho. Su corazón se agitó y por un momento perdió el sentido del tiempo y el lugar donde se encontraba. ¿Qué era esta sensación? Miró hacía un lado para ver cómo había reaccionado Mori al enterarse de que su mejor amigo había perdido la vida. Violeta esperaba encontrar un rostro descompuesto por el dolor, pero solo se topó con la faz serena de su amigo. ¿Acaso habría quedado en shock por la noticia?
 
    
 
   -         Mori, ¿estás bien? – preguntó la chica, al momento que extendía la mano para agitarlo y hacer que volviera en sí. Sin darse cuenta, de sus propios ojos habían comenzado a brotar lágrimas. Al ver esto, Mori extendió su mano y la posó en el hombro de la chica con ternura.
 
   -         Tadashi-kun no ha muerto, no te preocupes.- dijo y le sonrió. Fue tal la convicción y la serenidad con que lo dijo, que Violeta se sintió aliviada al instante.
 
   -         ¿Enviaron también su cadáver? – inquirió la joven. Admiraba la fe de Mori, pero no quería que viviera en la negación.
 
   -         No.- respondió Morgan.- No lo enviaron.
 
   -         Entonces, ¿cómo podemos estar seguros de que está muerto? – dijo la chica.
 
    
 
   La mirada de Morgan se desvió entonces hacia un bulto delgado y alargado que había sobre un mueble, en el costado izquierdo de la habitación. Violeta caminó hacia allí lentamente, sin saber muy bien qué esperar. Retiró con cuidado las telas desgastadas y manchadas que escondían dentro de sí una prueba inefable de la desaparición del muchacho. Al terminar de hacerlo, Amatsukaze rodó a los pies de la chica, la cual retrocedió al instante, al tiempo que las lágrimas volvían a sus ojos. Le tardó un momento reaccionar, comprender que aquella era el arma de Tadashi y soltar el paño en que la noble espada había estado envuelta, al darse cuenta de que las manchas que tenía eran evidentemente de sangre.
 
   Nuevamente, Violeta buscó con la mirada los ojos de Mori. Si ella sentía tales estertores en su cuerpo, entonces el joven amigo de Tadashi debía estar sintiendo dolores inimaginables. Sin embargo, al mirarlo, se topó nuevamente solo con la serenidad de su rostro. 
 
    
 
   -         ¿Qué vamos a hacer ahora? – preguntó la joven con un hilo de voz. 
 
   -         Tenemos que encontrar la orquídea y destruirla.- respondió Morgan, mientras se agachaba con dificultad, pero sin perder por un segundo su aire digno, para recoger el sable y ponerlo con parsimonia sobre su escritorio El dolor se reflejaba en su anciano rostro, pero se veía decidido.- es el único modo de terminar con esto.- dijo estas palabras mirando al vacío, como si en ese instante no se encontrara ahí, sino perdido en sus pensamientos, luego, volviendo en sí, agregó:- Pero primero debemos curarte esa herida. Shō, será necesario que examines a Violeta. Me parece que Lauren puede proporcionarte algunos elementos.
 
   -         Claro, se los pediré de inmediato.- dijo el joven y salió rápidamente de la habitación.
 
   -         Mori…- dijo Morgan.- creo que eres el más indicado para informarle de los sucesos recientes a Hiroto. En la oficina de al lado hay un teléfono que puedes usar.
 
    
 
   El muchacho vaciló y entonces Morgan agregó:- Te juro que no dejaré que nada le suceda a Violeta en el intertanto.
 
    
 
   -         Está bien. Violeta, no tardaré.- dijo Mori antes de irse.
 
    
 
   Violeta lo miró extrañada y luego dirigió su mirada a Morgan, quien veía al joven alejarse con una mueca en el rostro que intentaba ser una sonrisa.
 
    
 
   -         Ese chico sí que se toma en serio su trabajo.- dijo el anciano. La joven iba a preguntar por qué, pero no alcanzó a hacerlo antes de que Morgan dijera.- Bien, Violeta, este es el momento decisivo. No quiero ver a nadie más inmiscuido en esto, así es que hablé con las organizaciones que enviaron a Isabella y Raimundo para que nos den un tiempo antes de actuar. 
 
   -         Pero ¿por qué? ¿No sería mejor contar con su ayuda? – replicó la chica.
 
   -         No.- respondió Morgan, tajantemente.- Si (nombre organización) se inmiscuye en esto, la prensa no tardará en darse cuenta y nos pondrá en evidencia ante todo el mundo. Con Hiroto hemos trabajado porque el misterio de la orquídea permanezca siendo un misterio. Incluso Margarita fingió locura durante años, sin que ni siquiera nosotros lo supiéramos, para mantener el secreto. En honor a su memoria debemos guardar las apariencias. Además... no quiero que más gente inocente muera por esta causa. Debemos darle a William la impresión de que ha desbaratado nuestros planes. Eso nos dará algo de tiempo para reunir las piezas y encontrar la orquídea.
 
   -         ¿Piezas? ¿Qué piezas? – esto era información nueva para Violeta.
 
   -         Las piezas del único mapa que puede guiarnos.- replicó Morgan, algo extrañado.- Cuando nos separamos en el hospital, rompimos en cuatro el mapa que nos había tomado tanto tiempo hacer. Cada uno de los cuatro supervivientes se quedó con un fragmento. Hiroto dijo que se encargaría de que Margarita conservara el suyo. ¿No te habló de él en sus mensajes? ¿No lo tenía tu abuela?
 
    
 
   El rostro de Morgan se veía cada vez más contrariado.
 
    
 
   -         No.- respondió Violeta, también confusa.- No me dijo nada sobre un mapa.
 
    
 
   Las posibilidades comenzaban a agolparse en su cabeza. ¿Y si había muerto antes de poder decirlo?, ¿si estaba en alguna de las cajas olvidadas de la buhardilla?, ¿si se había perdido, incinerado entre en el mar de flores de papel que cubría la habitación de la tía? Una cosa estaba clara, Violeta no tenía el mapa ni había oído hablar de él con anterioridad. 
 
   El semblante de Morgan se ensombreció por un momento, pero luego recobró su pasiva solemnidad.
 
    
 
   -         - Bueno.- dijo.- Tendremos que arreglárnoslas con los otros tres pedazos y con nuestra memoria. Ahora, Violeta, debo preguntarte algo importante. Verás, sólo tenemos una oportunidad, para acabar con la orquídea, pues nuestros enemigos nos pisan los talones. Sin embargo, tienes la posibilidad de escoger. No estás obligada a seguir adelante con esto. Es una misión muy peligrosa y en el último minuto serás tú quien tendrá que arriesgar su vida para destruirla.
 
    
 
   Violeta no estaba preparada para esto. El último mes de su vida lo había pasado dejándose llevar por las indicaciones de los demás, siguiendo las instrucciones de todos y guiada todo el tiempo por Tadashi. Ahora le pedían tomar una decisión trascendental. Sin embargo, no le costó mucho trabajo hacerlo. Por más que quisiera terminar con esta vida de intrigas y persecuciones, sabía que jamás sería libre hasta que esa famosa planta dejara de existir. Además, aunque apreciaba su vida, no podía permitirse no arriesgar nada mientras que otras personas ya lo habían arriesgado todo. Isabella y Raimundo estaban muertos, Mike y Johanna, inconscientes en el hospital. Tadashi… un escalofrío le recorrió el cuerpo al pensar en él. Si se detenía ahora, sus muertes y la de su tía abuela habrían sido en vano y su familia seguiría siendo perseguida.
 
    
 
   -         ¡Hagámoslo! – dijo Violeta con decisión y sus ojos brillaron con un fuego hasta entonces desconocido para ella. Terminaría con esa maldita flor con sus propias manos, antes de que cayera en las de aquellos que ya le habían traído tanto sufrimiento.
 
    
 
   Morgan asintió con una sonrisa en los labios. Justo en ese momento regresaron Mori y Shō.
 
    
 
   -         Partiremos en cuanto tu brazo esté vendado.- dijo Morgan.
 
   -         ¿Partir? ¿Adónde? – preguntó Mori, con cara de haberse perdido de algo.
 
   -         A los Himalayas.- respondió Morgan y tomó el teléfono para hacer los arreglos necesarios.
 
    
 
   
  
 



Capítulo 19
 
    
 
   Cuando Violeta se giró para dar una última mirada al aeropuerto donde se encontraba el avión privado que los llevaría a Nepal, llevaba el brazo bien vendado y una sola idea metida en la cabeza: Destruiría esa infame orquídea aunque fuera lo último que hiciera. 
 
    
 
   Mori seguía confiando ciegamente en que Tadashi no estaba muerto. Eso hacía sentir a Violeta algo perturbada pero a la vez tranquila. Por algún motivo, algo en ella se resistía a creer en la muerte del joven. Sentía, como había sentido desde la noche en que lo conoció, que no era tan fácil librarse de él, lo cual en este momento extrañamente era un alivio.
 
    
 
   Violeta se sentó junto a su amigo en el avión o, mejor dicho, él se sentó junto a ella. Desde que habían salido del centro de investigación, Mori no se había separado ni  medio metro de la joven en ningún momento. Era incluso peor que Tadashi en su momento más obsesivo, pues se las había arreglado para acompañarla hasta al baño. Un par de asientos más allá iban Morgan y Shō. De todos modos, Violeta lo prefería así. Sus sentimientos se encontraban algo extraños en ese momento y la cercanía se Shō sólo los confundía más. 
 
    
 
   Al principio miró todo muy asombrada. El avión era impresionante, muy cómodo y lujoso, con muchas ventanas y la calefacción justa. A pesar de esto, Mori iba tieso como un palo, al parecer detestaba los aviones más que nada en la tierra. “La primera vez que me subí a un avión fue para venir aquí y ya me había hecho a la idea de quedarme por siempre en Estados Unidos para no tener que subirme de nuevo”, le había dicho a la chica antes de subir. Violeta intentó tranquilizarlo, pero después del despegue no duró mucho tiempo despierta. Había sido el día más intenso de su vida y eso era mucho que decir. Algunas horas más tarde se despertó debido a una pequeña turbulencia. Todo estaba oscuro. Abrió la ventanilla para mirar hacia afuera y se topó con un cielo estrellado y promisorio. El vasto universo se extendía sobre ella como un manto de terciopelo y bajo ella, delicadas nubes se entretejían formando un mar gris y esponjoso. El saber que podía estar en camino a su propia desaparición hacía que aquel cielo estrellado se viera increíblemente más bello. Violeta quería guardar en su mente cada detalle. Nunca había apreciado tanto su vida como hasta ese minuto.
 
    
 
   -         Yamakaze sensei me pidió que te dijera: “Los que se aferran a la vida, mueren; los que desafían la muerte, sobreviven.”- dijo Mori en un susurro, sacando a Violeta de su ensimismamiento. Seguía con el cinturón puesto y el asiento bien derecho, pero al menos ya se le había pasado la cara de pánico:- Es filosofía samurái. Está orgulloso de la decisión que tomaste.
 
   -         No quiero morir.- replicó Violeta.- Tengo miedo, soy una cobarde.
 
   -         No.- dijo Mori.- Tu valor reside en emprender el viaje aunque tengas miedo. Él mío también, pues me subí a esta máquina infernal.
 
   -         No tenías por qué hacerlo. Aún no entiendo por qué estás aquí. Sí el Sr. Yamakaze no te envió, ¿por qué viniste? – preguntó la chica.
 
   -         Vine porque Tadashi-kun me lo pidió.- respondió el joven sonriendo.
 
   -         ¿El boticario? ¿Para qué? Casi no estuvieron juntos mientras estábamos en la casa.- replicó Violeta.
 
   -         Le parecía que te molestaba su presencia, pero estaba preocupado por ti y no quería dejarte sola. Así es que vine para hacerte compañía.
 
   -         Es decir que todo el tiempo que has pasado conmigo es porque…
 
   -         …Tadashi-kun me pidió que te cuidara en su lugar.- terminó la frase Mori.- Ha sido un buen tiempo.
 
    
 
   Violeta hizo un rápido recuento del último mes y se dio cuenta de que, en efecto, siempre había estado junto a Mori. De hecho, el único minuto en el que Mori se había visto obligado a ir a otra parte, fue cuando volvió a ver al joven misterioso.
 
    
 
   -         Es algo obsesivo de su parte, ¿no crees?- preguntó Violeta en tono de broma y luego agregó.- Ese chico sí que se toma a pecho su trabajo.
 
   -         No es su trabajo.- la corrigió Mori.- Yamakaze sensei le pidió que volviera apenas te dejara con Morgan, pero él se negó rotundamente. Es una de las pocas veces que ha desobedecido. No lo hace con frecuencia, pero cuando se le mete una idea en la cabeza, no hay quien se la saque. Yo nunca había visto a sensei molesto hasta ese momento, pero cuando le colgó el teléfono a Tadashi-kun, el fuego le salía por los ojos.
 
    
 
   Violeta no entendía nada. ¿El boticario se quedó en contra de las órdenes de su maestro? ¿Por qué? No, Mori debía estar confundido.
 
    
 
   -         Pero si el boticario quería irse. Yo lo vi salir rabiando de la oficina de Morgan el día que llegamos.- replicó Violeta.
 
   -         No estaba enfadado porque lo hicieran quedarse.- respondió Mori.- Estaba enfadado porque querían que se fuera. Es demasiado preciado para Yamakaze sensei. Supongo que después de enterarse de la muerte de Margarita no quería perderlo a él también. 
 
   -         Pero esta es una misión muy peligrosa.- replicó Violeta, sin terminar de entender cómo funcionaba la mente de su amigo y la del amigo de su amigo.- ¿Por qué aceptaste venir? Es un favor muy grande el que le estás haciendo a Matsuyama.
 
   -         Bueno, en un principio era un favor para Tadashi-kun.- respondió Mori.- pero ahora no me iría aunque él me lo pidiera. Eres mi amiga y te daré mi apoyo mientras pueda.- el rostro del joven esbozó una tierna sonrisa al decir esto.- De todos modos, a Tadashi le debo demasiado como para haberme negado a venir.
 
   -         ¿Le debes?
 
   -         Sí.- respondió Mori y su semblante se puso serio, adquiriendo un aire de solemnidad que Violeta no le había visto antes.- él ha arriesgado su vida varias veces para ayudarme.
 
    
 
   Al oír esto Violeta, muy a su pesar, recordó que el joven se había arriesgado también para ayudarle a ella. Dos veces. No quería pensar en eso. No quería sentir el peso de la gratitud que no había expresado y que tal vez nunca podría expresar. Miró a su acompañante, quien tenía la mirada perdida en sus propios recuerdos y le preguntó qué había sucedido, para que pudiera dejarlos salir.
 
    
 
   -         No recuerdo exactamente cuándo conocí a Tadashi-kun. – comenzó a relatar Mori.- Es casi como si hubiéramos nacido siendo amigos. La casa de su madre estaba justo junto a la mía, a las orillas de un pequeño arrollo que corría en las afueras de un pequeño pueblo en el helado norte de Japón. Mi hogar era un lugar corriente, al menos en ese entonces, al igual que el suyo. Éramos sólo dos chicos que jugaban a hacer saltar las piedras sobre el agua en los lugares en que el arroyo no fluía tan abruptamente y hacer excursiones por el bosque que se encontraba al sur del pueblo. La verdad es que yo no solía jugar demasiado con otros niños. Era siempre el más pequeño del grupo y al final, cuando ya se aburrían de todo lo demás, terminaban molestándome y usaban los guijarros que recogíamos para intentar atinarme a mí en vez de hacerlos rebotar por el agua. Sin embargo, Tadashi-kun nunca lo hizo y siempre estaba de mi lado cuando yo intentaba defenderme. No era particularmente grande ni particularmente fuerte, pero tenía una aversión a la injusticia y una fuerza de voluntad desproporcionadas para su edad, lo que lo hacía permanecer de pie cuando todos los otros ya estaban rendidos por las riñas infantiles. 
 
   “Cuando él tenía alrededor de seis años y yo cinco fue cuando comenzaron las visitas de Yamakaze sensei a su casa. Recuerdo muy bien la primera vez que fue. Estaba comenzando la primavera. Era un día soleado. Esperé a Tadashi-kun en el lugar en que solíamos encontrarnos, pero no apareció. Me fui al río a buscar piedras planas, esperando que pareciera en cualquier momento. Sin embargo, al caer la noche no había rastro de él. Así pasaron tres días. Al tercer día me dirigí a su casa para ver si estaba bien. Su madre era una mujer muy cálida y amable, que siempre me había tratado con dulzura y nos preparaba algunos tentempiés para llevar en nuestras pequeñas excursiones. Su casa, al igual que la mía, no era para nada ostentosa, era una casita simple como cualquier otra, pero, a diferencia de mi hogar, estaba llena de un cálido amor familiar, a pesar de que sólo vivían ellos dos allí. Tenían un pequeño huerto, del que sacaban gran parte de sus alimentos y su madre se ganaba la vida confeccionando ropa que luego vendía a un mercader del pueblo. Como todas las personas de aquella villa, no tenían demasiado, pero nunca tuvieron reparos en compartirlo conmigo. Me gustaba ese lugar mucho más que mi propia casa, donde los gritos y los golpes eran cosa de todos los días. En fin... me estoy desviando de la historia.
 
   “Cuando llegué a casa de la familia Matsuyama, por más que llamé, nadie salió a recibirme. Entonces, como un sin fin de otras veces en el pasado, abrí la puerta y me adentré hacia la habitación de mi amigo. La puerta de su cuarto estaba entreabierta y lo que vi dentro me heló la sangre. Mi amigo yacía de espaldas sobre el futón, tapado hasta el cuello con una manta, pálido, casi azul, con el rostro surcado por líneas diminutas, sus propias venas. Cuando me disponía a entrar a la habitación, llegó su madre. Tenía los ojos hinchados y rojos. Supuse que había estado llorando, pues había visto a mi madre con los ojos hinchados y rojos después de hacerlo. Me tomó de la mano y me llevó a la cocina. Me sirvió un par de bolas de arroz, mientras me comentaba que Tadashi-kun estaba muy enfermo, que no sabía cuándo podría volver a jugar conmigo y que era mejor que no lo visitara, porque su enfermedad era contagiosa. Cuando terminé de comer me despedí cortésmente y me fui. No quería llegar a mi casa todavía, pues ese día mi padre se encontraba allí y a mí no me iba muy bien cuando esto sucedía, así es que me quedé dando vueltas por ahí. Un poco antes del anochecer un automóvil se detuvo frente a la casa de Tadashi y un hombre con sombrero y abrigo entró en ella. Ese hombre era Yamakaze Hiroto-san. 
 
   “Los días pasaron con mi amigo encerrado en su casa y aquel extraño hombre llegando todas las noches. Yo pasaba el día dando vueltas por los alrededores, evitando mi casa y a los otros chicos. Me sentía muy solo. Una tarde, mientras jugaba a la orilla del río, cerca de mi casa, llegaron algunos de los chicos que solían amedrentarme. Antes de darme cuenta, me tenían rodeado. Dijeron que los días habían estado muy aburridos últimamente y que yo les debía varias tardes de entretención, que ahora que mi amigo estaba fuera de combate se las verían conmigo y comenzaron a lanzarme piedras, para ver si podía esquivarlas. Al comienzo lo logré, pero después las lanzaban con cada vez más fuerza. En un momento tropecé y la pequeñas piedras me llegaron desde todas direcciones, produciéndome pequeños cortes en la piel de los brazos y el rostro – al decir esto, Mori le mostró a Violeta un par de cicatrices que tenía en el brazo derecho y en la ceja izquierda, en las que la chica no había reparado con anterioridad, luego prosiguió su relato.- Pasé un rato bajo la lluvia de piedras, intentando defenderme como podía, hasta que escuché un golpe y vi a uno de los chicos más grandes caer a mi lado. Tadashi lo había empujado. Se encontraba ahí de pie, más pálido que nunca, con todas las venas marcándose azules en sus brazos y su rostro. Parecía una aparición fantasmal, con profundas ojeras y ojos oscuros y penetrantes. Los otros chicos se asustaron al principio, pero luego, al verlo tan débil, comenzaron a atacarlo también. Tadashi me ayudó a levantarme y juntos embestimos contra aquellos chicos. No teníamos ninguna posibilidad, pero él insistía en contrarrestar los ataques. Una de las piedras le dio en la clavícula izquierda y le hizo una herida. Yo ya tenía varias heridas también, pero nada como eso. Apenas la piedra rozó su blanca piel, esta se abrió, dejando correr la sangre como si se hubiera tratado de la afilada hoja de un sable y no de un pequeño guijarro. Al ver esto, los chicos se sintieron intimidados y salieron corriendo despavoridos. Tadashi se llevó la mano a la herida, que no paraba de sangrar y pareció a punto de desmayarse, pero cuando intenté acercarme a él se alejó de mí y corrió a su casa lo más rápido que su estado le permitía.- Violeta recordó entonces la larga cicatriz que había visto cerca del cuello del joven la vez que se lo topó saliendo de la ducha.
 
   “A partir de ese día, no lo volví a ver. Cuando fui a preguntar nuevamente a su casa, su madre seguía con los ojos rojos y, después de darme un poco de arroz con curry, me explicó que Tadashi se había ido a la casa de unos parientes y que no volvería en un buen tiempo.  
 
   “Poco después yo también me fui, habían pasado ya varios meses y yo había dado a mi amigo por muerto. Después de la tremenda hemorragia y de haber visto su piel casi transparente, asumí que la muerte debía ser la causa de su desaparición y me resigné. Los otros chicos dejaron de meterse conmigo definitivamente y yo pasaba los días completamente solo. Cuando estaba cerca de cumplir los seis años, mi padre, como había hecho antes con mis tres hermanos mayores, me sentó a conversar con él un día y me dijo que era hora de que comenzara a entrenarme para unirme a los “negocios de la familia” y me llevó a la capital para hacerlo. 
 
    
 
   -         Pero volviste a verlo, ¿no? - inquirió Violeta, interesada en la historia más de lo que quería asumir.
 
   -         Sí.- respondió Mori.- Volví a verlo varios años después, y volvió a salvarme, pero de una manera diferente.
 
   “Los “negocios familiares” de los que hablaba mi padre, resultaron ser robos, estafas millonarias y asesinatos a sueldo. En un principio yo no entendía nada de ese mundo, me limitaba a seguir las instrucciones que me daban, entrenaba duro diariamente. Apenas aprendí a leer y a escribir, pues por mi contextura pequeña les parecía ideal para el tipo de trabajo que no requería demasiadas habilidades mentales. No veía televisión, no salía a la calle, estaba aislado del mundo, sumergido en una disciplina férrea, sólo, perdiendo la sensibilidad y la humanidad con el paso de los días. Junto a Tadashi y su madre había desaparecido el único rincón de bondad que había existido para mí, ahora todo eran golpes y gritos. Me fui enajenando de todo, mi padre y los otros hombres que me preparaban me fueron criando para sentir indiferencia ante el dolor propio y el ajeno. Poco a poco fui desarrollando habilidades increíbles, superando prontamente a mis compañeros de estudio (otros niños de edades semejantes) y, más tarde, incluso a mis maestros.
 
   “Fue el año en que cumplí los doce cuando volví a encontrarme con Tadashi-kun. Para ese entonces, yo era un cascarón de piedra o al menos eso sentía. Era una de las primeras misiones que se me encomendaba, debía robar unos documentos de la casa de un político importante. No sabía para qué ni me importaba. No resultaría nada difícil, tenía la clave de acceso de la caja fuerte y sólo debía entrar y salir sin ser visto ni oído. Los guardias corrientes no eran un problema para mí, podía pasar casi frente a sus ojos sin que se dieran cuenta. Sin embargo, no fueron los guardias los que me descubrieron. Cuando estaba a punto de ponerle las manos encima a los documentos, me di cuenta de que no estaba solo en el despacho donde los guardaban. En el momento comprendí que no se trataba de alguien ordinario, pues hubiera notado su presencia mucho antes de ser así. Traté de no dar muestras de que lo había oído, para no ponerlo alerta, mientras consideraba mis opciones. Sabía que si intentaba a huir, sería imposible que me dieran alcance, pero si volvía a casa sin aquellos documentos, el castigo sería severo. Sin embargo, tampoco estaba seguro de poder enfrentarme a mi enemigo. De todos modos, el extraño no me dio tiempo a considerarlo demasiado, pues en un par de movimientos salió de las sombras que lo ocultaban y se abalanzó contra mí. Yo dejé la caja fuerte tranquila y corrí hacia la ventana, lanzándome hacia el jardín. Corrí y corrí por los callejones, pero era aún muy niño y se trataba de un barrio que no conocía. A mi perseguidor, familiarizado con el sector, no le fue difícil darme alcance. A pesar de que yo era más rápido y no había dudas de que lo hubiera dejado atrás de seguir corriendo, esto no sucedió, pues en medio de mi huida pude escuchar claramente que mi perseguidor gritaba mi nombre. “¡Kazu!” – al decir esto, el chico puso las manos alrededor de su boca, imitando a la persona que lo había llamado.- Hacía años que no oía ese nombre. En el lugar donde vivía ahora solo me trataban con apodos peyorativos, por lo que no había oído a nadie pronunciar mi nombre desde que abandonara a mi madre. El grito me paró en seco e hizo una grieta en el hielo que se había formado en mi interior en esos siete años. Me di media vuelta y vi a mi amigo de la infancia a un par de metros. Estaba diferente, al igual que yo. Había crecido y se había ensanchado. Su rostro había recuperado el color normal. Su mirada era más sombría, aunque la chispa de voluntad que tenía en su niñez se había convertido en un fuego intenso. Nos fuimos a una tienda de conveniencia y me compró algo para comer. Por primera vez en años me detuve a mirar a mi alrededor, ver a las personas, las cosas, la televisión que tenía encendida el dependiente. Le conté lo que me había sucedido y él me contó vagamente lo que le había sucedido a él. Al parecer, poco a poco se recuperaba de su enfermedad; sin embargo, aún era peligroso para él hacerse heridas, por lo que había estado aprendiendo sofisticadas técnicas de defensa personal y no asistía al colegio. Le dije que yo tampoco. Me sentí un poco avergonzado. No era capaz de leer varias de las etiquetas de los productos que había en la tienda. Yo era como un animal, una piedra en su estado más bruto, él, en cambio, se había convertido en un joven culto, inteligente y cortés. Estudiaba en casa, me dijo, con varios tutores. Me preguntó por qué estaba intentado robar esos documentos. Yo le dije que me habían obligado a hacerlo, que si no regresaba con ellos el castigo sería muy duro. Me miró con cara de duda. Probablemente su incorruptible sentido del honor no le permitía imaginar un castigo tan terrible como para hacer que me comportara de esa manera. Entonces le mostré mi mano izquierda. Solo me quedaban dos uñas. Su rostro, que no dejaba de presentar cierta arrogancia, se contrajo. Escapa, me dijo. Pero yo no tenía donde ir y estaba seguro de que, aunque lo intentara, no tardarían en dar conmigo, la mafia tejía su red por toda la ciudad. 
 
   “A medida que se acercaba el amanecer, la desesperación se hacía más evidente en mi rostro. Entonces, Tadashi hizo algo que jamás me hubiera esperado. “Bien”, dijo, “al parecer no tenemos alternativa, vamos a buscar esos documentos”. Yo estaba estupefacto, Tadashi mancharía su honor por ayudarme, era más de lo que podía pedir o aceptar, pero realmente le tenía miedo a mi padre y a los otros. Fuimos por los documentos y luego nos despedimos. Tadashi me contó que vivía justo al lado de aquella casa y que así me había descubierto. Me dijo que volviéramos a vernos, que si quería me enseñaría a leer, a escribir, a contar, a practicar con el sable.
 
   “Esa noche, a pesar de llegar con los documentos, recibí una fuerte azotaína por la tardanza. Sin embargo, sentía como si algo hubiera renacido en mi interior. Había bondad en el mundo, no era solo un recuerdo borroso de mi infancia, realmente la había.
 
   “Desde ese día, varias noches a la semana me escapaba para que me ensañara las cosas que había prometido. A veces, incluso me ayudaba a realizar las tareas que me encomendaban. El sufrimiento que reflejaba su rostro en esas ocasiones hacía que me detestara cada vez más a mí mismo por hacerlo partícipe de esa situación; sin embargo, él nunca me recriminó nada. A medida que pasaba el tiempo, me fui dando cuenta de que él necesitaba mi amistad tanto como yo la suya. A pesar de vivir en mejores condiciones que yo, él también parecía carecer de afecto en su vida. Me contó que su madre había muerto un par de años después de que él se fuera con el hombre del automóvil negro y que no había podido despedirse de ella. Ahora vivía con aquel hombre, que era Yamakaze sensei, y su familia, y se entrenaba con su nieto, de quien; sin embargo, no había logrado hacerse amigo.
 
    
 
   -         Shō.- dijo Violeta.
 
   -         Así es.- respondió Mori.- Yamakaze Shō-san. Al parecer, Yamakaze sensei le prodigaba demasiados cuidados a Tadashi y esto creó conflictos, lo que puso a varios de los familiares en su contra.
 
   -         Pero dijiste que estaba falto de afecto.- replicó Violeta.- A mi me da la impresión de que el Sr. Yamakaze lo quiere bastante.
 
   -         La verdad es que con el tiempo, Yamakaze sensei ha comenzado a sentir afecto por él, incluso por mí.- dijo Mori sonriendo.- pero en ese entonces, más que el afecto que uno puede sentir por una persona, lo que sentía por Tadashi-kun era el aprecio que se puede sentir por una cosa. Un objeto raro de una colección. Como yo, Tadashi era increíblemente bueno en lo que hacía. Lo que tú has visto no es ni una décima parte de lo que es capaz de hacer. Como su maestro, Yamakaze sensei lo apreciaba y por su enfermedad, lo sobreprotegía, tal vez. Si realmente lo quería como a un hijo o a un nieto, no puedo saberlo. De todos modos, las relaciones interpersonales en mi país no son nada como las de este lado del mundo, así es que no había como saberlo tampoco.
 
    
 
   Violeta recordó cuando había abrazado a Mori antes de que partiera a cumplir con su parte del plan junto a Matsuyama, Raimundo e Isabella y cómo se había tensado completamente y ruborizado. Recordó también el abrazo de Tadashi en el avión y lo apreció más que antes.
 
    
 
   -         ¿Cómo te hiciste discípulo del Sr. Yamakaze? – preguntó Violeta, hace rato que le rondaba esa duda.
 
   -         Alrededor de un año después de haberme encontrado con Tadashi-kun,- comenzó a responder Mori.- me encargaron una misión que no era capaz de realizar. Debía asesinar a un hombre. Si no lo hacía, significaría que era un inútil y probablemente terminarían conmigo. Se lo conté a Tadashi y me dijo que no lo hiciera, que él mismo se enfrentaría a mi padre y los otros si intentaban obligarme. La determinación en sus palabras era total, pero yo no podía permitir que lo hiciera. Era hora de que yo mismo me hiciera cargo de eso. Regresé a casa, Tadashi-kun me esperaba en la otra esquina. Le dije a mi padre que las cosas no podían seguir así, que abandonaba la organización y que me dejara tranquilo. Evidentemente él no estaba de acuerdo con eso, pero yo era ya mucho más rápido que él y que cualquiera de los otros, así es que no me fue difícil huir. Sabía que tarde o temprano me encontrarían, pero estaba dispuesto a aceptar ese destino. 
 
   “Tadashi me llevó a su casa y le pidió a Yamakaze sensei que me aceptara como discípulo y como miembro de la familia. Él me miró y se negó. Yo debo haber parecido un perro de la calle, sucio y flaco. Tadashi le volvió a pedir, muy cortésmente, poniéndose de rodillas, que me aceptara. Él se volvió a negar. Por último, Tadashi dijo que si no me aceptaban se iría conmigo. Yamakaze sensei lo tomo y lo encerró con llave en una pieza. Tadashi no comió ni bebió agua por dos días. Al tercero, yo me encontraba acomodando un futón en la habitación que él ocupaba y que ahora compartiríamos. Mi gratitud no tenía límites. No podía imaginar que él pudiera hacer nada más por mí y, sin embargo, lo hizo. Un par de semanas después de que me mudara a su casa, la organización de mi padre dio con mi paradero y mandaron a varios matones a buscarme una noche en que la familia había asistido a un evento de gala importante. Entraron a nuestra habitación sigilosamente, pero Tadashi los oyó de todos modos. Eran tres hombres armados con cuchillos. Logró aturdir a uno y se enzarzó en una lucha con el otro, pero el tercero salió corriendo a buscarme, al notar que yo no me encontraba ahí. Sin embargo, yo ya me había dado cuenta de lo que estaba ocurriendo y había corrido al dojo anexo a la casa para buscar uno de los letales sables japoneses que allí se guardaban. Aguardé al tercer hombre en un pasillo y cuando pasó corriendo junto a mí le di un fuerte golpe en la nuca con el mango de la espada. Si era posible, no quería cometer un asesinato, me encontraba viviendo en aquella casa por eso. Después de asegurarme de que el tipo estaba inconsciente, me dirigí a la habitación. No tardé en llegar, ahora sí dispuesto a rebanar el cuello del atacante si era necesario para salvar la vida de mi amigo, pero cuando Tadashi me vio, no pudo permitirlo. Aún sujeto por el atacante, dio un giro y me empujó contra la pared con una pierna. La espada se me soltó de las manos y el atacante aprovechó la desconcentración de Tadashi para herirlo en el hombro con un cuchillo.- al oír esto, Violeta recordó la otra cicatriz de Matsuyama, en su hombro derecho.- Tadashi cayó apretándose el hombro, yo no pude evitar recordar la vez en que la piedra había abierto una enorme herida cerca de su cuello cuando éramos niños y temí que esta vez sucediera lo mismo, pero no tuve demasiado tiempo para reflexionar sobre eso, pues el hombre, enmascarado, se abalanzaba en mi contra con el cuchillo en dirección a mi cuello. Me había equivocado, estos tipos no iban a buscarme, sino que a acabar conmigo. La inminencia de mi propia muerte me paralizó. El cuchillo y el hombre se movían hacia mí como un rayo, pero antes de que el cuchillo lograra atravesar mi carne, la cabeza del atacante rodó por el suelo y luego su cuerpo cayó pesadamente a mis pies. Tadashi apareció tras él, con el hombro sangrante y el rostro inexpresivo. Algo se había apagado definitivamente en él. La inocencia, supongo. Pero a la vez, algo se había encendido. El poder de su determinación. Antes una chispa, luego un fuego, ahora era una llamarada el poder de su voluntad. 
 
    
 
   “Con el paso del tiempo, las heridas de mi niñez se curaron por completo. La madre de Shō terminó por aceptarnos y brindarnos a Tadashi y a mí el afecto tierno que necesitábamos. Sin embargo, aquella noche, una sombra había descendido sobre mi amigo y esa sombra hacía imposible que sus heridas se restablecieran del todo. Creo que ha desarrollado esta imagen de soberbia y mal humor para cuidar que no se hagan heridas más profundas en las llagas que ya tiene y que esa sombra no le permite cerrar. Él me salvó de ser yo quien cargara con el peso de esa sombra. Sacrificó una parte de su alma para salvarme. No he pagado esa deuda aún, así es que Tadashi-kun no puede estar muerto. 
 
    
 
   Con estas palabras Mori finalizó su relato. Violeta no sabía qué hacer ni qué sentir. Le pareció que sería mejor no decir nada y se limitó a tomar con cariño la mano del chico entre las suyas. Ante este gesto, Mori sonrió y dijo:- Más vale que nos dejemos de historias y nos pongamos a dormir. Subir montañas no es nada de fácil, menos con jetlag y sin haber dormido.- luego cerró los ojos y se dispuso a dormir.
 
    
 
   A Violeta le costó más conciliar el sueño. Primero, las imágenes inventadas por su mente de la infancia de Tadashi se paseaban por su cabeza sin dejarla tranquila y luego, las imágenes de las veces en que habían estado juntos y ella lo había recriminado indiscriminadamente. Nunca se le había ocurrido que podían existir heridas tan profundas en el joven que lo movieran a actuar como lo hacía. La capa de soberbia con la que se cubría era lo único que había visto Violeta y según eso se había comportado con él. La chica recordó la noche en que se habían encontrado por primera vez, cuando Tadashi había cortado limpiamente la cabeza del Perro. Recordó el filo del cortaplumas helado en su cuello y la respiración asquerosa de su captor en la nuca. No tenía la más mínima duda de que cualquier movimiento que ella hubiera hecho habría terminado con el arma desgarrándole la garganta. Tadashi no había tenido otra salida, pero en ese momento ella no fue capaz de verlo. En ese momento sólo interpretó el actuar del joven como el de un bárbaro sediento de sangre. Ahora veía que ese corte probablemente le había producido a él mismo una herida muy profunda. Violeta se durmió pensando en esto, deseando con todas su fuerzas que Tadashi estuviera vivo para poder agradecerle y disculparse como debía.
 
    
 
   
  
 



Capítulo 20
 
    
 
                 Llegaron a Katmandú, Nepal, alrededor de las ocho de la noche de día siguiente, horario local, tras cerca de 15 horas de vuelo y dos escalas, una escala en París y otra en Bahréin, para llenar nuevamente de combustible el avión y poder continuar. 
 
    
 
                 Violeta no tuvo tiempo de ver las instalaciones del Aeropuerto Internacional Tribhuvan, pues rápidamente a la bajada del avión, un grupo de hombres de negro los escoltaron a un helicóptero que partió enseguida.
 
    
 
                 La chica estaba exhausta, pero intentó mantener la compostura y el ánimo para apoyar a su amigo Mori, pues si para ella el viaje había sido duro, para él parecía la proeza más increíble que hubiera realizado jamás. Una cosa era un avión, pero el helicóptero sí que no estaba en sus planes de vida y se aferraba al brazo de Violeta con más fuerza de lo que ella hubiera querido.
 
    
 
                 A Violeta en cambio, le parecía fascinante. La luz tenue del atardecer no le permitía apreciar el paisaje en detalle, pero los colores y las sombras proyectados en las inmensas montañas de los Himalayas eran un espectáculo que jamás había imaginado presenciar.
 
    
 
   -         Tenemos suerte.- dijo Morgan,- sólo en esta época del año se pueden tomar helicópteros hasta Ranipauwa. El clima es feroz en estas montañas.
 
    
 
                 Sho y Violeta asintieron, mientras Mori permanecía tieso como un palo.
 
    
 
                 Violeta había evitado intencionalmente a Sho durante todo el viaje hasta Nepal. Por suerte Mori no se había separado de su lado y eso lo había hecho más sencillo. No sabía por qué, pero la sola idea de quedarse a solas con él le generaba una gran incomodidad. El joven médico había intentado acercarse un par de veces, pero Mori no le había cedido su asiento y Violeta se había excusado de hablarle diciendo que se sentía mareada y necesitaba dormir.
 
    
 
                 Mientras miraba los picos helados del Himalaya teñirse de naranjo con el sol de la tarde, Violeta intentó poner sus sentimientos en orden. Hace 24 horas, el joven que tenía delante le parecía atractivo, inteligente, seductor y amable. Ahora seguía siendo todo eso, pero la historia de Mori y la desaparición de Tadashi la habían removido profundamente.
 
    
 
   Tadashi…
 
    
 
   Violeta volvió a ver sus ojos profundos y oscuros y sintió como si una mano negra atenazara su corazón. Recordó cómo se sintió caer en ellos como si fueran pozos infinitos de aguas misteriosas. Recordó cómo la miraron ese último día en las escaleras de emergencia, como si algo quisiera emerger de ellos, sin lograrlo.
 
    
 
                 Un brusco giro del helicóptero la sacó de sus pensamientos.
 
    
 
   -         Estamos a 15 minutos de aterrizar.- dijo el piloto en un inglés con mucho acento.
 
    
 
                 Mori tenía los ojos cerrados y estaba blanco como un papel. De no ser porque Violeta aún podía sentir una fuerte presión en su brazo, hubiera creído que se había desmayado.
 
    
 
                 El helicóptero aterrizó sobre una pequeña planicie. La presión en el brazo de Violeta sólo cedió cuando se apagó el ruido del motor.
 
    
 
   - ¡No pienso subirme de nuevo a eso! – Exclamó Mori saltando del helicóptero.- Antes prefiero regresar a Nueva York en yak.
 
    
 
                 Violeta sonrió. 
 
    
 
   - No tenemos tiempo para eso.- dijo Morgan.- No sabemos cuánto se demorarán William y Elisa en descubrir que hemos venido hasta aquí y seguirnos, así es que debemos actuar con la mayor rapidez posible.
 
    
 
   La noche había caído en el pequeño pueblo de Ranipauwa, pero aún se podía ver a varias personas deambulando por la única calle pavimentada del lugar. Bajo la tenue luz de algunos postes eléctricos parpadeantes Violeta pudo ver varios carteles de hospedaje y alimento. Las construcciones consistían principalmente en edificios de dos o tres pisos, diseminados a lo largo de la calle. Era bastante diferente de lo que Violeta esperaba encontrar en un lugar tan remoto. Incluso pudo ver a unos metros un letrero de una bebida de fantasía muy popular.
 
    
 
   -         ¡Vaya! – exclamó la chica sorprendida.- ¡Hasta aquí llega la publicidad!
 
    
 
   -         ¿Nos quedaremos aquí? – preguntó Sho a Morgan.
 
    
 
   -         No.- respondió el anciano.- debemos continuar.
 
    
 
   -         No me siento demasiado bien.- replicó Sho.- creo que la altura me está afectando.
 
    
 
   Violeta no podía ver bien su rostro, por la escasa luz, pero sus hombros estaban caídos y su silueta había perdido la postura y agilidad que le caracterizaban.
 
    
 
   -         Lo siento,- dijo Morgan.- No podemos perder tiempo.
 
    
 
   Sho asintió. Luego se dio media vuelta, caminó unos pasos y se inclinó hacia adelante. Se puso una mano en el estómago y comenzó a vomitar. Violeta se acercó a él, seguida de cerca por Mori, como siempre.
 
    
 
   -         ¿Estás bien? – preguntó la chica.
 
   -         Sí… est… - una nueva ola de vómito interrumpió las palabras del joven.
 
    
 
   Violeta miró a Morgan: - No creo que Sho pueda ir. Quizás es mejor que descansemos aquí.
 
    
 
   -         No, lo siento mucho.- replicó Morgan,- es imposible que nos detengamos ahora.
 
   -         ¡Pero no puede continuar así! – exclamó la chica.
 
   -         Va… vayan ustedes...- dijo Sho en un susurro apenas audible,- vayan ustedes, yo me quedaré aquí con los pilotos.- una nueva contracción lo hizo vomitar de nuevo.
 
   -         ¿Pero cómo…? – intentó protestar Violeta, pero Sho la hizo callar.
 
   -         Ahora soy un estorbo,- dijo el joven,- continúen sin mí. Estaré mejor en un par de horas.
 
    
 
   Morgan le hizo una seña a Violeta en la dirección contraria a la que habían llegado. Violeta vaciló. Se sentía muy mal por abandonar a Sho, pero comprendía que su labor era más grande que él. Al parecer él también lo entendía, así es que le acarició la espalda y se despidió: - No te preocupes,- le dijo—volveremos pronto.
 
    
 
   -         Vamos, chico. - le dijo el piloto a Sho.- Yo tengo un remedio infalible para el mal de altura.- y tomándolo del brazo se lo llevó a paso lento hacia algo que parecía un restaurante.
 
    
 
   -         Es hora de irnos.- dijo Morgan.- No sabemos lo que nos espera allá arriba.
 
    
 
   -         ¿Arriba? – dijo Mori. Violeta alzó la vista. Una montaña monumental se erguía frente a sus ojos. En su ladera derecha le pareció distinguir una luz dorada y trémula.
 
    
 
   -         Sí, arriba, más allá del templo de Muktinath.- Respondió Morgan.- Es la última dirección que tenemos de Rajiv. Sabía que estaba en el Himalaya, pero no el lugar exacto. Al parecer Hiroto le ha seguido la pista todos estos años. Me la envió antes de salir de Nueva York.
 
    
 
   -         ¿Y cómo llegaremos hasta ahí? – preguntó Violeta.
 
    
 
   -         Pues tal como el joven Kazuhiro lo sugirió,- respondió Morgan.- En yak.
 
   
  
 



Capítulo 21
 
    
 
   El yak apestaba a queso de cabra rancio con sudor de perro. Pero al menos estaba tibio y su pelaje lanudo ayudaba a la parte inferior de Violeta a mantener el calor. Llevaba puesta una parka ligera de plumas y sobre ella un pesado abrigo de lana, además de guantes, bufanda y gorro, pero el viento gélido de la montaña atravesaba su cuerpo como si se tratada de cuchillos diminutos que se enterraran en su piel.
 
    
 
   Llevaban más de una hora y media de ascenso. Ya habían dejado atrás el famoso templo de Muktinath y con él, el último rastro de civilización a kilómetros a la redonda. 
 
    
 
   La oscuridad era dueña y señora de todo en ese instante. Violeta con suerte podía ver la espalda de Morgan que cabalgaba frente a ella, gracias a la pequeña luz que llevaba uno de los sherpas que los guiaban. La verdad es que Violeta lo prefería así, porque con todo lo que habían ascendido imaginaba que el risco que estaban atravesando debía ser terrorífico. Un escalofrío le recorrió el cuerpo al imaginarlo.
 
    
 
   La pequeña caravana avanzaba en silencio. Sólo se oían los pasos de los yaks en la nieve y sus esporádicos bufidos. De pronto, tras un abrupto giro a la derecha, Violeta pudo verlo. Una pequeña luz a lo lejos, pero que conforme avanzaban se hacía más grande y esperanzadora.´
 
    
 
   Los sherpas hablaron algo en su idioma y luego su líder dijo:- Allí está. Nosotros no poder pasar. Puente peligroso. Hombre cabra loco. Esperar aquí. Ustedes tener media hora.
 
    
 
   - ¡¿Qué?! - exclamó Violeta.- ¿Están locos? ¡Pero si sólo faltan unos trescientos metros! No podemos detenernos ahora. ¿Cómo podremos llegar solos?
 
    
 
   -         Camino sencillo, camino sencillo, pero puente muy difícil y hombre cabra loco.- repitió el líder sherpa.
 
    
 
   Violeta miró a Morgan esperando que dijera algo.
 
    
 
   -         Imaginé que podría suceder algo así.- dijo éste con un suspiro.- la información de Hiroto no era muy alentadora con respecto al estado mental de Rajiv.- y luego agregó dirigiéndose al jefe sherpa:- Tenemos que llegar hasta allá, les pagaremos el doble.
 
   -         No, no, no.- exclamó el sherpa gesticulando con los brazos.- Hombre cabra loco. No pasar.
 
   -         Creo que no tenemos opción,- dijo Mori y descendió con habilidad de su yak para ayudar a bajar a Morgan y a Violeta. Los sherpas los miraban inflexibles bajo sus abrigadas capas de piel. Le extendieron una linterna al joven japonés y le indicaron el camino hacia el puente. Del otro lado, un solitario farol resplandecía en la oscuridad como único indicio de vida.
 
   -         Vamos.- dijo Mori.- será pan comido.
 
    
 
   Violeta no podía creer que el chico que había estado a punto de sufrir un infarto en un jet de último modelo se sintiera tan confiado y animado ante un puente que parecía tener mil años de antigüedad.
 
    
 
   -         Sostén esto.- le pidió el joven a Violeta a la vez que le entregaba la linterna.
 
   -         ¿Hacia dónde quieres que la apun…? – comenzó a preguntar la chica, pero en un instante Mori desapareció frente a sus ojos. Si no lo hubiera visto hacerlo antes, Violeta hubiera creído que el chico se había precipitado en el abismo, para no volver jamás, lo que hubiera sido desolador, pero ella ya había sido testigo de las habilidades extraordinarias de su amigo.
 
    
 
   Un par de segundos más tarde, lo vio volver caminando hacia ellos por el puente.
 
    
 
   -         No hay problema,- dijo, volviendo a tomar la linterna.- siempre que no pisen las tablas sueltas, pero yo se las indicaré.
 
    
 
   -         Excelente, joven Kazuhiro,- dijo Morgan.- Una vez más sus dotes sirven a buen provecho. Adelante.
 
    
 
   Las tres figuras comenzaron la travesía a través del puente colgante.
 
    
 
   -         ¿Cuán alto estaremos? - se preguntó Violeta en medio del trayecto. En respuesta a sus pensamientos, Mori apuntó la linterna hacia abajo. Era un pozo sin fin. Más allá del débil halo de luz, Violeta no podía ver nada. Tragó saliva y respiró profundo. Intentó dar un paso más, pero las piernas le flaquearon y puso el pie en una de las tablas que Mori le había indicado evitar. La tabla se partió en dos al instante y uno de los pedazos cayó al vacío. Violeta lanzó un grito. Estaba sólo sujeta a los cordeles del puente. Su corazón palpitaba fuertemente y cuando las imágenes de su vida comenzaban a pasar frente a sus ojos, una mano la sostuvo con fuerza.
 
    
 
   -         ¡Pero qué torpe eres!
 
    
 
   Por un segundo Violeta pensó que aquellas palabras podrían ser de Tadashi, era su estilo, pero al abrir los ojos se dio cuenta de que se trataba de su amigo Mori. Al parecer de tanto tiempo junto se le habían pegado algunas malas costumbres. A la tenue luz de la linterna, Violeta pudo ver una sonrisa en el rostro de su amigo. Lo que para ella era la travesía más peligrosa de su vida, para él parecía un día de campo.
 
    
 
   -         Vamos, no queda demasiado.- dijo el chico - adelántate, yo ayudaré a Morgan, desde aquí el camino es seguro.
 
    
 
   Violeta miró hacia adelante. Las endebles tablas con las que finalizaba el puente no se veían como algo que ella llamaría un camino seguro, pero al menos la luz del farol permitía ver con mayor claridad.
 
    
 
   Avanzó paso por paso cuidadosamente hasta poner los pies en tierra firme. Entonces lo vio. Una figura mitad humana mitad animal emergía desde las sombras.
 
    
 
   -         Ickten chan chan.- gritó la aparición alzando los brazos al aire.- ¡Ickten chan chan!
 
    
 
   Violeta estaba paralizada. La figura comenzó a acercarse lentamente. Al ponerse bajo la luz, Violeta pudo comprobar que no se trataba de una aparición espectral ni del eslabón perdido de la cadena evolutiva, sino de un hombre ataviado con una piel de cabra, cuya cabeza hacía de máscara para el aparecido. El Hombre Cabra del que hablaban los sherpas.- pensó la chica. Se movía hacia los lados, avanzando como un extraño cangrejo.
 
    
 
   -         It chun, ka lag, dat kun.- volvió a exclamar el Hombre Cabra.- Ejche ejche.
 
    
 
   -         ¡Rajiv! – gritó Morgan a las espaldas de Violeta.
 
    
 
   Al oír ese nombre, el hombre cabra se irguió cuan alto era y dirigió su mirada hacia las sombras desde las que había salido el grito. Luego llevó su mirada a Violeta y después una vez más a las sombras. Esta pausa le dio tiempo a Violeta de observar sus facciones bajo la tenue luz del faro. Tenía una cara barbuda y arrugada, con ojos negros y penetrantes. Del joven indio de la fotografía no quedaba más que el color de la piel.
 
    
 
   -         Es imposible – dijo el hombre cabra casi es un susurro, luego, sin abandonar su andar de cangrejo, comenzó a acercarse a Violeta. Cuando se encontraba a un par de metros de ella, la chica pudo oír cómo olfateaba el aire.
 
   -         Maggie, ¿vienes ya a buscarme? Traes el aroma de la muerte—al decir esto, el anciano abrió más la boca y a Violeta la golpeó un aliento pútrido, proveniente de una boca casi sin dientes.
 
   -         No soy Margarita, soy Violeta.- dijo la chica a la vez que retrocedía un par de pasos.
 
   -         Es su sobrina.- intervino Morgan intentando recuperar el aliento, acababa de poner pie en tierra firme y la altura y el aire frío convertían cada respiración en una tarea titánica.
 
    
 
   Rajiv comenzó a dar vueltas alrededor de la chica. Violeta levantó los brazos y se dejó hacer cuando las ásperas manos del anciano le acariciaron la cara y el pelo.
 
    
 
   -         Maggie, oh, Maggie, cuánta amargura, cuánta amargura. Pero ahora tú estás libre, y vienes a liberarme. Los recuerdos, Maggie, los recuerdos.- los ojos del hombre cabra se anegaron de lágrimas.
 
    
 
   -         Rajiv, soy yo, Morgan.
 
    
 
   -         ¿Morgan? ¿Tú también sucumbiste al hechizo de la maligna? Todos muertos, todos. Como Paulette, destrozada - un sollozo trágico se escapó de la garganta de Rajiv.
 
    
 
   -         No, Rajiv, no estamos muertos.- replicó Morgan, inhalaba y exhalaba ruidosamente y con gran esfuerzo.- Necesitamos tu ayuda, Rajiv, tenemos que encontrar la orquídea.
 
    
 
   -         ¡No! – grito Rajiv.- ¡Nadie debe volver ahí! ¡Ella los corromperá! Con su perfume diabólico seducirá sus sentidos y luego destrozará sus cuerpos. ¡Ese aroma! Margarita, ¿por qué me torturas con ese aroma?
 
    
 
   -         Rajiv, necesitamos tu ayuda, William está otra vez tras la orquídea. Si no llegamos antes que él... - dijo Morgan, luego le faltó el aire y tuvo que detenerse.
 
    
 
   -         William,- dijo el hombre cabra con una contracción en el rostro.- Oh, William, por qué debo escuchar otra vez tu nombre infame.
 
    
 
   Se llevó las manos a la cara y su cuerpo comenzó a temblar.
 
    
 
   -         Señor Rajiv,- dijo Violeta.- Se lo suplico, necesitamos su ayuda. Necesitamos su parte del mapa para encontrar la orquídea antes que William y detener sus planes.
 
    
 
   El hombre cabra detuvo sus temblores y se giró lentamente hacia Violeta. Sus ojos tenían una intensidad oscura y desquiciada, y la chica casi podía ver a través de ellos los horrores vividos en la búsqueda de la orquídea, pero no apartó la mirada.
 
    
 
   -         Mi tía abuela Margarita Dubois fue asesinada por los secuaces de William, - dijo Violeta con tono en un tono firme, pero lleno de emoción.- que quemaron por completo la casa de mi abuela y todas sus posesiones. Si no hace algo por ayudarnos, su muerte y la de Paulette habrán sido en vano. Necesitamos su parte del mapa.
 
    
 
   -         ¿La quemaron? - replicó Rajiv mirando hacia el suelo.- Entonces de nada sirve… sin la parte de Margarita, de nada sirve. No puedo ayudarlos.
 
    
 
   A punto de llorar de impotencia, Violeta alzó la vista al cielo y apretó los puños, para evitar que las lágrimas comenzaran a brotar de sus ojos.
 
    
 
   -         Un momento.- dijo entonces el anciano y acercándose a Violeta añadió.- Aquellos… aquellos son los pendientes de Margarita… ¿será posible? 
 
    
 
   Al levantar la cabeza para evitar llorar, Violeta había dejado al descubierto los aros de su tía abuela que le había entregado su madre hace lo que parecían siglos.
 
    
 
   -         ¿Qué? ¿Qué pasa con esto? – dijo la chica descolgándose uno.
 
    
 
   -         ¿Estás segura de que el incendio acabó con todo? - peguntó Rajiv. Los pendientes parecían haberle devuelto parte de la cordura que lo había abandonado hace años.
 
    
 
   -         Sí, sólo se salvaron un par de cosas.- dijo Violeta dejándose caer pesadamente en un montón de nieve.- Un par de antiguos diarios de mi abuela, una espada japonesa, estos aros y una caja de música.
 
    
 
   Los ojos de Rajiv se abrieron como platos al oír estas palabras, pero antes de que pudiera decir nada, un ruido los sacó del mar de recuerdos en que cada uno se había sumergido. Era el ruido aterrador de las tablas viejas del puente haciéndose añicos al chocar con la dura roca de la montaña. Entonces, Mori apareció de la nada, Violeta se había olvidado por completo de él.
 
    
 
   -         Ya vienen.- dijo el joven.- Tuve que cortar el puente para darnos algo de tiempo. Son diez hombres armados y bien preparados para estas condiciones climáticas. No tardarán mucho en solucionar el problema del puente cortado. Los sherpas están muertos. Tenemos que salir de aquí de inmediato, antes de que nos vean por la luz del farol.
 
    
 
   Tras decir esto, se acercó a Violeta y la tomó del brazo para levantarla y casi arrastrarla hacia la sombra. Violeta se dejó conducir por Mori intentando no caer presa del pánico. Morgan y Rajiv los siguieron y luego Rajiv pasó adelante para guiarlos hacia su hogar, si es que a la choza nauseabunda donde vivía se le podría llamar hogar. Era una construcción pequeña, hecha de madera y que se aferraba precariamente al borde de la montaña, encaramada sobre varios maderos largos y delgados que la sostenían sobre el abismo. Adentro olía peor que el yak y todo el lugar estaba lleno de restos de animales y huesos. El pánico y la adrenalina fueron lo único que impidió a Violeta ponerse a vomitar ahí mismo.
 
    
 
   -         ¡Es la caja! ¡La caja! –exclamó Rajiv una vez que estuvieron adentro.- ¡Oh, Margarita! ¿Es esta una última prueba de mi lealtad?
 
    
 
   Mientras hablaba, el hombre cabra daba vueltas a la habitación, levantando los pedazos de cuero y huesos en descomposición que encontraba a su paso, hasta que encontró algo que parecía servirle y volvió a acercarse al grupo. Ante ellos extendió un pedazo de cuero seco y gris de unos treinta centímetros de largo. Luego su vista comenzó a pasearse otra vez por la habitación. Su respiración se sentía cada vez más agitada. Afuera de la casa, el viento que azotaba esa parte de la montaña rugía estremecedor e impedía a Violeta oír nada más. ¿Habrían cruzado ya el precipicio los hombres de William?
 
    
 
   El hombre cabra respiraba cada vez más agitado paseando la vista de un lado a otro de la habitación y había comenzado a rascarse fuertemente la cabeza de cabra que llevaba sobre la propia. Entonces se detuvo, abrió los ojos y levantó el índice derecho, dejando ver que había dado con la solución al problema que intentaba resolver. Abrió la boca, se llevó la mano hacia ella y con un sonido seco y estremecedor, se sacó uno de los pocos dientes que le quedaban. Violeta no pudo soportarlo, las nauseas superaron al pavor. Se puso de pie, y se alejó unos pasos para descargar en el suelo todo lo que había en su estómago. Su cuerpo comenzó a temblar. No podía evitarlo, por más que quisiera mantener la sangre fría, la situación estaba haciendo añicos sus nervios. Sentía un dolor agudo y punzante en el estómago y sus miembros no le respondían. Entonces sintió los brazos de Mori rodeándola y estaba a punto de ponerse a llorar cuando los hábiles dedos del muchacho presionaron un punto en su nuca y todo se acalló. Las emociones de Violeta se detuvieron en seco y sólo quedó su mente, como una espectadora apática de la situación. 
 
    
 
   -         Lo siento—susurró Mori en su oído.
 
    
 
   A Violeta no le importó. La mitad de su ser estaba entumecido, apagado. Con movimientos mecánicos y la mirada ausente volvió hacia Rajiv y vio cómo terminaba copiar con su sangre en el pedazo de cuero los números que tenía tatuados en el antebrazo. No sintió ni una pizca de asco cuando la mano ensangrentada le alcanzó el escrito. Sólo lo dobló y lo metió en el bolsillo de su mochila. Ya no sentía miedo, ni pena, ni frío. Era un cuerpo vacío en piloto automático.  Todas sus reacciones eran mecánicas. ¿Qué diferencia tenía eso con estar muerto? A Violeta no le importaba realmente. Nada le importaba ya realmente. La delicada fibra presionada por Mori se había llevado todas sus emociones.
 
    
 
   -         Tienen que irse - dijo Rajiv a Morgan.
 
   -         ¿Pero cómo? – replicó éste.- Los hombre de William están en nuestro talones y ya no hay puente.
 
    
 
   -         Por aquí.- dijo el hombre cabra, corriendo hacia lo más hondo de la habitación. Se oyó un crujido y el viento helado del exterior penetró en el cuarto, haciendo saltar las chispas del fuego.
 
    
 
   Mori, Violeta y Morgan fueron hacia él y vieron la puerta trampa en el piso. Rajiv los hizo a un lado y dejó caer una escalera de cuerda cuyo extremo se perdió en la oscuridad.
 
    
 
   -         No sé si pueda hacerlo.- dijo Morgan a Mori con la mirada baja.
 
   -         ¡Claro que sí! – exclamó Mori.- Yo lo ayudaré. Violeta no será problema.
 
   La chica miraba hacia abajo inmutable.
 
    
 
   -         Baja, Violeta.- dijo el joven, y la chica se trepó en la escalera y comenzó a bajar, sin mirar atrás y sin despedirse.
 
   -         Morgan, es su turno.- dijo Mori y el viejo afroamericano comenzó a descender lentamente por la escalera.
 
   -         Ahora usted, señor Rajiv.- dijo el muchacho.
 
   -         No, es la hora de que me reúna con mis amigos.- replicó el anciano, en un susurro casi inaudible.- La esencia de la orquídea me ha llamado.
 
    
 
   Mori dudó. Según sus cálculos, los hombres armados debían estar casi en la puerta de la choza. No había tiempo de dialogar con el anciano.
 
    
 
   -         Lo siento, señor Rajiv. – dijo el chico emocionado.- Muchas gracias.
 
    
 
   El rostro maltratado y desdentado que emergía bajo el cráneo de la cabra se suavizó y la ternura inundó sus rasgos mientras cerraba la compuerta tras el joven.
 
    
 
   -          Paulette… estoy en camino.- fue lo último que Mori le escuchó decir.
 
   
  
 



Capítulo 22
 
    
 
   Los últimos restos ardientes de lo que había sido la choza de Rajiv se desmoronaron cuando los tres viajeros se encontraban ya a unos trescientos metros de la montaña donde había estado encaramada la casa. Sanos y salvos. Violeta sintió una punzada en el pecho. Le pareció extraña, pero la olvidó inmediatamente. Mori los había conducido hábilmente a través de la nieve, siguiendo un rastro invisible para los inexpertos ojos de sus acompañantes. Unos segundos después de poner pie en tierra, la choza había comenzado a arder y minutos después se había desplomado.
 
    
 
   Morgan suspiró y elevó una plegaria silenciosa por el alma de quien había sido su amigo. Luego continuaron la marcha. Fue una caminata penosa en la oscuridad. El frío y la nieve ralentizaban su paso, pero Mori los animaba constantemente a dar un poco más. Violeta continuaba avanzando como una autómata. No le importaba que le doliera el brazo, ni el frío, ni Rajiv, sólo avanzar. 
 
    
 
   Cuando estaban a punto de darse por vencidos, la luz diáfana del amanecer llegó para darles nuevas fuerzas y con ella, pudieron distinguir el templo de Muktinath a sólo unos metros de distancia. Mori y Morgan se abrazaron de alegría. Habían sobrevivido. Violeta sólo continuó avanzando.
 
    
 
   A los alrededores del templo pululaban monjas y turistas. Violeta seguía caminando, con la vista perdida en un punto lejano del horizonte. Algunos hombres de apariencia local se le acercaron a y comenzaron a hacerle preguntas en un idioma que no comprendía. Volvió a sentir la puntada en el pecho. La rodeaban cada vez más, alzando la voz y gesticulando. La punzada en el pecho se agudizo. Cada vez más personas llegaban a reunirse en torno a ella. Violeta no podía leer sus rostros. Ella seguía avanzando. Le costaba respirar por el dolor del pecho. Dio un paso más. Luego todo se volvió oscuro.
 
    
 
   ------
 
    
 
   Un mar de cabras y personas mutiladas y desangrándose se extendía hasta sus pies. La sangre, roja y viscosa lo inundaba todo y le impedía despegar las piernas del suelo. Intentó gritar, pero su boca no pudo emitir ningún sonido. Estaba otra vez en el pasillo largo, bajo sus pies sentía el frío de las baldosas en contraste con la sangre tibia. Levantó su mano para descorrer las cortinas verdes, pero en vez de la mano que colgaba de la cajuela del auto vio la cabeza cercenada del Perro y su cuerpo, enorme y tambaleante, buscándola. Vio a la tía Maggie, a Isabella y a Raimundo, destrozados y gimientes. Vio la boca putrefacta de Rajiv, sangrando tras haberse sacado su propio diente. Entonces, sus ojos comenzaron a buscar con desesperación a alguien más. Tadashi… Tadashi…
 
    
 
   -         ¡Tadashi! – gritó la chica, incorporándose de súbito en el asiento reclinado del jet privado. Todas las luces estaban apagadas y sólo se oía el sonido suave y continuo de las turbinas. Al parecer el grito de Violeta sólo había sido en su mente, pues nadie se había inmutado y todos seguían durmiendo en sus asientos.
 
    
 
   Violeta tiritaba y estaba bañada en un sudor frío. Miró hacia un lado, tras la ventana sólo se desplegaba un abismo de oscuridad, la que también parecía haberse introducido en su mente. Cerró los ojos con fuerza y se llevó las manos a las sienes, como si eso le ayudara a traer de vuelta las últimas horas de su vida. Pero nada, sólo recordaba el charco de sangre interminable de su sueño y los cuerpos mutilados. Entonces la embargó una tristeza profunda y las lágrimas comenzaron a brotar de sus ojos. Sintió un brazo protector rodeando su espalda y dejó escapar un sollozo.
 
    
 
   -         Lo siento.- susurró una voz a su lado, era Sho, que delicadamente apoyó la cabeza de Violeta en su hombro y la cobijó con ternura. Violeta extrañaba en ese momento más que nunca los brazos de su madre, de su abuela, de Johana y otras mujeres maternales que ha habían contenido en su vida. Su corazón y sus nervios necesitaban tranquilidad y protección, así es que se dejó acurrucar por el joven. El muchacho retiró con suavidad un mechón de pelo de la frente de Violeta y lo enganchó en su oreja antes de continuar.- Nunca debí dejarte sola. Jamás imaginé que Mori podría hacerte algo como eso.
 
    
 
   -         ¿Qué?  - dijo Violeta irguiéndose.- ¿De qué hablas? ¿Qué sucedió?
 
    
 
   Su cerebro estaba completamente en blanco, sólo recordaba la reticencia de los sherpas, el farol de luz dorada en medio de la nieve y… sombras.
 
    
 
   -         ¿No lo recuerdas? – preguntó Sho.- Llegaste casi muerta de fatiga hasta el templo. Mori utilizó en ti una antigua técnica de alienación. Bloqueó tus receptores sensoriales y emocionales para que no te dieras cuenta de lo que sucedía. Por suerte he estudiado en profundidad el sistema nervioso y los diversos canales energéticos del cuerpo y pude restablecer tus sentidos. Casi fue demasiado tarde, por poco mueres por paro cardiaco.
 
    
 
   Violeta se llevó la mano al pecho instintivamente. Por más que oía con claridad las palabras de Sho, no podía darles crédito, pero no era capaz de recordar nada de lo que había sucedido en la montaña.
 
    
 
   -         ¿Dónde está Mori? - ahora que lo pensaba, era muy extraño que su guardaespaldas personal no se encontrara junto a ella. ¿Le habría pasado algo?
 
    
 
   -         Está durmiendo un par de asientos más allá. 
 
    
 
   ¿Mori durmiendo en el avión? La cosa se ponía cada vez más extraña.
 
    
 
   -         Y Morgan, ¿llegó a salvo? – preguntó Violeta preocupada.
 
    
 
   -         Sí, salvo algunos rasguños que se hizo en el camino. La travesía lo dejó exhausto. Tu también necesitas recuperarte, así es que aprovecha de dormir antes de que lleguemos a Kyoto. Vamos a ver a mi abuelo.
 
    
 
   -         Primero necesito ir al baño y comer algo.- dijo Violeta. Se desabrochó el cinturón y se levantó de su asiento.- ¿Sabes dónde está mi mochila? Necesito algunas cosas personales.
 
    
 
   -         Claro, está dentro del gabinete junto al baño – respondió Sho.- ¿Quieres que consiga algo para comer?
 
    
 
   -         Sí, por favor, ¡tengo mucha hambre! – dicho esto, la chica se encaminó al sanitario más para desembarazarse de Sho que porque realmente lo necesitara. Volvía a sentirse incómoda en la presencia del chico. Sacó la mochila del gabinete y entró al baño. Quería asegurarse de que el paquete con las hojas secas de la orquídea permanecía en su poder.
 
    
 
   Se sentó sobre la tapa del inodoro y abrió el bolso. Adentro estaba el diario de su abuela, la caja de música que había encontrado en el ático y el collar que le había regalado su madre. Volvió a reparar en el intrincado follaje de plata del colgante. Era toda una obra de arte. Dentro de la mochila también estaba el banano con las hojas de la orquídea envueltas en diario en él. Violeta suspiró aliviada. Pero su mente no le dio respiro y comenzó a acosarla con preguntas, ¿cuánto tiempo más duraría esta travesía? ¿Cuánto más debía soportar? Se sintió débil y pequeña, incapaz de decidir su destino. También la atormentaba la idea de que Mori hubiera hecho algo en su contra en la montaña. Y el vacío de su mente no hacía más que agravar sus temores.
 
    
 
   Violeta volvió a meter la mano en la mochila y sintió algo más dentro. Un rollo de cuero rugoso. Frunció el seño extrañada y lo sacó para verlo a la luz. Cuando sus ojos se posaron en él su mano lo soltó en el mismo instante y el sobresalto que le produjo su vista la hizo golpearse el brazo malo contra el lavamanos. No pudo evitar proferir un pequeño chillido por el dolor. ¡Qué torpe eres!, se dijo mentalmente y no pudo evitar sonreír con tristeza al recordar una vez más a Tadashi, pero no pudo profundizar en el recuerdo, pues alguien golpeó la puerta del baño.
 
    
 
   -         ¿Estás bien? – se escuchó la voz de Sho desde el otro lado. Debía haberse sobresaltado por el ruido.
 
   -         Sí, estoy bien – respondió Violeta.- Sólo se me cayó algo.
 
   -         Ah, bueno - dijo Sho - la azafata ya nos trajo algo para comer. Te espero en el asiento.
 
    
 
   Violeta suspiró aliviada. Luego se agachó para recoger el rollo de cuero que estaba en el piso del baño. Una vaga sensación de nostalgia la embargó al recordar el momento en que meses antes había descubierto los enigmáticos papelitos de la tía abuela. Esta ocasión, sin embargo, el embalaje del mensaje era mucho menos delicado. Se trataba de un pedazo de cuero plomizo lleno de manchas rojas que Violeta temía aceptar que fueran de sangre. Lo desenrolló cuidadosamente y contuvo el aliento, pero luego exhaló decepcionada al darse cuenta de que sólo eran números. (Buscar ubicación gps de lugar de la orquídea) XX XX XX / YY YY YY y nada más. Violeta se concentró hasta sentir una puntada en la cabeza, intentando descifrar el significado de esos números. Un nuevo golpe en la puerta la sacó de sus pensamientos.
 
    
 
   -         ¿Violeta? – dijo Sho con voz preocupada.- ¿Estás segura de que estás bien? Puedo pedir un agua de hierbas si estás con dolor de estómago.
 
    
 
   -         No, - contestó la chica,- tranquilo, estoy bien. Es sólo que... (vamos, inventa algo, ¡rápido!) … es sólo que estoy un poco mareada y no me puedo mover muy rápido.
 
    
 
   -         Bueno, entonces necesitas descansar un poco más. Aún nos quedan tres horas de vuelo. Puedes dormir otro poco.
 
    
 
   -         Sí - dijo Violeta saliendo del baño.- Eso haré, pero primero necesito comer algo.
 
    
 
   Sho y Violeta volvieron a sus asientos y los posicionaron para comer. Frente a ellos, sobre la mesa redonda que los separaba de los asientos de enfrente, había un plato de arroz blanco y algunas verduras cocidas al vapor.
 
    
 
   -         Pienso que no deberías exigirle mucho a tu estómago ahora – dijo el joven.
 
   -         Está bien, gracias.- dijo la chica, pero en su interior estaba un poco decepcionada por no poder comer algo más sabroso.
 
    
 
   Tras dejar el plato vacío, Violeta de excusó con Sho para volver a dormir. El misterio en el que estaba metida necesitaba toda la energía de la que pudiera disponer, así es que por más que le intrigara el pedazo de cuero ensangrentado, no podía perder más valioso tiempo de sueño.
 
    
 
   Tres horas después la despertó una amable azafata sonriente, anunciándole que estaban por aterrizar en Kioto y debía enderezar su asiento y abrocharse el cinturón.
 
    
 
   Violeta miró hacia todos lados intentando localizar a Mori. Tenía muchas preguntas que hacerle. No lo vio por ninguna parte y tampoco pudo localizar a Morgan. Se le hizo un nudo en el estómago. Entonces vio a Sho acercándose desde la cabina de los pilotos. Le sonrió y se sentó a su lado.
 
    
 
   -         ¿Dónde están los demás? - le preguntó Violeta.
 
    
 
   -         Morgan está descansando. - contestó el joven, mientras se acomodaba en su asiento y se abrochaba el cinturón.- está en un compartimento separado, en una camilla. Su cuerpo está demasiado exhausto. La travesía que hicieron al parecer fue demasiado extenuante para él. Está estable, pero no hemos podido despertarlo.
 
    
 
   -         ¿Y Mori? – preguntó la chica, intentando disimular su ansiedad.
 
    
 
   -         No está disponible ahora, quizás podrás verlo más tarde. Está vigilado por su conducta en la montaña. Mi abuelo sabrá qué hacer con él.- el semblante de Sho se ensombreció con dureza al decir las últimas palabras.
 
    
 
   -         Es imposible que haya hecho algo malo – replicó Violeta.
 
    
 
   -         Si supieras de donde viene quizás pensarías diferente - respondió el joven.- Su familia es parte del crimen organizado. Proviene de un antiguo linaje de mercenarios y asesinos a sueldo. Jamás aprobé que Matsuyama lo introdujera en la operación, pero nadie me escuchó. Tras la muerte de Matsuyama puse mis sospechas en él e intenté mantenerte cerca lo más posible para protegerte. ¿No te parece extraño que te encontrara de la nada en una calle perdida en una ciudad con X millones de habitantes? ¿Y qué me dices de Nepal? Te dejo sola con él por un par de horas y vuelves casi con un paro cardiaco debido su manipulación de tu sistema nervioso.
 
    
 
   -         Pero, él sólo debe haber intentado ayudar - la chica se golpeó suavemente la frente con la mano.- Vamos cerebro, funciona... recuerdo... recuerdo que nos perseguían... hombres armados. Teníamos que escondernos. Mori nos ayudó a cruzar el puente y nos alertó que venían y que habían asesinado a los sherpas.
 
    
 
   -         Violeta.- dijo Sho con voz apesadumbrada.- los sherpas estaban bien. Ellos bajaron de la montaña y nos informaron que ustedes habían quedado arriba, solos, en el territorio del hombre cabra loco. La verdad es que no entendí muy bien eso último. Decidieron volver cuando ustedes cortaron el puente. Dijeron que estaban locos para hacer algo así.
 
    
 
   -         ¿Qué? ¡Es imposible! Mori dijo que vio a los matones asesinarlos y que venían por nosotros. Y el hombre cabra... - Violeta sintió una punzada de dolor en su sien por el esfuerzo de recordar. Poco a poco imágenes de lo vivido comenzaban a tomar forma, como espectros que se materializaran levemente en la noche oscura de sus recuerdos – había… una persona arriba… un anciano sin dientes… vestido con una piel de cabra. Él dijo algo… y luego Mori nos dijo que teníamos que correr, porque ya venían tras nosotros.
 
    
 
   -         Lo siento - dijo el chico – no quiero hacerte daño, pero es hora que veas a Mori bajo la luz de la verdad. Los sherpas están bien. Con los pilotos estuvimos todo el tiempo vigilando el paso de la montaña. No hubo hombres de negro armados ni guías muertos. Lo que quiera que haya pasado en esa montaña sólo te involucró a ti, a Morgan y a Mori. Ahora tengo que hablar algo con el piloto. Con permiso.
 
    
 
   Sho se levantó y Violeta se quedó sumida en sus pensamientos. Tenía el cuerpo y el corazón maltrechos y exhaustos. No sabía qué pensar. La ausencia de Mori y Morgan la ponía nerviosa y la actitud sobreprotectora de Sho, sólo lograba incomodarla más. Sin embargo, el chico tenía razón en muchas cosas y su razonamiento no dejaba de tener lógica. Violeta odiaba esta sensación de inseguridad e intriga, de no poder pisar firme en ninguna parte, porque en cualquier momento el suelo podía resquebrajarse bajo sus pies. Decidió esperar a ver despierto a Morgan para preguntarle sobre lo sucedido en la montaña. Era la única persona en quien confiaba a ciegas. Sólo tras eso podría hacerse una mejor idea de su situación.
 
    
 
   Cuando aterrizaron, comenzaba a amanecer en la tierra del sol naciente. No llegaron a un aeropuerto convencional, sino que a un aeródromo privado rodeado de montañas y bosques.
 
    
 
   En cuanto se detuvo el motor, Sho volvió de la cabina de los pilotos y abrió la puerta del jet privado. Luego se acercó a Violeta y la ayudó a levantarse de su asiento. Antes de salir del avión, dejaron pasar a un grupo de cuatro personas con ropas blancas e instrumentos médicos.
 
    
 
   -         Ellos trasladarán a Morgan. Nosotros nos vamos en ese auto de allá – dijo Sho a la vez que señalaba u lujoso automóvil negro con vidrios polarizados estacionado a unos cien metros del jet.
 
    
 
   Violeta bajó las escaleras en silencio. Cuando iban llegando al automóvil sintió que alguien gritaba su nombre.
 
    
 
   -         ¡Violeta! – era Mori, que bajaba por la puerta trasera del jet escoltado por cuatro hombres japoneses altos ataviados con ternos negros de corte perfecto.
 
   -         ¡Mori! – gritó instintivamente la chica. Dio un paso para ir a su encuentro, pero Sho la sujetó con fuerza por el brazo.
 
   -         Entra al auto – le dijo el chico en un tono brusco.
 
   -         ¡Violeta! ¡Tienes que confiar en mí! ¡Jamás traicionaría a Tadashi-kun! – volvió a gritar Mori a la distancia. Entonces, uno de los guardias hizo un movimiento brusco y el muchacho se quedó en silencio, colgando de los hombros de sus captores.
 
    
 
   -         ¡Mori! – exclamó la chica y luego agregó dirigiéndose a Sho.- ¡Suéltame! ¡Me estás haciendo daño!
 
    
 
   Sin decir palabra, Sho la metió con violencia en el auto y cerró la puerta por fuera. Luego se dio la vuelta y se sentó en el asiento del copiloto. Entre los asientos de adelante y los de atrás había un vidrio que impedía a Violeta oír la conversación entre el chofer y el joven. Violeta intentó abrir la puerta sin éxito. Era imposible descorrer el seguro. Dio algunos golpes furiosos en el vidrio que la separaba de Sho, pero no tuvieron ningún efecto en el joven. Después de unos minutos se rindió y cayó exhausta en el asiento de cuero. Sintiéndose impotente y frustrada, se hizo un ovillo y comenzó a llorar. Lloró y lloró por un largo rato, hasta que se quedó dormida.
 
    
 
   Continuará…
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